
        
            
                
            
        

    
HERMES RODRIGUEZ

M O R I R
P O R
M A L V I N A S

LO QUE EL VIENTO NO PUDO LLEVARSE
>A mi hijo:
Sin su apoyo entusiasta, propio de la juventud
y también pecuniario, esta obra dormiría aún
en los anaqueles.

A mi esposa:
Por su aliento incansable

“En la paz los padres entierran a sus hijos
mientras que en la guerra

son los padres los que entierran a sus hijos”

Herodoto 

(484 – 406 antes de J.C.
Aclaración:

El hecho de que mi nombre, y el del buque
insignia británico – el portaaviones “HERMES” – que vino a la
guerra de Malvinas, sea el mismo, es pura coincidencia.

Hermes, es mi nombre verdadero; lo heredé de mi padre que
se llamaba así

Mi hijo, nacido en 1976 lo tiene, Hermes Marcelo. Mi nieto
menor también, Hermes Santiago.

Para recordar:

HERMES es un dios de la mitología griega,
(MERCURIO, para los romanos). Lo conocemos a través de los
antiguos poetas griegos, entre ellos, el insigne vate Homero quien
lo cita muchas veces en sus magnos poemas “La Ilíada” y la
“Odisea”; además, en un himno épico, titulado, precisamente “A
HERMES”. También, el llamado “Padre de la tragedia griega”, el
poeta
Esquilo,
lo
nombra
en
sus
obras,
principalmente
en
“Prometeo encadenado” escrita en el año 458, Antes de Cristo.

Hermes.
Prólogo

Lector:
No esperes hallar aquí, un relato como los que
hay, en buen número, sobre la llamada Guerra de las Malvinas.
(Hecho acaecido en el año 1982; desde el 2 de abril al 14 de
junio).

En principio, debo decirte que por respeto a vos como
lector, y a mí mismo como escritor, tomé esta tarea con seriedad y
con responsabilidad. Soy consciente de que no se puede ni se
debe intentar, siquiera, parodiar ni mucho menos, sobre un suceso
tan terrible y devastador como lo ha sido sin dudas esa guerra en
la cual se derramó - hoy todos concuerdan que innecesariamente tanta sangre joven durante el enfrentamiento y después, con los
suicidios masivos de ex-combatientes que no pudieron superar
las
tremendas
consecuencias
psíquicas
que
les
ocasionó
la
conflagración superando, hasta hoy, más de 350 muertos (por esa
causa) último dato, 2 de abril de 2006.

Además de escritor, soy poeta por vocación. Y es desde esta
última condición - con espíritu puramente innovador - que desde
la creación y la investigación traté de resaltar (a mi manera) las
vivencias adversas y también las heroicas de los combatientes
argentinos, quienes para mí, fueron los gloriosos derrotados
porque no dejaron lugar a la humillación; fueron los verdaderos
héroes de la contienda en la cual cada uno desde su puesto de
combate - aire, mar y tierra - derrochó una guapeza poco común.
Realizando con ello una epopeya casi legendaria, comparada - si
se me permite - a la de los antiguos guerreros espartanos,
mundialmente conocidos hasta en nuestros días, por la total
entrega a la hora de defender su causa.

Mi compatriota y coterráneo Horacio Quiroga, (ambos
somos nativos de la ciudad de Salto, Uruguay), escritor de fama
internacional, decía que era mejor no escribir sobre un hecho
determinado, inmediatamente de sucedido, hallándose uno bajo
el imperio de las emociones; lo conveniente es poner distancia,
dejar pasar un tiempo prudencial para después al evocar
dicho
suceso
poder
escribir
con
cierta
moderación
objetividad
e
imparcialidad.

En lo que a tiempo se refiere, he sido muy prudente; he
tomado una distancia de la Guerra de Malvinas de más de dos
décadas y no es sólo que la admiración y entusiasmo por esos
esforzados luchadores, sigue intacto como el primer día, sino que
va en aumento, en la medida que descubro nuevos episodios como el que relataré más adelante en este mismo prólogo - mi
pasión
por
ellos
sigue
creciendo
en
la
medida
que
voy
conociendo su excelencia moral.

Resumiendo: como rioplatense, y como latinoamericano,
no puedo - ni quiero - ser prudente porque me domina el fervor;
tampoco
quiero
ser
imparcial...
y
en
cuanto
a
lo
de
la
objetividad...

Alguien - tal vez algún excombatiente, o testigo - que
estuvo en determinado frente de batalla podrá argumentar que
parte de mi relato sobre tal suceso no fue como lo narro y no le
faltará razón. Muchos de los detalles de la guerra que poseo los
adquirí en archivos de diarios de época. Sabido es que durante un
conflicto bélico las noticias que se dan sobre la marcha del mismo
de uno u otro bando no son muy precisas. En general dichos datos
son de índole triunfalista; cada uno de los beligerantes tira agua
para su molino desvirtuando la verdad deliberadamente.

(Afortunadamente en estos últimos años, pude entrar, por
fin, al mundo de la tecnología moderna: Computadora, Internet,
páginas webs, etcétera. Y así pude actualizarme con respecto al
conflicto Malvinas, enriqueciendo este libro - que ya tiene 10
años de publicado - ampliándolo, para su segunda edición.

Gracias a nuevos datos conseguidos por estos medios, hoy,
en varias partes de mi obra, hay relatos de batallas verdaderas con
combatientes reales).

Recientemente (año 2015), como todo el mundo, nos
enteramos que hubieron mujeres argentinas en la guerra de
Malvinas. Hay en éste libro, un espacio especial, para ellas. La
última
dictadura
militar
y
los
gobiernos
sucesivos,
las
mantuvieron ocultas durante 33 años. ¡Una Barbaridad!

Volvamos al prólogo:

Para mí, me es irrelevante el hecho de que los argentinos
fuesen
derrotados.
El
fondo
de
la
cuestión,
es
destacar
el
sacrificio y entrega de esos luchadores que dieron todo y más...
para
salvaguardar
esa
parte
de
su
territorio
que
habían
recuperado. Perdieron la guerra, pero debido a su valor dejaron a
salvo el honor de la patria.

Repito: en cuanto a la objetividad... no soy historiador, lo
dije antes, soy poeta.

El historiador tiene la obligación de ser lo más objetivo
posible; debe narrar los hechos como realmente fueron no debe
quitar ni agregar nada. En cambio el poeta, que es un creador, por
esa misma naturaleza no está sujeto a tan rigurosa norma. Tiene
libertad para hacer las modificaciones que crea necesarias para
darle, según su parecer realce - o no - al relato de acuerdo a su
forma de crear.

Se dice que el objetivo del arte es reinventar la realidad. No
para falsearla sino para enriquecerla; para tratar de comunicar
más y en relación al espíritu expresar más de lo que se percibe.

Pero aún en la inventiva, no se debe dejar de reconocer que
la guerra de Malvinas es también un hecho histórico. Es por ello,
que las batallas en San Carlos, Puerto Darwin – Pradera del
Ganso, en los montes Longdon y Tumbledown, entre otros, son
reales en hechos verdaderos, las fechas cronológicas y lo más
exactas posibles.

Yo, no estuve en el teatro de operaciones de la guerra... Es
así que no experimenté en carne propia, la angustia y aflicción
que sintieron los marineros del crucero "General Belgrano"
cuando un submarino los torpedeó.

Tampoco estuve en los aviones y helicópteros de combate,
con la adrenalina subida al máximo, como los bravos pilotos
argentinos que enfrentaron y acometieron a la poderosa flota
británica; ni me vi en los campos de batallas, rodeado por el fuego
enemigo, combatiendo cuerpo a cuerpo y a la bayoneta a feroces
soldados británicos como lo estuvo la bravía infantería argentina,
tanto la del ejército como la de la marina.

Pero,
aunque
hubiese
estado
en
conflicto abría sido imposible para mí, o cualquier otro mortal,
estar en todos los frentes de batallas a la vez. El mismísimo poeta
griego, Homero, cuando en "La Ilíada" relata la guerra de Troya,
reconoce que él no era un dios para poder abarcar todo lo que
sucedía en los diferentes frentes de combates, supliendo con la
imaginación, lo que no podía ver. Manejar la imaginación es
fundamental para el poeta, y para cualquier creador. Con el
pensamiento sí se puede "ver" hasta el confín del Universo. Sin la
fantasía, ésta, sería una crónica más sobre dicha guerra.

Algunos personajes de esta obra - como el infante argentino
en Puerto Darwin, o el soldado correntino de Pradera del Ganso y
Muchacho Combatiente, son creaciones literarias en batallas
verdaderas. Cuando las creé, a principio del siglo XXI, hasta
2005, no tenía datos de combates con soldados verdaderos.

A partir del año 2012, gracias a las Webs de las Fuerzas
Armadas, entre otras, pude conocer las acciones de combatientes
reales; como los marineros del Guardacostas “Río Iguazú”, los
defensores de San Carlos y la Cuarta Sección, del Batallón de
Malvinas
durante
el
Infantería de Marina Nácar N° 5 en el Monte Tumbledown, entre
otros ejemplos.

En Darwin - Pradera (o Prado) del Ganso, en los montes
Longdon,
Harriet, Dos Hermanas, Kent, y otros, las batallas
fueron muy reñidas y sangrientas. Perecieron muchos soldados
argentinos e ingleses. Fueron verdaderas carnicerías.

Al crear a los personajes de ficción, (lo dije antes, no tenía
datos de batallas verdaderas) intenté "meterme” en la piel de los
soldados reales para tratar de captar al máximo y en lo posible el
espíritu del combatiente, en una auténtica situación límite. El
hombre enfrentándose cara a cara con la muerte; con toda la
realidad y crudeza que ello significa. Pero, como se verá aquí, la
realidad superó a la ficción con creces.

El 25 de agosto de 2002, vi por la televisión de cable, en el
canal
"The
National
Geographic
Channel"
un
documental
titulado: "Malvinas: Recuerdos de guerra". Su director, Daniel
Laje y el manager del canal César Coletti.

En dicho documental pude ver, entre otras cosas, reportajes
hechos a ex combatientes ingleses. Ellos también, como el común
de los soldados de cualquier parte del planeta, combatían con sus
angustias; con sus miedos; con el Cristo en la boca en cada
enfrentamiento; con el deseo ferviente de escaparle a la muerte.
Uno de los británicos comentó que cuando ellos se acercaban a
las costas malvinenses "embutidos como sardinas" dentro de los
lanchones de desembarco no podía evitar sentir la angustia
pensando que en cuanto pisara tierra sería abatido por las balas
argentinas.

Otro inglés dijo que cuando la contienda culminó muchos
de sus camaradas, incluido él, daban gracias a Dios llorando.
Según ese excombatiente, para ellos la situación se les estaba
volviendo
insostenible;
debido
a
las
bajísimas
temperaturas
imperantes por esos días de pleno invierno austral y, al ímpetu de
la
tropa
argentina.
Por
lo
que
ellos
se
sentían
total
y
completamente gastados, agotados. Al punto que si la guerra se
hubiese extendido por unos días más, podrían haber colapsado. El
deseo más latente entre la tropa inglesa era que se terminara de
una buena vez la maldita guerra.

Ahora
lector,
analiza
lo
siguiente:
Si
ese
decaimiento
experimentaron los británicos, una de las grandes potencias de
occidente, que tuvo todo el apoyo logístico deseado por cualquier
ejército del mundo brindado por su aliado incondicional, los
Estados Unidos de América; que debido a ello usaban la mejor
ropa y calzado de abrigo existente en el mundo en ese entonces, y
eran relevados continuamente por tropas “frescas” y por sobre
todo, en ningún momento les faltó su respectiva ración de
comida.

Imaginemos ahora, como sería entonces el estado de ánimo
de los combatientes argentinos quienes debido al intenso y
prolongado bombardeo enemigo sobre las islas noche y día
durante
semanas,
no
había
manera
de
hacerles
llegar
los
suministros - en especial la comida - por lo que, combatieron sin
probar bocado alguno, en muchos días. Además, sin ningún
relevo, pasaron todo el tiempo metidos en trincheras (pozos de
zorros)
cubiertos
de
barro
y
con
la
ropa
completamente
humedecida por las constantes lloviznas; y una ventisca que al
igual que los fuegos de los ingleses no daban tregua.

Aun así, los valerosos batalladores del Sud, atendiendo el
interés
primordial
de
la
patria,
resistieron
lo
humanamente
posible los embates del poderoso adversario generando duros
enfrentamientos.

En
definitiva
señores,
ese
es
el
espíritu
combativo
y
abnegado que intento plasmar en mi obra. Espíritu que no
solamente luchó por sobrevivir (muchos no lo lograron) sino que
además trató de cumplir con su deber con dignidad pese a la
situación de total adversidad a la que estuvo sometido en todo
momento, desde el comienzo al fin de las hostilidades.

Para dar un ejemplo: Cuando las tropas argentinas tomaron
Malvinas, tuvieron que armar las carpas de campaña con lonas
viejas. Este fue un disparate del Alto Mando, de entrada nomás
porque pese a ser abril - otoño en el hemisferio sur - en las islas
por la influencia antártica, las temperaturas ya eran de varios
grados bajo cero.

Por otro lado, hubo mucha desigualdad en cuanto a equipos
y armamentos se refiere; en bagaje de mano y demás pertrechos;
así como unidades de combate: barcos, aviones, etc.
En cuanto al enfrentamiento militar, la diferencia fue abismal.

Los combatientes británicos, en su totalidad eran altamente
profesionales. Usaban chalecos anti-balas, miras infrarrojas en
sus
fusiles,
carabinas
además,
aviones
de
sofisticados, equipados con prismáticos, también infrarrojos, y
con iluminación especial para mayor visibilidad nocturna.

Flamantes barcos con tecnología de punta y los submarinos
nucleares.

Los combatientes argentinos, en su gran mayoría, eran
muchachos de 18 y 19 años de edad, que cumplían con el servicio
militar obligatorio, vigente en ese entonces; sin experiencia de
ninguna clase en ninguna de las armas a las cuales sirvieron.
Todos pelearon a la usanza antigua, "a pecho limpio", con sus
armas convencionales. Tuvieron muy buenos aviones de combate
aunque la mayoría con muchísimas horas – años de vuelo.

Los buques argentinos pese a ser también con muchos años
de
uso
la
mayoría
estaban
bien
armados;
algunos
con
los
modernos lanza-misiles - versión marina - pero como se sabe,
nunca llegaron a utilizar dicho armamento ni ningún otro. Con
una torpeza evidente, el Alto Mando, por temor a que los
y
ametralladoras
portátiles.
Tuvieron
combate
muy
modernos;
helicópteros
submarinos nucleares terminaran mandando a pique a todos sus
buques, igual que al "Belgrano", ordenó el retiro de la zona en
conflicto de toda su escuadra naval, dejando al océano libre a los
intrusos. El portaaviones "25 de Mayo", la nave más importante
de la flota argentina, quedó durante el conflicto, en su base
continental.
Su
flotilla
de
8
aviones
A-4
Q
Skyhawk
fue
desembarcada para operar desde el continente.

Se puede decir entonces, que hubo gran diferencia entre
ambos contrincante en todos los órdenes: Los británicos tuvieron
mejores equipos, entrenamiento, y algo muy importante que fue
fundamental para alcanzarla victoria: jefes capaces, con un alto
sentido del profesionalismo.

Los argentinos, en todo lo dicho anteriormente: armamento,
equipos, y entrenamiento, dejaron mucho que desear... En cuanto
a los jefes - los del Alto Mando - con sus continuos desaciertos, y
la falta total de profesionalidad, fueron artífices del descalabro
militar que sufrió la Argentina.

En cuanto al espíritu de lucha del combatiente argentino,
ellos dejaron muy en alto su moral de defensores de su bandera.


Canto I

¡Oh, Divina Calíope!*

Mi intelecto has de aclarar.
La cítara por la pluma

es lo que quiero trocar.

La epopeya de Argentina
a todos quiero cantar,

mi admiración y respeto,
a esos héroes he de dar.
No soy el cantor excelso,
esto lo quiero aclarar,

que a esa memorable gesta
debería iluminar;

más con todo mi entusiasmo,
igual lo voy a intentar;

por toda Latinoamérica

mis versos quiero soltar.
La República Argentina,
al inglés supo enfrentar;
en la guerra por Malvinas,
sangre joven debió dar.
Por defender sus islas

mucho tuvo que pelear.
A mi hermano rioplatense
no pararé de ensalzar,

porque derrochó coraje

en combate desigual.

El inglés muy bien armado;
fue David contra Goliat.
Aquí el gigante venció

porque lo supieron guiar,
tuvo líderes capaces;

ellos lo hicieron triunfar.
El Alto Mando argentino
con torpeza sin igual,

llevó a los suyos a ruina;
¡daban ganas de llorar!
Por falta de buenos jefes,
fue mucha la adversidad;
el argentino luchó

lo que supo soportar,

y bastante resistió.

Mucha sangre hizo sudar
Al fiero león británico…
¡ Lo peleó de igual a igual !

Por éstas y otras hazañas,

que ya paso a relatar;

un poco en prosa, y en otro verso,
deseo poder resaltar

la entrega de unos valientes;
¡por su país fue total!

Si al final fueron vencidos

no fue su culpa, sabrán

que muchas fueron las causas,
ajenas a su moral.

¡Por tus hijos, Argentina!

Orgullosa debes estar,

con sus vidas se ofrendaron,

¡también con el alma, y más!
Si las dianas en Malvinas

han dejado de sonar,

no ha de ser por mucho tiempo;
¡Argentina, a demandar!

Ahora si entraré de lleno,
La gesta voy a narrar.

Pongan atención lectores:
La historia, empiezo a contar...

*CALIOPE. Mitología: Musa de la poesía épica y de la elocuencia.

Canto II

La guerra por las islas Malvinas

Aquí en el Atlántico Sur, tuvimos no hace mucho presente a la
abominable guerra. Los escenarios fueron las islas Malvinas y el
océano que las circundan. Los contendientes: Los británicos y
argentinos.

La República Argentina - una joven nación, inexperta en el
arte (dudoso arte) de la guerra moderna - se vio enfrentada nada
menos que a Gran Bretaña una vieja nación guerrera (y pirata)
acostumbrada desde hace siglos al avasallamiento y dominación
de otros países más débiles, tanto militar como económicamente.

En esos aciagos tiempos - década de los ’80 - la Argentina
estaba deshecha por una cruel conflagración interna, donde
dominaban las acciones de militares sublevados, que al igual que
en Bolivia, Chile, Uruguay, Brasil y Paraguay,
llevan a cabo
la"Operación
Cóndor"
(también
nuestros
hermanos
de
la
América Central (como El Salvador, entre otros)
sufrieron en
esa misma década, una larga y sangrienta guerra).

El 2 de abril de 1982, la Junta Militar Argentina que como hoy todos sabemos - tenía a su país bajo una pesada bota
resolvió - dejando boquiabiertos a propios y extraños - recuperar
por la fuerza a las islas Malvinas, que estaban en manos de los
ingleses (rapiñadas) desde el año 1833.

Ese día, las tropas argentinas en la llamada "Operación
Rosario", desembarcaron en el archipiélago malvinense con un
cuantioso
contingente
y
equipos
bélicos
desalojando
a
las
autoridades locales encabezadas por un gobernador y subalternos
y unos 80 efectivos militares encargados de la defensa de la plaza.

Hoy, se sabe que los defensores ingleses esperaban la
invasión porque sabían de la misma al menos, desde el día
anterior, debido a trabajos realizado por la inteligencia británica,
que ya estaba espiando a la Argentina desde tiempos atrás debido
a un asunto poco claro que Inglaterra tenía con empresarios de
ese país en las islas Georgias. Por todo ello, la oposición a las
tropas argentinas fue muy débil; los soldados ingleses después de
unos cuantos disparos, se rindieron casi enseguida.

Ante este hecho, en Londres,
reaccionaron de inmediato
trayendo a la región la nefasta guerra.

Los forzados espectadores directos de esa disputa fueron los
Kelpers - habituales habitantes de las islas, en su mayoría
descendientes de colonos ingleses - quienes vieron interrumpida
una paz de más de un siglo. Ellos también tuvieron su cuota parte
en bajas humanas a causa del conflicto. Debido a los bombardeos
de las fragatas inglesas resultaron muertas tres mujeres. Después
de culminada la guerra murieron siete mujeres más, debido a las
minas antipersonales implantadas en la isla Soledad.

Atlántico Sur

La deplorable guerra está presente
en el sur del Atlántico.

Horrorizando a toda nuestra gente
con su nefasto cántico,

provocando pánico persistente.

La armonía y paz serán las ausentes.
Es un asunto pragmático,

para quien busca la lid inclemente;
por sus efectos prácticos

para lograr propósitos dementes.


Canto III

Preguntaron, ¿qué es la guerra?
Trataré de responderles:

Guerra es un viento maligno,
a su paso es inclemente;

arrasa con poblaciones,

destroza casas y bienes.

Es la más grande crueldad
que pueden hacer las gentes.
La guerra que provocamos
nos trae destrucción y muerte;
deja en la ruina a un país,
dos, o a todo un continente.

En nuestro Atlántico Sur
la guerra ya está presente;
Latinoamérica toda

se santigua y estremece.
No estamos acostumbrados
a que nuestra paz se quiebre
Se vienen desde Inglaterra
con un despliegue imponente
barcos llenos de pertrechos
y miles de combatientes
a rescatar, según ellos,

las islas que les pertenecen.

Esas Islas son Malvinas
saqueadas anteriormente;
ellos usaron violencia
lo mismo que en presente.
Militares argentinos,

desembarcaron urgente
en el enorme archipiélago
lo sitiaron totalmente
Luego de escasos disparos
capituló el oponente.

En la lejana Bretaña

la Thatcher, nada indulgente
puso su grito en el cielo
chillando como demente:
"¡Argentinos descarados
a desafiarnos se atreven
Les daremos una lección
militares insolentes,

los echaremos al mar,

alienados; delincuentes!”

Esta zona del Atlántico,

otros enajenados tiene,

a la Junta, con Galtieri;

del triunvirato, él es jefe
Ese trío decidió,

ante presunción que crece ,
desviar la atención del pueblo,
lanzándolo en una suerte
de irresponsable aventura
que presagia muchas muertes.
Ahora la suerte está echada;
buena o mala es lo que viene
lo decidirá el destino

si da victoria a ingleses

o a la nación argentina
en la pugna que se viene.
Todos deberían saber:
La odiosa guerra arremete,
contra la civilización.

Nadie gana; todos pierden;
porque la guerra es infame;
retrocede nuestra mente
a tiempos de la barbarie
y a la humanidad ofende.

Hay quien dice que el estado
natural del hombre puede
que sea el de beligerante.
Esa deducción no tiene

fundamento ni valía:

¡No puede ser concluyente!


Canto IV

Fuerzas argentinas invaden Malvinas
Reacción furibunda del viejo león

Década infame la de los '8o!

La República Argentina - cuya autoridad, en esa época, era
un gobierno ilegítimo; encabezado por militares golpistas - en
una acción temeraria recupera
a las islas Malvinas en manos de
Gran Bretaña desde hacía más de un siglo.

¡Oh Joven Nación...! ¡Intrépida!... El mundo entero admira,
no sin asombro tu audacia bravía (y alocada). Has abofeteado en
pleno rostro al orgulloso León Británico. Ofensa legítima, pero
tomada a la ligera; afrenta que el viejo imperio - en decadencia con seguridad no estará dispuesto a perdonar.

¡Argentina! ¿Cuáles serán las consecuencias de tu osadía...?
Históricamente
sos
un
pueblo
valiente.
Desde
las
luchas
independentistas, tienes en tus anales victoriosas jornadas como
Chacabuco, Maipú y otras, al mando del General José de San
Martín. Y otras más, como nación soberana para afianzar tu
independencia.

En el siglo XIX cuando fuerzas también invasoras, de esta
misma nación a la cual desafías, se adueñaron de las calles de
Buenos Aires, intentando tomar la cuidad todo el pueblo le hizo
frente; como arma curiosa, la gente utilizó agua hirviendo que
arrojaba desde los balcones al paso de las tropas enemigas que se
retiraban presurosas.

Tan
efectivo
fue
el
procedimiento
que
los
ingleses
abandonaron la idea de conquistar Buenos Aires.

Eran
otros
tiempos.
Diferentes
las
causas.
Hoy,
las
circunstancias son distintas. No tienes, Argentina, la experiencia
necesaria para enfrentar con probabilidades de éxito las acciones
de la guerra moderna. Las operaciones "UNITAS" que ejercitas
regularmente con otras naciones amigas, son ejercicios y nada
más; muy lejos de un enfrentamiento verdadero.

En cambio tu - ahora irritado y altivo enemigo - es muy
ducho en los quehaceres bélicos de la actualidad y a no dudarlo
estará
mejor
equipado,
y armado,
para
llevar
adelante
una
confrontación de esa envergadura, ya que es aliada natural del
país más pudiente de la Tierra (tanto económicamente como en
tecnología). Es verdad que los estadounidenses también dicen
que son tus "amigos" pero a la hora de la verdad ya lo sabes:
"Entre bueyes no hay cornadas".

Como
si
la
subsistencia
del
Reino
dependiera
de
ello
los
británicos (con Margaret Thatcher a la cabeza) reúnen, en poco
tiempo, una poderosa flota naval - la tercera parte del total de
buques de guerra, más la requisición de barcos de gran porte a
particulares
- para el transporte de tropas y suministros a las
mismas. Se juntó un total de 123 naves de superficie, más 4
submarinos nucleares. De esa forma, los ingleses dieron inicio a
la mayor movilización militar desde la Segunda Guerra Mundial.
El objetivo final de esa fenomenal "Fuerza de Tareas", es
tratar de recuperar a cualquier precio el archipiélago malvinense
(distante de Gran Bretaña 13.800 kilómetros; 550 Kms. de la
costa argentina) y sus islas adyacentes a la brevedad. Así, se
lavará la ofensa que le han infligido al imperio los insolentes
militares argentinos. Están dispuestos a darles una rigurosa
lección para que no cunda el mal ejemplo entre las naciones que
siguen, forzosamente, bajo su tutela.

Los ingleses traen con ellos a sus aliados incondicionales
por el vil metal, los Gurkhas (del Reino de Nepal), diabólicos e
inhumanos - y cobardes - tristemente célebres por su crueldad
manifiesta para con los soldados ya vencidos; cuando estos están
desarmados y atados, los mercenarios Gurkhas los degüellan sin
consideración; de un sólo tajo con su terrible puñal. Esa arma ha
sido forjada con maldad y expresamente para ese fin: segar la
vida de sus víctimas con un solo golpe.

Ante ese imponente despliegue bélico la homicida guerra es
inminente. Pero vos, ¡oh Argentina, magnífica y resuelta!, no te
dejas amedrentar; a pie firme esperas la posible embestida del
león herido (más que nada en su amor propio).

En el corazón de tus bravos - pero novatos - soldados
gurises, hay muchas sensaciones y sentimientos: La aflicción, y
el temor que siente todo ser humano cuando está presente la
abominable guerra; pero también la pasión y el coraje que da el
saber que se ha de defender el suelo patrio.

¡Si hay que morir a manos del enemigo, será peleando!
¡Caerán con honor!

Delirio

Cargados de marinos belicosos
partieron de la irritada Inglaterra,
prestos, más de cien bajeles de guerra
navegando por el ponto anchuroso.

Clavaste en el Reino Unido una espina
y ante su reputación de imperioso,
no ha de ceder tu valor impetuoso;
¡combatirás hasta el fin, Argentina!

Los necios que apostaron a lo absurdo,
indignos de los galones que llevan;
expusieron a su pueblo a la guerra.

Lejos del combate estarán los burdos.
Otros serán los que por ellos mueran;
empapando con su sangre la tierra.


Canto V

Cuando el triunvirato optó
por la toma de Malvinas,
pensaron que los ingleses
las darían por perdidas.

"Las islas les quedan lejos;
se las sacamos de encima".
"No han de querer molestarse
a recuperar las mismas".
“Son unas tierras tan áridas;
no crece ni cinacina".

"Si resolvieran venir

sólo harían pantomina;

regresarían a casa

sin complicarse la vida".
Error de cálculo trágico

el de la Junta argentina,

pensar que el León británico
no lucharía por Malvinas.
Suponer que va, el inglés,
mirar para la otra esquina
y venir desde tan lejos

sólo sería rutina...

Anómalo pensamiento

puede ocasionar la ruina
al conjunto de las tropas
de la nación argentina.

Argentina refuerza la defensa
La flota Británica avanza decidida

Durante un interminable y tenso mes de abril reina en el
archipiélago malvinense una pesada calma. Los gigantescos
aviones "Hércules" aterrizan y decolan continuamente trayendo
soldados y pertrechos para fortalecer la resistencia. Al mismo
tiempo, la TASK FORCE, se aproxima lenta pero firmemente

¡Oh Virgen de los Milagros!... ¡Concédenos uno, por favor!...
Era la mayor plegaria que rondaba en las cabezas de muchos
en aquellos aciagos días.

El que espera desespera, dice el viejo adagio; pero, también,
cuando la espera es larga genera esperanzas que muchas veces
desvirtúan la realidad. La primera pregunta que se hacían los
militares argentinos era:

"¿Vendrán los ingleses...? ¿No vendrán?..."Para ellos, es ir
hasta el confín del mundo - casi 14000 kilómetros - para tratar de
recuperar
unas
tierras
desoladas
y sin
ningún
valor".
"¡No
vendrán por tan poco!"

¡Ingenuos!... Si con la misma distancia de miles de millas
marinas vinieron a apoderarse del archipiélago hace casi 150
años, cuando los barcos eran a vapor y la navegación muy lenta...
¿Cómo no van a venir hoy, con buques modernos, enormes como
fortalezas y con poderosos motores y algunos con propulsión
nuclear, como los submarinos?... Además... ¿Olvidan acaso que
los 1800 kelpers que habitan en las islas, son súbditos de la
Corona británica?

Cuando se supo que los ingleses se venían nomás y con
muchas naves de combate se cambió la interrogante: "¿Habrá
guerra?"... "¿No la habrá?...

La diplomacia estaba desplegada al máximo y en ella los jefes
argentinos ponían su fe en la creencia de que finalmente, primaría
la razón y el buen sentido (de los ingleses) y el fatal combate no
se llevará a cabo.

¡Ilusos!... ¿No saben acaso que el nefasto sino, con la forma
de una insensible y obstinada mujer, dispuso reconquistarlas islas
Malvinas
a
cualquier
precio?
La
Thatcher,
además
quería
postularse, políticamente, para un nuevo mandato en la Gran
Bretaña. Por ello tratará de remontar su vacilante prestigio de
gran conductora de su país ante su electorado.

¡Argentina!... Muy pronto tu intrepidez hará pasar a tus
ejércitos, innumerables fatigas y esforzados trabajos.

Aprestos de guerra

El argentino pone todo el celo

en fortificar la zona costera

para que el inglés no encuentre manera
de desembarcar en el patrio suelo.
Aves de acero bajan desde el cielo
y descienden próximo a la ribera;
mientras se acerca la flota severa
a imponerle permanente desvelo.
El del Sur se apronta para la guerra.
en su corazón late una esperanza:
quizás el rival no quiera combatir…
El colérico león de Inglaterra

hará rodar esa vana confianza,

el argentino mucho ha de sufrir.


Canto VI

La escuadra de los ingleses
desde el mar rompe el fuego,
a posición argentina

moviendo hasta los cimientos.
Los relámpagos brillaron;
retumba el oscuro cielo

y el conmovido océano,
con sus olas hace estruendo.
Quiere la naturaleza

ahogar el tronar violento
que provoca la cruel guerra,
que manifiesta el comienzo
sobre las Georgias del Sur,
con ataque inglés resuelto.
El defensor argentino,

a su vez, también abre fuego;
es tan débil su repuesta,

por escasez de elementos,
que dan ganas de llorar,

por el desigual encuentro.
Del mar, el fuego es volcán;
de tierra, fuego pequeño;
aeronaves y navíos

lanzan misiles de acero,

que al explotar en la tierra,
la convierten en infierno.
¿Cómo estará el corazón
del inexperto guerrero?

¿Logrará sobrevivir

a ese combate perverso?...
Comienzo de la guerra

En la madrugada del 23 de abril la poderosa escuadra
británica llega a las proximidades de las islas Georgias del Sur,
que están situadas a 1500 kilómetros al Este de las Malvinas.

Al parecer, allí se divide el enorme convoy bélico; una parte
queda en la zona y otra, sigue rumbo hacia otro grupo de islas;
Sandwich del Sur; ubicadas hacia sudoeste de las Georgias y a
2300 kilómetros del continente.

Con un rotundo fracaso - a nivel mundial - de los esfuerzos
diplomáticos que trataron inútilmente de evitar la contienda, el
día domingo 25 de abril, hora 1400, los ingleses dan inicio a las
acciones de guerra sobre las Georgias del Sur.

Los defensores argentinos - un total de 140 soldados - se
ven
enfrentados
a
un
malón
terrorífico;
primeramente
son
bombardeados desde la mar con un cañoneo intenso y continuado
por
el
destructor
"EXETER",
secundado
por
otros
navíos.
Seguidamente afrontan las incursiones aéreas de los helicópteros
"SEA KING", fuertemente artillados, y los aviones de combate
"SEA
HARRIER"
que
ametrallan
las
posiciones
defensivas
metódicamente.

Como una turbonada espantosa, acompañada de truenos,
rayos y vientos intensísimos, así atacan las fuerzas británicas,
estallando el fuego en todas partes.

Los defensores reaccionan como pueden y reciben a los
asaltantes con todas las bocas de fuego que disponen - que no son
muchas - tratando de rechazar al formidable aluvión que se les
viene encima.

Cuando aviones y helicópteros agotan sus municiones,
desembarca en las playas una fuerza de "marines" compuesta por
mil infantes, que con horrible clamoreo, se abalanzan sobre los
patriotas.

Como una voraz plaga de langostas que cae sobre los
campos
sembrados
con
cereales, listos
para la ciega
y los
labradores afligidos, ven con impotencia como ese azote de la
naturaleza acomete devorándolo todo a su paso, no salvándose ni
las raíces, así, las falanges británicas marchan con paso arrollador
sobre los defensores.

Los argentinos, abrumados por la superioridad numérica, se
repliegan hacia el interior de las islas combatiendo ferozmente en
las escarpadas y heladas serranías georgianas.

Pero toda resistencia - aunque heroica - es inútil; el escaso
centenar y medio de combatientes argentinos, pronto se vio
desbordado y sometido por el gigantesco pulpo inglés.

En
poco
tiempo
de
lucha
los
británicos
toman
completamente Puerto Grytviken, y demás localidades de las
Georgias del Sur.

Al día siguiente, 26 de abril, los extranjeros atacan también
a las Sandwich del Sur, un pequeño archipiélago conformado por
varias islas, más cercano al círculo polar ártico que al continente;
ese pequeño conjunto de islas es arrasado por el invasor en un
santiamén.

Cuando en zonas de montaña, la nieve se acumula durante
el invierno hasta formar una enorme masa; de pronto, toda esa
materia se desmorona provocando un alud que avanza implacable
arrollándolo todo a su paso: árboles, casas, animales y todo lo que
encuentra en su camino. De esa manera, las Sandwich son
avasalladas en su totalidad por las fuerzas opositoras.

Las bien entrenadas fuerzas de tareas británicas, consiguen,
según
ellos,
una
victoria
fácil;
lo
que
lleva
a
decir
socarronamente al comandante de la flota vanagloriándose con
mucha
soberbia:
"Las
Georgias
y
las
Sandwich,
fueron
el
aperitivo; ahora viene el plato fuerte, que son las Malvinas".
Lo que este "señor" jactancioso - delirante de victorias - no puede
adivinar es que dentro del "plato" Malvinas hay un hueso duro de
roer, que son sus heroicos defensores, ese hueso se le atravesará
en la garganta atragantándolo; y sólo al cabo de mil sudores
logrará tragarlo, quedando bastante maltrecho por el esfuerzo.

¡Guerra!

Los aciagos marinos de Inglaterra
a las Georgias llegaron

trayendo con ellos la infame guerra
pronto desembarcaron.

Eran mil infantes contra unos pocos.
En tropel atacaron,

y aunque los más, bramaban como locos,
los menos, "no arrugaron".

No detuvo a los anglosajones

la heroica resistencia;

éstos, se vinieron en batallones

a ejecutar sentencia.

Con brío el argentino resistió

la muchedumbre inmensa

hasta que el número al valor venció
y cayó la defensa.


Canto VII

En Malvinas mientras tanto,
los noveles combatientes

que la guerra comenzó

ni una remota idea tienen.
Todos están convencidos
que aquí no se hará presente
y pese al rigor del frío,

ya que en la trinchera duermen,
figuranse que al final

el imperial retrocede

sin tirar ni un solo tiro

porque es lo que más conviene.
Vinieron para asustarlos

porque gran orgullo tienen
sin ganas de contender

por unas islas agrestes.

En estas y otras fantasías

pasa el tiempo como puede;
con mucha fe el argentino
espera que a casa lo lleven.
Lo de Malvinas será

algo para que recuerde;

como un susto nada más

que no ha sido transcendente.
¡Cuán lejos de la verdad

está el inocente imberbe!

En menos que canta un gallo
sufrirá muchos reveses.

Este primero de mayo

el optimismo ensombrece;
cuando menos se lo espera…
¡La guerra se hace presente!

¡Estupor!

A media noche, desde la isla Ascensión, ubicada en el
medio del océano Atlántico a -7000 kilómetros aproximados de
las Malvinas - base de aprovisionamiento de la Task-Force,
despegan dos gigantescos bombarderos "Vulcan" con destino
Puerto Argentino.

Es la madrugada del primer día del mes de mayo (pasadas
las 4.30); una llovizna pertinaz y un frío congelador cubren
Malvinas; amparados en la oscuridad, volando a ras del mar para
esquivarlos radares, los poderosos aviones británicos llegan a su
objetivo; hacen irrupción justo sobre el aeropuerto malvinense.
Enseguida los pilotos ingleses toman altura vertiginosamente;
uno detrás del otro; las máquinas rugiendo como demonios,
alcanzan los tres mil metros y sueltan sus bombas de 1000 libras
cada una.

La sorpresa fue total y contundente. Los desprevenidos
defensores, inexplicablemente, tenían las luces de la torre de
control y las balizas de la pista encendidas, ofreciendo al enemigo
un blanco perfecto.

Luego de un silbido penetrante, sucede una cadena de
explosiones sobre el aeropuerto y alrededores.
Los fundamentos de la tierra son conmovidos... su seno se
desgarra... el suelo se quiebra con violencia... Es algo tremendo...
¡Aterrador!...

Corno el ladrón, que en la noche cae de improviso sobre su
desprevenida víctima, a quien el estupor paraliza y no atina a
ninguna defensa porque el pálido temor lo domina, así cayeron
las terribles bombas sobre las tropas argentinas. Las explosiones
son incesantes... gritos y confusión, por todas partes.

Cuando
al
despertar
de
nuestra
peor
pesadilla,
al
despabilarnos, uno percibe de que la realidad es más alucinante
aún que el más perverso de los sueños y como por encanto nos
damos cuenta que debemos batallar o perecer, es cuando aflora en
nuestro ser un impetuoso valor hasta entonces desconocido y con
una gran conmoción interior emprendemos la lucha; de esa
manera, reaccionaron los defensores argentinos respondiendo
con todas las bocas de fuego de las baterías y ametralladoras
antiaéreas.

Continúa con toda intensidad los ataques ingleses y la
furiosa respuesta argentina, cuando una grisácea aurora da paso a
un pálido día quien ve con asombro como ese ser insignificante,
llamado hombre, desata tamaña
hecatombe destrozándolo todo
con entusiasmo febril.

A los bombardeos les siguieron los cazas "Sea Harrier",
quienes en oleadas de cuatro a seis aparatos - como buitres
hambrientos - atacan las posiciones argentinas.

A esa altura de los acontecimientos, la defensa antiaérea
patriota funciona a pleno; pesadas ametralladoras de la Marina,
Ejército y de la Fuerza Aérea que están esparcidas en los
alrededores del aeropuerto hacen subir al cielo el fuego graneado
de rojas trazadoras.

Tronan los cielos... los proyectiles - de ambas partes - vuelan
por todos lados sin tregua. El caos es total... como si toda la tierra
estallara... ¡Satanás está
de fiesta!...

Temblad, ¡oh hombres! delante del demonio quién quiebra
los riñones de los humanos... delante de él camina la peste y la
fiebre ardiente va tras sus pasos…

Sus saetas se elevan y caen en todas partes sin piedad,
embriagándolas con sangre.

Como los aterradores huracanes que año a año azotan las costas
caribeñas
dejando a
su
terrible
paso destrucción, muerte
y
desolación, de esa manera, los temibles cazas ingleses dejan las
costas malvinenses con sus devastadoras ataques.

El
panorama
del
aeropuerto
no
puede
ser
más
desolador;
inmensos pozos hechos por las descomunales bombas que de
inmediato se llenaron de agua por la proximidad del océano
cubren toda la pista de aterrizaje por lo que queda completamente
inutilizada;
además,
un
depósito
de
combustible
y otro
de
comestibles, fueron totalmente demolidos.

Pero, no todas fueron rosas para los atacantes, como tampoco,
todos los proyectiles de los defensores fueron vanos; dos aparatos
enemigos alcanzados de lleno estallaron en el aire y se hundieron
en las heladas aguas del océano.

Repentinamente cesan las incursiones de los "Harrier", por
unas horas, para continuar más tarde, con renovada intensidad...
¡Sorpresa!

Es noche en la capital.
Con sonar estrepitoso,
los británicos irrumpen
con un rugido espantoso.
Aviones, como centellas,
remontan vertiginosos;
sueltan sus cargas malignas
de objetivos maliciosos.
Le siguieron explosiones
y un agitar borrascoso;
el ambiente se conmueve
en desenlace horroroso.
Los patriotas sorprendidos
responden muy presurosos
a los duros agresores

con un fuego fervoroso.
Se trenzan los dos rivales
en un combate ardoroso,
convirtiendo a las Malvinas
en un lugar tenebroso.

¡Repuesta!

Al avanzar la mañana

cazas inician asalto

atacando posiciones

de la defensa; en tanto,

el fuego de los patriotas
se cobra dos aparatos.

Una gritería aflora

de las gargantas, muy grato,
les afloja las tensiones

a los defensores bravos.
“El inglés es vulnerable,
se le puede hacer daño;
no son unos súper hombres",
piensa el patriota alentado.
El agresor acomete,

el otro, duro de mano;

así, todo el triste día;

luego las cargas cesaron.
Muy efectivo el ataque;
el lugar despedazado;

el aeropuerto y la pista,
inservibles han quedado.


Canto VIII

Los pilotos argentinos,

para que vayan sabiendo,

con valentía sin parar,

son feroces embistiendo;

ases del aire que están

a la patria defendiendo.

No le inquieta que sean muchos;
luchará aun esté cayendo;

si es uno o diez, con fervor,

igual está combatiendo.

"No pregunto cuántos son

sino que vayan saliendo..."

es la consigna acatada

del piloto contendiendo.

Esa orden no es de los Mandos,
sale de él, es que está oyendo
lo que le dicta el espíritu:

"¿Hay que morir...? ¡Combatiendo!"

Los cóndores de acero

La aviación militar argentina - compuesta por aeronaves de
la Fuerza Aérea, la Armada, el Ejército y de la Prefectura Naval,
escribió páginas gloriosas en la guerra de Malvinas.

Los pilotos argentinos, demostraron al mundo un valor,
abnegación y patriotismo incomparables
en una guerra que
parecía poner a prueba todas sus virtudes. Dispuestos a dar la vida
por la patria, a estos Ícaros modernos no les preocupó que el sol
de la guerra derritiera la cera de sus alas y los hiciera caer al mar,
como
sucedió
con
el
Ícaro
mitológico.
Allí
donde
la
concentración de buques enemigos era mayor y por ende, el
peligro de ser abatidos por la artillería antiaérea hostil era
enorme, allí mismo, esos intrépidos pilotos con sus baqueteadas
máquinas estaban dando batalla combatiendo a los ingleses con
fervor, demostrando además, ser verdaderos ases del aire.

Decir que los aviadores argentinos siempre salieron bien
librados en las contiendas aéreas, sería falsear la realidad y
también
menoscabar
el
admirable
valor
que
tuvieron
esos
hombres en el cumplimiento del deber.

Los bravíos pilotos argentinos acometían al enemigo con
increíble osadía, sin importarles en lo absoluto la impenetrable
barrera de balas de ametralladoras, de cañón y misiles que
vomitaban
los
barcos
ingleses;
encimándose
sobre
la
flota
dejaban caer sus fuegos y sus bombas para - como decimos en
criollo - darles una "soberana paliza".

Tamaña audacia dejaba muy expuestos al fuego enemigo. A
varios de esos cóndores de acero el fragor del combate les derritió
sus alas y cayeron para siempre dejando de navegar por el
anchuroso cielo. Eso habla por sí mismo del valor inquebrantable
de esos pilotos que no ahorraron esfuerzos por temor ni por
ninguna otra cosa que se le parezca.

Los
aviadores
argentinos,
con
sus
viejas
máquinas,
en
operaciones quijotescas arremetieron contra la Armada Real
Británica, logrando hacer en ellos gran destrozo.

Esa afamada y formidable escuadra naval inglesa, de tan
resonante historial bélico, durante siglos soberana absoluta de los
siete mares, hasta la aparición del aeroplano. Esa veterana de mil
combates,
cubierta
de
cicatrices
gloriosas
y
envuelta
en
condecoraciones llega a la guerra de Malvinas en calidad de
sostenedores de una vieja usurpación. Triste propósito para una
fuerza naval tan cargada de laureles.

Pero la novel e intrépida aviación militar argentina, no se
dejó deslumbrar por tanto brillo; faltándoles el respeto a los
viejos guerreros los trato como lo que realmente eran: piratas
invasores... Los combatió con rigor.

En ese inolvidable mes de mayo - mes de la Patria en
Argentina - en el cual la contienda bélica estaba en todo su
apogeo, y las Malvinas - al igual que la Roma Imperial de Nerón ardía por los cuatro costados consumida por la furia de la guerra;
la Fuerza Aérea Argentina recibió su bautismo de fuego, más
tarde, la Armada y el Ejército también, logrando de la dura y
tremenda realidad aquella enseñanza que no se puede alcanzar en
el aula, ni los de ensayo, ni en las maniobras; solamente se da en
combates verdaderos.

El 1 de mayo, sábado, aviones de la Fuerza Aérea,
despegan de una de las bases del continente y parten mar adentro
en busca de la flota enemiga distante a 500 kilómetros. La hallan
próximo a Puerto Argentino; desde los portaaviones, parten los
poderosos
aviones
"Sea
Harrier"
que
fustigan
con
sus
devastadores ataques a la capital malvinense.

De inmediato, las aeronaves argentinas se abalanzan en
picado violento contra los navíos enemigos; los caza-bombardeos
se precipitan rugiendo a toda velocidad, barren con sus fuegos
graneado las cubiertas de los buques ingleses quienes en una
reacción inmediata reciben a los atacantes con una barrera
compacta de proyectiles antiaéreos; pero no logran intimidar a los
bravos pilotos que continúan con su propósito: causar a la flota, el
mayor daño posible.

Ese día además, el comando de la Fuerza Aérea Sur,
ordena el despegue escalonado de prácticamente el 100% de sus
aviones de combate que, configurados como interceptores o
atacantes vuelan hasta las islas y permanecen en alerta de vuelo
donde son dirigidos por el CIC Malvinas hacia los blancos.
Así, las aeronaves de la República, azotan incansablemente a la
flota naval del Imperio.

Como enjambre abundante de mosquitos que en ciertos
días de verano invaden los poblados atacando y picando a sus
habitantes
con
furia
desmedida;
la
gente
desesperada
trata
inútilmente de espantarlos a los manotazos pero los porfiados
insectos no cejan en sus embestidas. De esta manera los pilotos
argentinos fustigan a las dotaciones de los buques; de tal modo
que los ingleses tienen que suspender por ese día las operaciones
que llevaban a cabo sobre Puerto Argentino.

En ese ajetreado día los aviones patriotas concretan 58
salidas de combate.

Es de destacar que el componente aéreo del Comando
Conjunto Malvinas, había sobrellevado también, una intensa
jornada de operaciones, participando así del bautismo de fuego de
la Fuerza Aérea Argentina.

Para redondear ese vehemente día, trascendidos, indicaban
que
habían
llegado
a
la
zona
los
submarinos
nucleares
“Splendid”, “Spartan” y “Valiant”; el “Conqueror” ya operaba en
el área desde hacía días.

Al día siguiente, 2 de mayo, aviones "Mirage
Dagger" de
la Fuerza Aérea, en otra incursión, vuelven a sorprender a buques
de la escuadra invasora; entre ellos, está nada menos, que el
buque insignia, el portaaviones “Hermes.”

Sin darles tiempo a reacción alguna los aviones argentinos
aparecen de la nada y se lanzan como flechas sobre la flota
enemiga, ametrallando y bombardeando todo lo que se mueve
allá abajo.

En una reacción inmediata, tabletean y truenan todas las
piezas de artillería de todos los barcos apuntando hacia el cielo;
los estampidos ensordecen a los tripulantes; los fogonazos los
ciegan...

Mientras el grueso de los aviones arremete contra las naves
y centran la metralla en los buques escoltas, un osado piloto se
aparta y endereza su aparato hacia el portaaviones con increíble
audacia,
imperturbable
ante
la
impenetrable
barrera
de
proyectiles que les tiran los ingleses desde el "Hermes.” La
tripulación del buque insignia, al ver que ese "Miragge” se acerca
a
ellos
peligrosamente,
comienzan
a
hacerlo
zigzaguear,
cambiando de continuo su rumbo y velocidad. El enorme navío
parece una liebre asustada que huye desesperadamente de un
fiero can, quien a punto de alcanzarla, va tirándole mordiscos que
le rozan el rabo. Pese a los esquives, el atrevido piloto igualmente
le da caza al gigante de acero; en un ataque veloz y contundente
en
vuelo
rasante,
lo
ametralla
con
una
granizada
de
balas
incendiarias de popa a proa para enseguida, elevarse y ponerse
fuera del alcance del fuego de las antiaéreas.

Allá en las alturas, el piloto argentino ve como una columna
de humo se eleva desde la nave herida; exclama satisfecho:
"¡Bingo.”

Fiasco

La Armada Real Británica
con escuadra no corriente
avanza a toda máquina
con un andar eficiente
por el Atlántico Sur

al no encontrar oponente.
Piensan con gran desatino
fácil victoria obtener.
Surcan altivas las naves;
alborozada su gente.

Para su Majestad, ¡gloria!
que la fortuna concede.

No lo será muy sencillo
un nuevo lauro obtener.
El viaje no es un paseo;
lo de llegar, ver, vencer,
al César sí, pero aquí,
¡jamás iba a suceder!

Con un rugir de tormenta
y un empuje excelente,

bravos cóndores de acero
desde el cielo acometen
a la flota poderosa

causando horror en su gente.
Los pilotos argentinos

con arrollador despliegue
embisten a los británicos
con un coraje imponente
Haciendo tambalear

la confianza que ellos tienen.
En sus máquinas aladas
una y otra vez arremeten
soltando bombas y balas
para que su rigor prueben
sin importarles un bledo
el fuego que los repele.


Canto IX

Puerto Argentino está en calma;
las cargas aéreas pararon.

Se apresta a resollar

el argentino aliviado

por la acometida infernal

quedó su ánimo agobiado.

Con gusto amargo en su boca
y el corazón en la mano

no cesa de preguntarse…

"¿Han muerto muchos hermanos?"
En su trinchera, por suerte,

aunque algunos magullados,
sus camaradas se asombran

de estar vivos y "coleando".

En las otras posiciones…

¿Habrá el mismo resultado?

Para escaparle a la muerte

hay que ser afortunado.

El combatiente patriota

muy lento se saca el casco

colmado de pesadumbre

por el mal trago pasado.

Se recuesta sobre piedras

trata de probar bocado

al revisar la mochila

se siente desalentado;

no aparece ni una sobra

su ración se ha terminado.

Se consuela al imaginar

que hoy no habrá más sobresaltos,
muy pronto podrá comer

hasta llegar al hartazgo.

El no sabe; en la guerra

no hay horarios ni descanso
pronto lo comprobará

¡y nunca podrá olvidarlo!

Terror continuo

Volvamos a Puerto Argentino, donde la batería antiaérea
de los defensores con sus fuegos repelen al máximo a los aviones
enemigos, que luego de un receso, volvieron a cargar sobre las
posiciones argentinas.

Tal vez cansado de ver tanta atrocidad, el descolorido sol
se
sumerge
en
el
océano
precipitándose,
dando
paso
a
la
oscuridad total y absoluta. Los relojes marcan las 4 de la tarde en
esa zona austral.

Los ataques aéreos cesaron; sobrevino en la isla una
sospechosa
calma;
los
defensores
respiran
aliviados
y
se
disponen a aflojar la tensión después de un día infernal.

¡Ilusos!... no saben que todavía les espera lo peor... el día
adverso aún no termina...

Cuando los abrumados soldados argentinos situados en la
capital malvinense, sin abandonar las trincheras ni las armas, se
disponen, unos, a recostarse sobre las frías piedras, cerrando los
ojos para que el benigno sueño venga a aliviar sus pesados
párpados; otros, a dar cuenta de sus ya escasas raciones cuando
muy cercanos a ellos un descomunal estallido los vuelve a sumir
en el horror una vez más.

En zonas de terremoto cuando hay un movimiento intenso
de la tierra que hace colapsar a muchas edificaciones provocando
la muerte y la desolación entre los habitantes del lugar; los
socorristas, con el ánimo afligido, se disponen a auxiliar a los
heridos y a remover los escombros, entonces les acontece un
segundo temblor tan violento como el primero promoviendo gran
pánico y abatimiento entre el personal de rescate.

Ese mismo efecto causó en los defensores argentinos, el
primer cañonazo de la flota naval británica que de esa manera,
entra en operaciones. Se inicia así, un intensísimo bombardeo
sobre distintas zonas de Puerto Argentino sumergiendo a los
desalentados defensores en un desanimo e impotencia total ya
que nada pueden hacer para repeler esa nueva agresión; las naves
enemigas están fuera del alcance de las armas argentinas muy
lejos de la costa; los únicos que podrían ayudarlos es la aviación
que está en sus bases del continente pero el mal tiempo reinante
en esa noche, les impide levantar vuelo.

¡Oh primero de mayo aterrador!... desde el principio al
fin... Grabado a fuego en los afligidos corazones de las tropas
argentinas, que tienen un bautismo de fuego espeluznante que
parece sin final, tras muchas horas de hostigamientos.

Por ello, hay mil sensaciones distintas en el ánimo de los
apabullados defensores.

Casi a la media noche, la Royal Navy deja de disparar...

La noche es tétrica... con un silencio que molesta. Los
argentinos tienen otros enemigos que enfrentar; además de la
temperatura bajo cero, hay una fuerte ventisca y también llovizna.
Como están a la intemperie sin ninguna protección, están
muy mojados; cansados físicamente - con la moral por el suelo entumecidos y hambrientos; pasan como pueden el resto de la
noche... sumidos en sus pensamientos y dudas... con el silbido del
viento helado como fondo, cada soldado se pregunta: ¿Cuántos
camaradas habrán caído...?

¡Qué cruel es la abominable guerra!... ¿Qué es lo que lleva
al hombre a cometer semejante locura?... ¿Será verdad que el
estado natural del ser humano es de hostilidad permanente?..

Pesadilla

La abrumada resistencia argentina
cuando el recio ataque se detenía
y la amenaza desaparecía,

infundado optimismo la domina.

Quiebra el silencio en forma repentina
nueva explosión que corta la alegría,
los vuelve a sumir en cruda agonía;
la cruel pesadilla aún no termina.

Es una noche larga, inacabable.
Los cañonazos llegan desde el mar;
el contrario en la distancia se esconde.

Tratar de repeler es impensable;
la aviación, lejana, no puede ayudar;
queda orar y esperar si Dios responde.


Canto X

Un navío de la Armada,

el excelente Belgrano,

surca la mar rumbo al sur

para cumplir un mandato:
Proteger a las Malvinas

de un posible desembarco.
De conflictos anteriores,

es un buque veterano;

hoy, armado con misiles,

es crucero de cuidado.

Lleva a bordo mil marinos
orgullosos de su barco;

listos a todo por él

aunque, los más, son novatos.
Servir es tan prestigiosa

nave, es sentirse elevado.

Es buque de bella estampa
y navega tan gallardo

y quien llega a conocerlo

jamás ha de olvidarlo.

Estos son tiempos de guerra.
los marinos del Belgrano

muchos, creen que es solamente
una palabra, algo abstracto;
ellos desconocen el

correcto significado.

Son muchas generaciones
que sirvieron en el barco;

a nadie le preocupó

saber el sentido exacto.

¿Por qué ha de ser diferente
con los nuevos reclutados?
¿Porque vienen de Inglaterra
los gringos alborotando?
Al llegar a las Malvinas
y topen con el Belgrano
seguro pegan la vuelta

sin hacer ningún disparo.
Es muy grande la confianza
que ha generado el Belgrano
entre su tripulación

y también entre sus mandos.
Ellos saben que el crucero
al tener rival a mano,

responderá con sus fuegos
y aquél, no saldrá intacto.
Siempre que sea de frente
y que combata a lo macho.
La guerra es ruin; traicionera;
abominable en engaños;
usa cualquier artimaña

para lograr resultados.

Hundimiento del crucero
ARA “General Belgrano”

El 2 de mayo fue un día glorioso para la aviación argentina
y nefasto para su Armada.

Desde las profundidades del océano, traicionera, llegó la muerte.

Días antes de la llegada de la flota naval británica al
escenario
de
guerra
del
Atlántico
Sur,
llega
uno
de
los
submarinos nucleares de los ingleses. De inmediato su capitán,
implanta un radio de doscientas millas marinas alrededor del
archipiélago
como
zona
de
exclusión
militar.
Cualquier
embarcación encontrada en dicha área será tomada como hostil y
atacada sin previo aviso.

Casi enseguida, a partir del 23 de abril, esa disposición fue
ampliada; los británicos resolvieron que cualquier barco o avión
que fuese avistado merodeando, inclusive lejano a la zona de
exclusión, será acometido sin advertencia previa.

Al parecer, el Alto Mando argentino no se enteró de esa
nueva resolución tomada por los británicos porque se envió al
crucero A.R.A. "General Belgrano" a patrullar las proximidades
de las islas Malvinas aunque sin aventurarse a violar la zona roja
lo cual hace que su capitán se sintiese relativamente seguro.

El "Belgrano" no es un buque para patrullar sino un
poderoso artillero, un barco de combate; dotado con enormes
cañones,
diversas
ametralladoras
Complementa
ese
excelente
arsenal
“Exocet, versión marina, de fabricación francesa. Con todo ese
armamento disponible, se ve a las claras, que el "Belgrano" es un
barco de ataque. Es por ello que desde que fue enviado a la zona
y
piezas
antiaéreas.
los
novedosos
misiles
del inminente conflicto las órdenes que recibió su capitán fue de
golpear primero llegada la ocasión.

El submarino nuclear H.M.S."Conqueror" fue la primera
embarcación en llegar a la zona: el capitán, que conoce hasta el
último detalle del armamento del "Belgrano" y sabe, además, que
éste va a patrullar por las cercanías (La inteligencia británica era
muy eficiente) saca la rápida conclusión de que el crucero
argentino representa un peligro real para cualquier embarcación
de la "Task Force" y decide no correr riesgos innecesarios. Si el
“Belgrano”
hundiese
alguno
de
sus
dos
portaaviones,
las
posibilidades de victoria serán escasas para la fuerza del Imperio.
Él, está para impedir por todos los medios a su alcance, que eran
muchos,
que
el
crucero
se
saliese
con
la
suya.
Desde
las
profundidades, el "Conqueror" aviva a su marcha a la caza de su
enemigo.

Esa tripulación y su submarino, eran veteranos de la
llamada guerra fría, expertos en su trabajo de sigilo; persiguieron
todo tipo de embarcaciones rusas por los mares del mundo
durante muchos años sin ser descubiertos nunca. Eso se debe a la
gran
capacidad
operativa
del
submarino
nuclear
que
puede
permanecer sumergido hasta 60 días, y navegar siempre bajo el
agua a 40 nudos por hora velocidad que ni siquiera las naves de
superficie pueden alcanzar.

El día 1 de mayo, la infernal máquina traicionera, que
nunca combate de frente; se oculta siempre en aguas revueltas y
oscuras,
detecta
en
su
superficie.
El
capitán,
submarino hasta sacar el periscopio; echa un vistazo y para su
sorpresa, ve al "Belgrano", dos destructores y un buque cisterna,
que en ese momento reabastece de combustible al crucero. Las
desprevenidas embarcaciones argentinas están juntas: pegadas
casi, una al lado de la otra; ofrecen un blanco perfecto al capitán
sonar
movimientos
de
naves
en
la
con
mucha
cautela,
hace
subir
al
quien sabe que con un sólo torpedo puede destruir las cuatro
naves enemigas. Pero... aún no tiene orden de disparar.

El "Conqueror” desciende a unos 60 metros: continúa
siguiendo al "Belgrano” y sus escoltas. Los viejos zorros para no
ser descubiertos emplean una técnica submarina que consiste en
navegar debajo de los perseguidos adelantándose apenas un poco
de manera que las vibraciones que produce el submarino se
confunden con las de los barcos y éstos, al registrarlas en sus
hidrófonos, creen que esos movimientos son los producidos por
sus propias naves.

Al día siguiente, el "Belgrano" que ha cambiado el rumbo
navega sin sus escoltas; completamente solo... Seguido por su
invisible enemigo.

Cerca de las 4 de la tarde el capitán del "Conqueror" vuelve
a sacar el periscopio.

El "Belgrano", que navega a poco más de un kilómetro del
submarino, ofrece un blanco imperdible; es el momento de atacar.

Dentro del submarino, reciben desde Londres la nefasta
orden de abrir fuego contra el "Belgrano". Su capitán lo hace
poner en posición de batalla a la vez que ordena cargar los
torpedos en sus respectivas bocas. Hay dos opciones: la número
uno es el torpedo marca 8, diesel, fabricado en el año 1939. A
pesar de tener más
de
cuarenta años, este proyectil
es
de
efectividad harto comprobada. Se carga en 5 minutos. La segunda
opción es el moderno marca 24; éste torpedo, cuya consecuencia
es aterradora, una vez disparado y alcanzada la nave, al estallar
justo debajo del barco, lo levanta totalmente del agua y al caer
éste se parte al medio, hundiéndose en minutos. Su carga es de
media hora.

La decisión fue rápida: barco viejo, torpedo viejo.

Ni el capitán ni ninguno de sus hombres, han disparado
antes contra un barco cargado de gente. Personas como ellos.
Pero... están en guerra y enfrente tienen a un navío hostil enemigo
de su patria; ellos tienen un trabajo que hacer y lo harán pese al
nerviosismo del momento. ¡Cumplirán con su deber!...

Una ventaja tranquilizadora para sus conciencias: no ven a
las personas, sólo a un barco que hay que hundir.

Al comandante del “Conqueror” no le tiembla la voz
cuando ordena disparar. El sistema eléctrico no funcionó; hay que
recurrir al sistema manual; lo hace el propio capitán. De los tubos
1, 3 y 4 parten los torpedos con sus mortíferas cargas rumbo al
desprevenido "Belgrano".

La contienda estaba al lado...
Ondas de muerte los acechaban
pero el mar, se veía despejado.

El sólo pensarlo aterra...
Antes que pudieran darse cuenta,
¡les cayó encima la guerra!

Mientras la guerra, rauda, se aproxima a la embarcación
argentina, dentro todo es rutina.

Al dar el reloj las 4 de la tarde, se produce el cambio de
guardia. El grueso de la tripulación que acaba de almorzar
una
rica y caliente sopa Juliana - ideal para contrarrestar el intenso
frío reinante, y como segundo plato, tallarines con tuco; por ser
domingo - se halla aún en el comedor, que está en la cubierta baja,
departiendo
en
un
excelente
clima
de
camaradería;
da
la
sensación, en esos momentos, que para la dotación del navío la
incipiente contienda bélica es algo aún lejano.

La tremenda realidad es que la luctuosa guerra está sólo a
segundos del crucero.

En ese preciso instante choca contra el "Belgrano" un
torpedo con mil kilos de explosivos estallando como un volcán;
abre un enorme boquete en la sala de máquina matando a todo el
personal
que
se
halla
en
el
lugar.
Los
cuerpos
están
desparramados por toda el área.

Así, como la pacífica ballena, el animal más grande del
planeta, ama y señora de los océanos, al ser atacada por el
depredador más grande del universo, el hombre, se estremece al
sentir penetrar en sus carnes el mortífero arpón. Mientras el
afilado instrumento la va desgarrando por dentro ella se sacude
impotente y no puede escaparle a la negra muerte. Así se
conmueve el viejo crucero cuando el alevoso torpedo lo impacta.

La anonadada tripulación no alcanza siquiera a pensar en lo
sucedido cuando en 8 segundos trona otro torpedo; esta vez en el
comedor. Abre un nuevo boquete en el vapuleado navío que se
sacude como si fuera de papel. La proa vuela completamente.

Con el infernal estallido entra un descomunal chorro de
agua que se precipita con violencia en el comedor. Al unísono, se
desata un feroz incendio. Bajo las dantescas llamas las escenas de
horror son indescriptibles: los marineros que no volaron en
pedazos por la explosión son presa del fuego; decenas son los
inmolados por la hoguera. Otros, magullados por todas partes,
logran
ponerse
de
pie
y
huir
en
estampida
buscando
desesperadamente la salida hacia las cubiertas superiores. Sin
embargo, frente al caos reinante, hay escenas de arrojo y valor: un
grupo de marinos que acababan de levantarse del piso donde
fueron a parar luego de la primera explosión, (ellos estaban en la
cubierta
superior,
inmediata
al
comedor)
en
lugar
de
salir
corriendo hacia arriba para escapar del infierno, conmovidos por
los roncos
gritos que piden auxilio desesperadamente, esos
valientes, olvidándose de sí mismos se precipitan escaleras abajo,
hacia el lugar del siniestro, deseosos de ayudar a los atrapados
quienes seguramente, no pueden valerse por sí solos para escapar.

Al entrar en el lugar quedan pasmados ante el horrible
espectáculo que se les presenta ante sus ojos. Toda esa parte del
barco está convertida en una enorme masa de llamas y de metales
retorcidos; además, por allí el agua se cuela a borbotones.

Los heridos están acorralados. Las llamas, desde el techo,
se extienden por sobre sus cabezas; el agua cubriéndoles los
tobillos. Flota en el ambiente un humo espeso que les impide ver
y un olor penetrante que hace la respiración dificultosa. Apenas
pueden tenerse de pie; se mueven penosamente, tropezando y
cayendo a cada momento.

Un fornido mocetón es el primero; sin titubear se mete entre
las llamas y en poco tiempo sale con un herido en brazos sube por
las escaleras y lo lleva a la parte superior del barco; su ejemplo
alienta a los demás, quienes también se abren paso entre las
llamas y logran sacar algunos compañeros y ponerlos a salvo
lejos de la pira.

Tanto coraje y decisión no fueron gratuitos; los héroes
salieron con caras y brazos chamuscados.

El fuego y el agua siguen avanzando. Lo hacen con tanta
rapidez
que
pronto
dan
cuenta
de
gran
parte
del
buque;
imposibilitando más salvamentos. Las llamas devoran la nave
produciendo
un
ruido
infernal.
Al
partirse
las
bisagras,
el
"Belgrano" se queja como si sintiese dolor. Es realmente el
padecimiento del moribundo.

En esos momentos, el crucero es un pandemónium; marinos
que corren desesperados agolpándose en los estrechos pasillos;
todos con un solo fin, alcanzar la cubierta principal, donde está el
puente de mando. Al llegar al lugar buena parte de la tripulación;
expectantes y ansiosos, esperan órdenes del capitán.

El capitán del "Belgrano", Héctor Bonzo, tiene una sombría
desolación dibujada en el rostro. Aún guarda esperanza de que el
buque, semideshecho aguante y no se hunda. En esos precisos
momentos, debido a la gran acumulación de agua en gran parte de
las cubiertas bajas el crucero comienza a escorar hacia babor. Al
principio el movimiento es leve, aunque basta para provocar en la
afligida tripulación un murmullo inquietante. Poco a poco, en la
medida que el barco se inclina cada vez más, y a paso acelerado,
el susurro va subiendo de tono hasta convertirse, en segundos en
una gritería demencial.

Es
un:
"¡Sálvese
quien
pueda!”
Cada
quien,
trata
de
aferrarse a algo para no caer.

Al ver el capitán que ya nada salvará al "Belgrano" toma la
única opción que le queda. No hay tiempo que perder. Por los
tubos de órdenes su voz suena grave: "¡Todo el mundo a ponerse
los salvavidas!"... "¡Abandonen el barco!"... "¡Abandonen el
barco!..."

Hacía, exactamente, 23 minutos que habían torpedeado al
crucero.

A partir de allí todo sucede vertiginosamente. Se arrojan al
mar 70 balsas auto inflables (tienen techo y una abertura en forma
de puerta); cada una, con capacidad para alojar veinte náufragos.

Como el crucero ya está muy inclinado algunos marineros
al soltarse para iniciar su salida del buque, resbalan y caen;
ruedan, golpeándose aquí y allá, para terminar en el mar.

Como la banda de babor ya está a unos 8 ó 10 metros dentro
del agua, los marinos que están de ese lado se les hizo muy
sencillo llegar a las balsas; con solamente estirar una pierna
logran subir. En cambio, los que quedaron en la banda opuesta, la
de estribor, la salida es traumática; ese lado tiene una altura
considerable, deben saltar, y lo hacen con la esperanza de caer
sobre las balsas. Algunos lo logran, otros, van a parar al mar, con
el agravante, que el agua está helada; a punto de congelamiento.
Esos desdichados sienten en sus cuerpos "como si un millón de
agujas se te clavaran en todas partes, y a la vez. "(Cita textual.)

Algunos marinos nadando con vigor consiguen llegar a las
balsas y subir. Los que no pueden, mueren paralizados de frío.
(De los 1070 marinos -que era la totalidad de la tripulación del
"Belgrano"- 793 llegan a las balsas.)

Minutos más tarde los acongojados marinos ven con gran
pesar como su querido barco se hunde lentamente. Quizás, lo que
más les duele, es que no tuvieron tiempo, siquiera, de despedirlo
como se merece por su condición de buque guerrero
- con el
tronar de sus propios cañones según se estila entre las naves de
combate.

Lector:
acompáñeme;
retrocedamos
al
pasado,
imaginariamente, y podremos conocer el mundo de entonces,
1938-1945 en el cual se movía, en sus primeros años de servicios
(y de combates), el crucero "General Belgrano", y esa época
gloriosa que le tocó estar. Tal vez, podamos palpitar el mismo
sentimiento de los marinos que hoy ven fenecer al bravío buque
sin poder remediarlo.

El "Belgrano" fue botado en 1938; tenía nombre inglés:
"U.S.S. PHOENIX"; pertenecía a la marina de los Estados
Unidos. Un año después - 1939- comienza la guerra en Europa;
dos años más tarde, con el ataque japonés a Pearl Harbor - Hawai
la mayor base naval de los Estados Unidos en el Pacífico - el 7 de
diciembre de 1941, el conflicto, que ya había alcanzado a Asia y
África y por último, América - se transformó en la Segunda
Guerra
Mundial.
Al
involucrarse
Estados
Unidos,
lo
hizo,
también, Oceanía.)

El "Belgrano" en ese tiempo flamante crucero - estaba
surto en Pearl Harbor cuando los 300 aviones japoneses atacaron
la base. En ese asalto sorpresivo los nipones hundieron muchos
de los buques allí estacionados, pero el crucero, salió ileso.

En los años siguientes, el cual "Belgrano", intervino en
varias batallas; siempre salió airoso. Se decía que era un barco
con suerte.

Caro
lector:
afortunadamente
tengo
en
mi
poder,
un
ejemplar
de
la
–
legendaria
-
revista
SELECCIONES
del
READER DIGEST de mayo de 1942 (plena guerra mundial.)
donde
hay
detalles
de
una
batalla
verdadera
entre
buques
estadounidenses y aviones japoneses ocurrida en algún lugar del
océano Pacífico.

Varias
décadas
después,
trataré
de
revivirla,
con
la
valiosísima colaboración de SELECCIONES.

Entre
los
muchos
buques
que
participaron
de
dicho
combate había un crucero. No sabemos el nombre. Con los
antecedentes de guerrero del buque argentino, nada nos impide
presuponer que ese barco era realmente el "Belgrano". Con el fin
de hacer una reconstrucción que parezca lo más real posible, a lo
largo de éste episodio, el mencionado buque será nuestro crucero.

Además de dicho crucero - a quien desde ahora llamaremos
"Belgrano"intervinieron
en
esa
batalla
otras
naves:
un
acorazado, de gran porte, tres destructores, dos caza torpederos
entre otras embarcaciones. Esta escuadra había partido, el6 de
marzo de1942, desde una base norteamericana ubicada en alguna
isla del Pacífico. El cometido de dicha misión era cortar los
convoyes a las avanzadas japonesas quienes, desde Pearl Harbor,
marchan
con
paso
arrollador
conquistando
varias
islas
del
mencionado océano.

La empresa era arriesgada; las órdenes que habían dado al
comandante de la flota eran claras, como terminantes: dirigirse a
un golfo de la costa occidental del Mar de la China y atacar a un
grupo de buques de transporte y a sus escoltas. Era la mañana del
día7.

Como es sabido, un crucero es un barco de guerra de gran
velocidad; debido a ello, el "Belgrano" había tomado la delantera;
avanzaba
con
tal
marcialidad
que
a
la
distancia
se
veía
imponente. Parecía ansioso por dar pelea al enemigo, cuanto
antes.

A la tarde, por entre las nubes, se divisó a un avión japonés
de reconocimiento. La escuadra esperó un ataque hasta bien
entrada la noche, que no se produjo.

Estamos en la mañana del día 8 con un cielo despejado. Se
ve a los artilleros del crucero con sus cascos de combate puestos;
muy alertas junto a las piezas. Las bocas de las antiaéreas apuntan
ya hacia el cielo.

A media mañana, una voz grave sale por los tubos de
órdenes: "¡Aviones a la vista!...

"¡Prepárense para hacer fuego!"

Un medio centenar de aviones japoneses se abren en
abanico y atacan a la flota. Simultáneamente abren fuego todos
los buques de la escuadra; las trazadoras perforan el aire y al
estallar cerca de los aviones forman cúmulos de humo y metralla.
A bordo del crucero un pom pom escupe metralla furiosamente,
por sus ocho bocas y un poco más allá, una pieza múltiple dispara
2000 balas de media pulgada por minuto. Un avión alcanzado de
lleno se viene a pique dejando tras de sí una negra estela de humo;
termina su loco descenso estrellado en el mar partiéndose en
pedazos. Un grito de algarabía salió de las gargantas de los
artilleros que festejaban la caída de la aeronave enemiga...

De pronto, los aviones japoneses se dividen en pequeños
grupos de 6 a 8 aparatos. Cada escuadrilla ataca a un barco; siete
son los que, en violento picado, se abalanzan sobre el crucero. El
capitán ordena hacer fuego de barrera. Como una impetuosa
tormenta, truenan todas las piezas del barco. Este se conmueve de
proa a popa. Tabletean las ametralladoras; rugen los cañones. El
ruido de las descargas ensordecen; los fogonazos obligan a cerrar
los ojos. El vuelo rasante pasa una oleada de cuatro aparatos con
las ametralladoras abiertas; sus balas pegan sobre la cubierta
arrancándole chispas al blindaje.

Un avión se precipita al mar alcanzado por el fuego del
barco; estalla con gran estrépito. Nueva algarabía a bordo.

Los jóvenes artilleros, muy decididos, cargan los cañones
dándose ánimo entre gritos y bromas.

De las bocas de las piezas de cuatro pulgadas surgen
continuamente
furiosas
andanadas
de
proyectiles
contra
los
aviones enemigos.

Por la banda de babor aparecen otros tres aparatos. Dos, que
llevan la delantera, cuando pasan, veloces por encima del buque,
sueltan sus bombas que no dan en el blanco. Al explotar en el
mar, levantan gigantescas columnas de agua salada que bañan
parte de la cubierta y a los marinos del área. El tercer avión,
desciende en violento picado, baja hasta que parece tocar las
encrespadas olas; desde allí suelta un torpedo que parte raudo
hacia el crucero. Enseguida el piloto japonés trata de tomar altura
otra
vez,
pero
es
alcanzado
por
el
fuego
graneado
de
las
trazadoras que lo perforan haciéndolo explotar, hecho añicos se
expande por el océano.

Mientras tanto, a bordo haciendo prodigios de habilidad, el
timonel logra que el crucero esquive al mortífero torpedo por
centímetros.

De pronto cesa el ataque. Los aviones se alejan y enseguida
desaparecen en el horizonte.

La tripulación del crucero, presurosa, se asoma por la borda
para ver la suerte corrida por el resto de la escuadra. Lo que se
observa no es muy alentador. De por lo menos tres navíos salían
de su interior gruesas columnas de humo, justo en ese momento
se ve que uno de ellos, un destructor, comienza a hundirse con
rapidez de proa; al parecer no hubo tiempo, en el fragor del
combate,
de
arriar
los
botes
salvavidas.
La
tripulación
del
destructor se arroja al agua desde todos los puntos del barco.
Cuando éste desaparece de la superficie, cientos de hombres
bracean con desesperación.

El crucero, que una vez más sale de la lid sólo con unas
magulladuras sin consecuencias se aproxima a los náufragos,
igual que otras embarcaciones, e inician el rescate.

Como sabemos, hubo otras batallas, en las cuales intervino
el "Belgrano" y salió victorioso... Pero, como también sabemos,
todo se termina en la vida...

Tanto la buena suerte, así como la mala, algún día llegan a su
fin...

Volvamos al año
1982. Allí se ve como el "Belgrano"
continúa hundiéndose lentamente...

A su alrededor aún hay muchas balsas, que por el fuerte
viento reinante no pueden despegarse para alejarse de allí cuanto
antes. Todos son conscientes del atrapante remolino que produce
cualquier embarcación al hundirse
completamente y cuanto más
volumen posea ésta - el "Belgrano" tiene10500 toneladas mayor será la capacidad de arrastre de la misma. La gente de esas
pequeñas embarcaciones en inminente peligro hace enormes
esfuerzos tratando de zafar de la caótica situación en la cual se
encuentran. Finalmente, en un verdadero golpe de suerte, las
furiosas olas que rebotan en el crucero hacen que las balsas
comiencen a alejarse de la moribunda nave; aunque todavía existe
peligro de succión.

Afortunadamente,
el
viejo
crucero
al
hundirse
muy
lentamente, sin vuelta de campana, y sin irse a pique, así como
estaba,
de
costado
nomás,
no
provocó
el
esperado
y fatal
remolino.

Fue como si el noble buque hiciese un último y supremo
esfuerzo, antes de expirar, para preservar al máximo - en lo que a
él le tocaba - la vida de su querida tripulación.

Es creencia de viejos marinos, que cada barco tiene espíritu
propio.
De
acuerdo
al
comportamiento
del
"Belgrano",
al
sumergirse en las profundidades del vasto océano no tendríamos
por qué dudarlo. Basado en ese espíritu de
barco también
podemos creer que el "Belgrano" habrá preferido terminar sus
días, así como lo hizo, navegando en el anchuroso mar, listo a
combatir llegada la ocasión como guerrero que era. El azar de la
guerra quiso que él fuera la víctima, la presa cazada. Pero
también pudo ser al revés. Fue más digno y glorioso caer en esas
circunstancias que acabar anónimamente como chatarra fundida
en algún dique seco.

Antes que el barco desaparezca completamente, los marinos
escuchan como los caños del vapor estallan igual a miles de
lámparas de cristal, en un sonido conmovedor.

— ¡Viva el "Belgrano", carajo!...—grita alguien, seguido
por un coro de voces roncas...

— ¡Viva la patria!...

Seguidamente,
con
un
sentimiento
salido
de
lo
más
profundo del alma se canta las estrofas del himno patrio hasta que
el querido buque no se ve más.

La etapa que sigue, es tan dura y cruel como las anteriores
para los afligidos náufragos. Enseguida del traicionero ataque del
submarino, el "Belgrano" se quedó sin su equipo de radio es así,
que no hubo forma alguna de pedir ayuda; nadie, salvo el
enemigo, conocía la posición del buque; mucho menos que había
sido hundido; esto último ni se les pasaba por las cabezas a los
jefes de la Armada.

Así, navegando sin rumbo en un mar tormentoso, terminan
ese fatídico día los agobiados marinos. Les cae encima la gélida
noche; a muchos se les encoge el corazón ya que tienen el
convencimiento de que no saldrán con vida de ese momento
crítico.

Como era de esperarse, porque la urgencia por abandonar el
barco fue más que justificada, el abordaje a las balsas fue caótico.
Mientras que algunas resultan con más pasajeros que los que
pueden llevar en condiciones normales; otras van prácticamente
vacías.

En el primer caso el apretujamiento es calamitoso. El
exceso de personas hace imposible poder estirar las piernas que
van muy arqueadas por la falta de espacio. Así pasan toda la
noche llegando a entumirse sus miembros. Aunque doloridos,
aquí no hay consecuencia fatal. El segundo grupo, holgados en
demasía, tienen fatales consecuencias. Al ser insuficiente el
personal, no pudieron transmitirse mutuamente calor corporal
como era lo deseable en casos como este; hay varios muertos por
congelamiento.

A todo esto, debe agregarse que un furioso ventarrón
machaca
continuamente
con
las
olas,
a
las
pequeñas
embarcaciones de goma; con tal violencia que las hace vibrar.

Como si hombres robustos les golpearan a los marineros las
cabezas, hombros y otras partes, con pesados garrotes. Dos
golpes cada segundo es el interminable tormento.

No hay luz ni adentro ni afuera; tampoco tienen agua ni
comida. Sin abrigo, sólo con lo puesto, que no es mucho, sienten
pasar un tiempo inacabable y tedioso. No falta quien vencido por
el pánico grite a viva voz: "¡No quiero morir!"..."¡No quiero
morir"!... provocando gran inquietud, si es que cabe más todavía,
en el resto de los alicaídos colegas.

Un
vozarrón
retumba
dentro
de
la
balsa:
"¡Aguante
compañero!"..."¡Nadie va a morir aquí"!...y dirigiéndose a todos
prosiguió: "¡No se olviden camaradas que debemos sobrevivir
porque tenemos que cagar a patadas a los gringos putos que
hundieron al "Belgrano"!.

En apoyo a estas palabras hay un coro de risas y alegre
silbatinas:

"¡Eso!... así se habla carajo!..."¡Lo van a pagar caro esos hijos de
mil putas- !"..."¡Sí!..."¡Sí!... es el entusiasmo generalizado, le
vamo' a romper el orto a los ingleses" dijo otro incitando al
clamoreo una vez más.

Por un tiempo, esa bravía juventud hacinada en esa pequeña
embarcación se olvida de sus pesares ante la remota posibilidad
de poder vengarse del invasor anglosajón, causante directo de su
desdicha.
Así,
en
ese
bullicio
logran
también
mantenerse
despiertos. Dormirse en ese ambiente gélido puede serles letal. Al
bajar la temperatura corporal en el sueño lo más probable es no
despertarse jamás.

Cuando los náufragos se hartan de maldecir a los ingleses la
noche, inconmovible, aún sigue presente. Los ánimos comienzan
a aquietarse; sólo se oyen murmullos esporádicos.

Atentos, los sentidos cada quien oye los latidos de su propio
corazón. Al estar alertas, los golpeteos de las olas sobre la goma
se hacen patentes y fastidiosos; les recuerda que el peligro sigue
latente.

Alguien comienza a orar en voz alta; es secundado por
otros. El resto de la noche se reza mucho.

Por fin amanece. La mañana es clara pero el intenso frío no
da tregua; a muchos marinos les castañean los dientes.

En algunas balsas, ante las acongojadas miradas de sus
camaradas, aparecen los cadáveres de los que vencidos por la
imperturbable naturaleza del lugar cayeron en el sueño eterno. Al
llegar el mediodía el desaliento es total. Hasta el más optimista
empieza a dudar de que fuesen hallados con vida. Para colmo,
extenuados de muchas horas en vela el hambre y la sed están
haciendo mella aún en los espíritus más templados.

Promediaba la tarde cuando algunos marineros oyen el
ronronear de motores. Al principio nadie se mueve de su lugar.
Incrédulos, muchos suponen que la mente al borde de la zozobra
les juega una mala pasada... ¡¿Motores en el medio de la nada?!...

En poco rato el sonido es audible para todos. "¡Aviones!" es
el
grito
generalizado.
Todos
tratan
de
pararse
con
muchas
dificultades debido al mucho tiempo de hacinamiento.

Los que lo logran se asoman a las puertas; hasta por el techo
asoman cabezas gritando con desesperación, sacudiendo los
brazos,
inclusive
alguna
prenda
de
vestir:
"¡Aquí!..."¡Ehhh!...¡Aquííí."

El piloto del avión, que lleva muchas horas sobrevolando
una
extensa
área
-
sin
resultados
positivos
-
buscaba
al
"Belgrano" desaparecido sin dejar rastros desde el día anterior.

Cuando su aparato está al límite del combustible decide
desalentado regresar a su base.

Es, en ese preciso momento, cuando divisa a una balsa;
enseguida otra, y otra más...

Más tarde los náufragos con gran alivio y regocijo escuchan
las potentes sirenas de los barcos que venían en su ayuda.

A las 24 horas del hundimiento y a más de 90 kilómetros de
distancia del lugar del siniestro, comienza el rescate. La tarea
lleva más de medio día ya que las balsas están muy alejadas unas
de otras. Algunas de estas pequeñas embarcaciones y su preciada
carga, nunca fueron halladas.

Para los británicos, desde el punto de vista táctico, hundir al
"Belgrano" fue su mejor e inesperada estrategia. Ante este hecho,
insólitamente, al Alto Mando Naval argentino entró en pánico y
ordenó la retirada del mar a toda su flota, que debió replegarse a
sus respectivas bases. La excusa para tomar la inusual medida fue
que dicha flota no contaba con los medios adecuados para luchar
contra los submarinos atómicos.

Se supo que hubo varios altos oficiales que no estuvieron de
acuerdo
con
la
medida.
Muchos
de
estos
bravos
marinos
preferían seguir con sus naves la misma suerte del "Belgrano" intentando combatir - que prácticamente, salir corriendo del área
de batalla. Tantos años entrenándose en el arte de la guerra naval
y cuando hay una contienda de verdad en la cual peligra la patria,
los mandan a esconder sus buques. De seguro el almirante
Guillermo Brown se revolvería en su tumba.

Más
de
un
viejo
marino
refunfuñó:
¡"Es
una
grave
estupidez"!.."¡Una salida disparatada!"...

Un
comandante
que
acató
la
orden
a
regañadientes,
vociferó
rojo
de
bronca
ante
sus
subalternos
inmediatos:
¡"Argumenté"!... "¡Refuté"!... ¡Todo en vano!"...

Con
esa
imprevista
medida
al
Alto
Mando
facilitó
enormemente la posible victoria inglesa. El Atlántico Sur quedó
totalmente
despejad
y
las
embarcaciones
contrarias,
prácticamente sin oposición por mar, tuvieron vía libre para
aproximarse lo más posible a Malvinas.

Desde ese momento en esa guerra, la defensa del honor de
la nación quedó en manos de los bravos pilotos del componente
aéreo del Comando Conjunto Malvinas. También estaban las
tropas apostadas en las islas. Todos, a la hora de demostrar su
amor a la patria, respondieron con creces.

Inmolados

Por aguas muy oscuras, amparada,
una infernal máquina traicionera
urdió una vituperable manera

de "combatir" al buque de la Armada.

El capitán de la nave endiablada
muy sigiloso y de forma artera
al barco argentino, que no lo espera,
le tiende una despiadada emboscada.

El bravo navío, herido de muerte,
como un cetáceo se va a lo profundo
víctima de una acción vil y desleal.

Cientos de marinos siguen su suerte;
esos hombres son, que lo sepa el mundo,
mártires de una demencia brutal.


Canto XI

El más hermoso momento,
en la existencia del Hombre,
es cuando nacen los hijos
ya sean niñas o varones.
A mi Dios me dio un varón,
canté mi alegría al orbe;
mi algarabía fue grande;
con él mi vida es un goce.
Su crianza fue placentera;
un arco iris de colores;

es la tarea de ser padre

una ocupación muy noble.
En las aulas fue una luz,
todos quedamos conformes,
padre, madre y sus maestros,
con satisfacción enorme.
Siempre la patria reclama,
a sus hijos ya mayores,

un tiempo de su existencia
dedicado a sus favores.

Hoy, mi hijo tiene la edad
de efectuar obligaciones.
Te lo cedo patria mía;

él cumplirá sus funciones;
seguro, será un soldado
empeñado en sus labores.
Sé que me lo cuidarás
y regresará hecho hombre;
así ha sido desde siempre
por varias generaciones.

Soliloquio de un padre

¡1962!..
 Año de bienaventuranza para mí y mi esposa.
¡Aleluya!... Te doy gracias Señor, por el hijo que me acaba
de nacer. El ser papá me hace sentir el hombre más dichoso de la
Tierra.

Duerme hijo querido, que tu madre y yo velamos por vos;
con nuestro amor y la ayuda del Señor, crecerás sano y bueno.

¡1968!... ¡Mi hijo va al colegio!... Entró en el maravilloso
mundo del abecedario.

Estudia hijo querido; el saber hará de vos, en el día de
mañana, un hombre de provecho.

¡1975!... Mi hijo ya
cursa la segunda enseñanza. ¡Oh
Dios!... ¡Como le gusta estudiar!

Es muy inteligente; sus profesores le auguran un porvenir
venturoso.

¡1980!... ¡Mi hijo cumplió18 años! Es todo un hombrecito;
terminó el bachillerato... y hasta tiene novia.

¡1981! Mi hijo recibe la cédula de llamada del ejército; debe
cumplir con el servicio militar obligatorio, que es ley en la
República Argentina para todo ciudadano apto.

Su madre, con esa preocupación natural que tienen todas las
madres del mundo, el día de la partida derrama algunas lágrimas.

Yo abrazo a mi hijo con emoción, se agolpa en mi mente la
época que me tocó a mí cumplir con la patria. Entonces le susurro
al oído:

"Cumple con el
país
hijo querido
y nada temas;
¡La
colimba, no es la guerra!"

Luego de un período de instrucciones, entró a prestar servicio al
crucero de la Armada Argentina ARA "General Belgrano".
Terminó el año'81 y entró1982.

Al promediar marzo, con su madre, comenzamos a contar con
optimismo el poco tiempo que todavía le falta a nuestro hijo para
completar su tiempo del servicio militar y salir de baja; pronto
regresaría al hogar, ¡convertido en un hombre!

De
pronto
todo
cambia...
¡Se
suspenden
las
bajas!...
¡Empieza una movilización extraordinaria!...

¡Vientos de guerra soplan en el Sur!

¡Oh, Dios!... ¿Guerra?... ¿Cómo guerra?... ¿Nosotros?...
Pero... ¿Con quién?... ¡Si no tenemos enemigos!... ¡Por Dios!

¡Oh Virgen Santa!... ¡Ampáranos!... ¡Protege a nuestros
muchachos

!... ¡Por favor aleja a la abominable guerra de nuestra tierra!...

Prensa mundial:
Tropas argentinas desembarcan en las islas Malvinas y en una acción
militar de gran envergadura, se posesionan de todo el archipiélago,
expulsando a las autoridades del Reino Unido y a las escasas tropas
que defendían el lugar.

En una reacción inmediata, los británicos envían un submarino
nuclear a la zona en cuestión, a la vez que preparan a una flota de
guerra con el mismo destino.

Días después, el submarino nuclear llega al Atlántico Sur, y en un
ataque sorpresivo hunde a un buque de guerra argentino. El navío es el
crucero “General Belgrano…” Hay muchos marinos muertos…


Continúa soliloquio…

¡Oh Dios Santo!... ¡mi hijo está... entre los
muertos!...
¡Mi hijo... ¿muerto?...¡Nooo!... ¡No lo puedo
creer!...
¡Por favor Señor!... ¡No puede ser cierto!

¡Señor!... ¿Por qué tenía que morir?...
El... él era apenas... un muchachito...
un chico... que comenzaba a vivir.

Tenía un mundo lleno de ilusiones...
Todavía intactos todos sus sueños...
Sus pasos eran sin vacilaciones.

Con él, brillaba con fuerza mi vida...
De pronto ¡oh cruel destino!... de un zarpazo...
¡Ay!...¡Queda mi existencia oscurecida!
Lo justo era que mi vida pidieras...
Por la de él con gusto la habría dado...
¡Mil veces!... para que mi hijo viviera.

Nada se puede cambiar... ¡Así está...
Así... lo has dispuesto tú... aunque mi ser,
desdichado, ¡por siempre ha de clamar!

Guías los pasos de tus bien amados...
Como creyente acato tu mandato...
Como padre... ¡Me siento destrozado!
Tu barco, es tu ataúd... el mar, la tumba...
Con tu madre te lloraremos siempre...
¡Hasta el fin de la luz que nos alumbra!
¿Sabes hijo?... cuando vemos ondear
al viento a nuestra querida bandera...
rogamos que no deje de flamear.
Ella te cobija bajo su sombra...
igual que a los demás héroes que,
juntos, te acompañaron a la gloria.
Nos volveremos a encontrar, sin dudas...
¡Que descanses en paz hijo querido!
Te rogamos Señor, sé nuestra ayuda.

La mayoría de los marineros del crucero "General
Belgrano" eran conscriptos, chicos de18 y19 años de edad.
Sin experiencia naval, que además, no tenían ni las más
mínima idea de lo que era la guerra. Sus jóvenes espíritus,
aún puros, no estaban manchados por la ambición y la
intolerancia de los adultos; aún así, y a pesar de ellos
mismos, en ese fatal día fueron muchos los que entraron en
la eternidad por lo que de ellos se esperaba: que murieran
por su bandera.

En esa embarcación, golpeada de manera tan vil, fueron - en

total 323 los héroes que con sus vidas pagaron el alto tributo a la
patria. Los conscriptos fueron las víctimas inocentes. Obligados
por la ley a hacer el servicio militar se vieron enredados en una
conflagración irracional y sin sentido. Y lo peor, es que fueron
dejados a la deriva en el mar, lo mismo que en las islas, por
quienes tenían la obligación de velar por ellos: las autoridades
militares de la época.

Los demás combatientes de esa guerra eran profesionales;
entrenados para ese cometido.

Ellos eligieron la carrera de las armas como una profesión
en la cual poder llegar a sentirse realizados al crecer como
personas y en caso de guerra, sabían lo que les esperaba. Estaban
preparados para afrontarlos. En cambio los chicos de Malvinas
no. Ellos, que eran pasajeros de las Fuerzas Armadas, tuvieron la
desgracia de "embarcarse" en el funesto transporte "que pasó por
el infierno".

¡Horror!...

Los conscriptos del "Belgrano"
el deber quieren cumplir;

al servicio de la patria

orgulloso es su vivir.

"La colimba no es la guerra"
siempre escucharon decir:

que decidirá el destino

nadie puede predecir.

Vientos malignos soplaron;
la paz comenzó a crujir;

Los marinos del crucero

se aprestan a combatir.

Recorrieron mucho mar

buscando a nave hostil;

el contrario es invisible

y muy experto en ardid.

Oculto en aguas oscuras

torpedos hace salir

ejecutando al "Belgrano"

éste, en dos, se ha de partir.
Un infierno se desata

por este ataque tan ruin;

destrucción... heridos; muertos...
buque y hombres han de sufrir.
A cientos de marinos

la vida llegó a su fin.

La locura de la guerra

como es, cruel, se hace sentir.


Canto XII

"De una manera brutal

abatieron al Belgrano;

lo golpearon a traición

esos cobardes malvados.
Muchas vidas se perdieron.
¡Cuánta juventud segaron!..."

Así pensaba el piloto

elevándose muy alto,

con un rencor vengativo
que no quiere silenciarlo,
busca enemigos en el mar,
con el fin de destrozarlos.
Tanta bronca es la que tiene
por ese ataque villano

que arremeterá a la flota,
si llega a encontrarla a mano.

Oportunidad ninguna

tuvo el crucero Belgrano
para que con su dotación
pudieran caer batallando.
A la inmensidad del mar
desde el cielo ilimitado
el bravo piloto va

escrutando palmo a palmo.
Hasta que en la lejanía,
un punto se va agrandando;
es un navío enemigo;

¡es lo que andaba buscando!
Acelera su aeronave,

al buque se va acercando…

Ojo por ojo…

Una vez más, ¡oh Señor! se cumplió la terrible ley del talión que
dice:

"¡Ojo por ojo... diente por diente... fractura por fractura...!"
Luego del hundimiento del buque "General Belgrano" por un
submarino inglés,
donde se inmolaron
tantas
vidas
jóvenes
innecesariamente, todos los combatientes argentinos quedaron
muy dolidos, con cierta impotencia y mucha rabia; en especial,
los de la marina, arma a la que pertenecían los caídos. Por ello, el
día 4 de mayo, cuando aquél intrépido piloto de la Armada
Argentina vuela por el ancho cielo en su caza-bombardero "Súper
Etendart" a reacción y divisa en el océano al orgulloso y moderno
destructor inglés "Sheffield", el rostro se les endurece de ira y
exclama con furia:

¡Mía es la venganza y retribución!... ¡Me cobraré de mi
mano la deuda!...

Sin pensarlo dos veces, pone la trompa de su máquina hacia
el navío enemigo y dispara un misil al tiempo que sentencia
soberbio, terrible, impetuoso:

— ¡Esta va por el "General Belgrano" gringos...!

Como el jugador de bolos, que cuando tira su bola hacia los
palos, siguiendo su trayectoria con la vista y la acompaña
moviendo todo el cuerpo, como si de esa manera, guiase con
seguridad al tiro para que la bola de en pleno blanco, de esa
manera, el aviador "encauzó" al misil hacia el buque inglés.

Los aterrorizados marinos de la nave, que desde su radar
siguen la trayectoria del fatídico "EXOCET" y ven que se les
viene
encima,
sólo
atinan
a
gritar
con
desesperación
e
impotencia: "¡OH, MY GOD!” (¡Oh, Dios mío!), segundos antes
de que el misil impacte justo en la zona del radar haciéndolos
saltar por el aire en pedazos. El resto del barco se incendia con
rapidez. Mueren decenas de tripulantes; hay muchísimos heridos.

¡Insensatos! ¿Acaso pensaron que venir a combatir con los
"latinoamericanos
sin
capacidad"
(palabras
textuales),
iba
a
resultarles un paseo?...

Tarde se darán cuenta de su craso error. Al final de la
contienda, muchos serán los hombres - en ambos bandos - que
caerán bajo la espada en esa descabellada guerra. Cientos de
ustedes no volverán a ver nunca más a la amada Inglaterra;
sucumbirán en las batallas bajo los dardos hostiles; sus cuerpos
serán repatriados en oscuras bolsas; sus familiares, padre, madre,
viudas
y
huérfanos,
derramarán
abundantes
lágrimas
sobre
vuestros cadáveres, a la vez que se rasgarán la ropa y se tirarán de
los pelos aullando de dolor; los mayores dirán desconsolados:
"¿Por qué, Dios mío?... eran tan jóvenes... tenían toda una vida
por delante... ir a morir tan lejos de la patria..."

También
los
familiares
de
los
argentinos
muertos
en
combate lloran por los suyos... Y esa es la cruel realidad cuando
las naciones se aventuran a la luctuosa guerra en lugar de apostar
por el diálogo... Pueden matar... y, también ser muertos; que tales
son los lances en el feroz combate. Pero la culpa no la tienen los
soldados; ellos no declaran la guerra, lo hacen los que gobiernan,
los líderes; son los que disponen que sean otros los que se maten,
mientras ellos, - como es este caso - a miles de kilómetros de
distancia de la contienda, esconden sus traseros detrás de sus
escritorios de lujo, donde no les llega ni el olor a pólvora.

Cuán lejos están aquellos tiempos, en los cuales los reyes u
otros caudillos de naciones, combatían junto a sus guerreros en
primera fila. Allí donde la escaramuza era mayor, estaban ellos en
el frente de batalla: Como Atila, rey de los hunos; Alejandro
Magno, rey de Macedonia, entre otros... y más acá, en los albores
de las independencias americanas, varios son los ejemplos de
caudillos que lucharon en las líneas de fuego junto a sus soldados.

Falsa conjetura

Después del hundimiento del "Belgrano."
Los ingleses se frotaban las manos: 

"Al latino vamos a superar
"y con poco, la victoria lograr." 

La cosa tan sencilla no sería;
el León, mucha sangre sudaría.
Un moderno destructor ostentoso
navegaba por el mar, orgulloso...
Aquél osado piloto argentino,
al tener ese encuentro repentino

en su avión lo divisó desde el cielo;
al verlo, ufano, exclamó con anhelo: 

"Al "General Belgrano vengaré;
y al lecho oscuro del mar lo enviaré". 

Rápido la sentencia ejecutó
y la nave hasta el fondo no paró.

Canto XIII

La guerra está en pleno apogeo.
El Atlántico Sur arde.

Los británicos atacan;

los argentinos, ¡embaten!....
Ambos, a lo que se mueve;
esa zona es un desastre.

Los ingleses acometen

a un pesquero, ¡imperturbables!
haciéndolo naufragar;

para que nadie se salve,

dos veces lo ametrallan;

quieren sus vidas quitarles.
Eso fue cruel felonía;

un procedimiento infame.

Aeronaves patriotas

atacan, en otra parte,

a buques lanza-misiles
con puntería admirable.
En otra ocasión, también,
contra la flota combaten.
A diestro y a siniestro,
bombas y metralla salen
de muchas bocas de fuego
de manera interminable.

Helicópteros y aviones
al revuelto océano caen.
Transatlántico, fragatas,
destructores y otras naves,
sienten la furia argentina
y no hay nada que los salve.

El área es un pandemónium
donde corre mucha sangre;
es la fiebre de la guerra;
la locura inacabable.

Continúa con toda intensidad la guerra
por aire, mar y tierra.

El día 9 de mayo, aviones cazas ingleses atacan y hunden a
un barco pesquero argentino -"Narwal"- que se hallaba fuera de la
zona de exclusión; no poseía armamentos, sólo las artes de pesca.

En la primera pasada, los aviones lo ametrallan sin más. El
"Narwal", muy dañado, comienza a hacer agua con rapidez. Los
marineros, arrojan al mar balsas y dos botes, donde se hallan 25
sobrevivientes, además de heridos graves como consecuencia de
la agresión.

Los aviones regresan por segunda vez y ametrallan los botes
y las balsas donde van los náufragos, demostrando una alevosía
desconocida en la historia de la guerra de mar.

La excusa que dan a la prensa los jefes británicos, fue que,
según ellos, el barco estaba realizando tareas de espionaje. El
luctuoso saldo para el "Narwal" fue: 1 muerto, 13 heridos.

El día 10 de mayo, la Task Force comienza un bombardeo
de hostigamiento sobre Malvinas desde el mar. Amparados en la
lejanía - estaban mar adentro - y el enorme poder de fuego de sus
cañones. Los ingleses prácticamente "barren" las costas de las
islas desde varios puntos a la vez bombardeando incansablemente
todas las posiciones argentinas; al parecer no tienen un blanco
determinado y la táctica tiene un propósito psicológico sobre las
tropas argentinas; algo así como: "meterles miedo en el cuerpo y
el alma". Los bombardeos duran muchas horas cada día.

El 12 de mayo, aviones de la Fuerza Aérea sorprenden a dos
fragatas misilísticas de las fuerzas imperiales que llevan a cabo
un intenso cañoneo sobre Puerto Argentino.

Tomadas in fraganti, las fragatas giran sus cañones hacia las
naves
aéreas
que
ya
se
les
vienen
encima
en
un
picado
violentísimo. En menos tiempo que canta un gallo las combativas
máquinas del aire los achicharran con sus fuegos arrolladores.
Resultado: un fragata hundida y la otra muy dañada.

Ese mismo día, la defensa de tierra tratando de no ser menos
que sus camaradas del aire, con certeros disparos de las antiaéreas
derriban a un helicóptero enemigo que los atacaba.

El 21 de mayo, en un ataque combinado, aviones cazas de la
Armada Argentina y helicópteros se enfrentan a la flota naval
británica en una batalla sangrienta.

En cuanto ven aparecer a las aeronaves argentinas desde los
barcos disparan las antiaéreas sobre ellos estallando el fuego por
todas partes. Tabletean y truenan todas las piezas de los buques
convirtiendo la zona en un pandemónium.

Las aeronaves a su vez, dan inicio al ataque con fervor.
Mientras los helicópteros barren con sus fuegos por babor, los
aviones tratan de acercarse por estribor - sin dejar de ametrallar para intentar también arrojar sus bombas. Algunos aparatos pican
hacia el centro del primer barco que se les pone a tiro sin
importarles
el
cerrado fuego de barrera que le oponen los
ingleses; dos aviones alcanzados de lleno se precipitan al mar con
gran
estruendo.
Otros,
consiguen
llegar
hasta
el
navío
y
descargan sus bombas; algunas caen en el agua levantando
montañas de agua salada; otra, impacta de lleno sobre la cubierta
del barco y al estallar, convierte a la nave en un infierno de fuego
y explosiones.

Casi
de
inmediato
el
barco
comienza
a
escorar;
los
desesperados tripulantes tratan de abandonar el navío que se
inclina peligrosamente y con rapidez, apenas tienen tiempo para
arriar unos pocos botes salvavidas; algunos marinos se arrojan
directos al agua, otros, tratan de moverse sobre la inclinada y
resbaladiza cubierta agarrándose de cualquier cosa para llegar al
borde de la nave que está hundiéndose de manera veloz.

Hay hombres que caen golpeándose con los remaches,
chocando
y
rebotando
por
todos
lados
para
terminar
despatarrados contra la borda.

Desde el aire se ve como se hunde el barco envuelto en un
humo negro y espeso. En el agua asoman cientos de cabezas y
brazos que se agitan con desesperación; parece un cardumen
perseguido
por
enormes
peces
depredadores
que
van
devorándolos sin piedad. Y no es para menos, la gente de mar
sabe que tiene que alejarse cuanto antes, del absorbente remolino
que producen los barcos al hundirse.

Ajenos a este desastre y sin tiempo ni siquiera para respirar,
los demás contendientes continúan la encarnizada batalla. Los
otros buques reciben andanadas de balas y bombas que les tiran
los argentinos; a su vez, éstos, disparan sobre los atacantes con
toda la potencia de sus piezas. Un amarillento enjambre de
trazadoras cortan el aire.

Un helicóptero es alcanzado por los proyectiles y explota
cayendo al mar. Otro piloto, pone la proa de su aeronave hacia
uno de los buques y enfila hacia él escupiendo balas a granel; las
trazadoras del barco acribillan al avión que envuelto en llamas se
hunde en el agua... Caen abatidas otras aeronaves... en algunos
barcos salen grandes masas de humo negro...

Al día siguiente, el parte de guerra de la Junta Militar
argentina rezaba así:

"En un ataque llevado a cabo contra las fuerzas agresoras, el
día 21 de mayo nuestras fuerzas han perdido 6 aviones y 3
helicópteros".

El 22 de mayo, el transatlántico británico "Camberra" navío
utilizado
para
el
traslado
de
tropas.
Llevaba
es
ese
momento 2500 soldados de infantería - es atacado por 8 aviones
"Douglas" A-4.Q de la Armada Argentina.

A esas alturas de los acontecimientos bélicos todos los
ingleses - los que estaban en la guerra y los que no - ya estaban
enterados de la tremenda eficacia de los devastadores ataques de
la aviación argentina; por eso, a los soldados que iban en el
"Camberra", se les encogió el corazón y se estremecieron de
terror cuando vieron a las formidables máquinas aéreas acometer
a su nave y pasar veloces por sobre sus cabezas con todo el
estruendo de su poder al tiempo que escuchaban un tableteo
infernal de ametralladoras; silbidos de balas cortando el aire y
golpeando furiosamente sobre la cubierta de acero del buque.

Cuando los pilotos culminan la acción, ven al "Camberra"
seriamente averiado.

La otra cara de la batalla del 21 de mayo

Aquél joven subteniente británico observa serenamente,
desde
el
puente
de
su
destructor,
la
aparición
repentina
y
amenazante de aviones y helicópteros hostiles que se les vienen
encima. No experimenta ningún cambio aparente sobre sí a pesar
que será ésta su primera vez en un combate verdadero. Lo
tranquiliza el sentir bajo sus pies esa sólida máquina de guerra
flotante con toda su batería antiaérea lista para repeler la agresión
y
una
tripulación
de
cientos
de
hombres
bien
entrenados,
enérgicos y bravíos, como lo eran sin dudas los de todas las
dotaciones de los buques de Su Majestad. Además, surcan las
aguas
a
su
lado
otros
destructores
y
fragatas
igualmente
portentosos. Lleno de orgullo el subteniente piensa: "Que se
vengan nomás esos latinos, aprendices de guerreros, les daremos
su merecido".

De pronto las aeronaves argentinas se abren en abanico y
cargan todas a la vez desde todos los puntos del horizonte. Desde
el barco truena la artillería sacudiendo la nave. Una pieza
múltiple lanza torrentes de balas cada minuto. Cañones de más de
100 milímetros dispara sus poderosos proyectiles contra las
aeronaves que se acercan peligrosamente volando a menos de
cien metros del nivel de las aguas.

Los aviones a reacción, que al principio parecen acercarse
silenciosamente, pasan muy bajo con sus ametralladoras abiertas
en mortífero fuego graneado; luego, detrás del aparato, el rugido
escalofriante y ensordecedor de las turbinas.

De las piezas antiaéreas surgen continuamente llamaradas
amarillas. El piso del barco está cubierto de cápsulas servidas.
Alcanzado de lleno por el fuego inglés, un avión cae al agua
estrepitosamente.

Casi enseguida le sigue un helicóptero envuelto en llamas.
Un clamor de algarabía escapa de las gargantas de los marinos.
La alegría les duró poco... algunos artilleros caen abatidos por las
ametralladoras argentinas. En corto tiempo el destructor recibe el
impacto de una bomba sobre la proa; la explosión sacude al barco
como si hubiese chocado con otro navío. El violento sacudón da
con el subteniente por el suelo de la cubierta; aturdido el oficial se
levanta como un sonámbulo; con ojos incrédulos mira hacia la
proa y ve siniestras llamaradas y humo negro saliendo del interior
de la nave, la que empieza a inclinarse con celeridad.

Como reguero de pólvora, una orden recorre de punta a
punta de la nave vapuleada: "¡Toda la tripulación a cubierta!"
"¡Abandonen el barco"!

El subteniente - que por dentro era un manojo de nervios hace enormes esfuerzos por demostrar dominio de la situación.
Es consciente de que como oficial debe dar el buen ejemplo a sus
subalternos; con pasos ágiles y firmes baja por las escalerillas a la
cubierta situada más abajo donde comienza a amontonarse la
tripulación. Como corresponde a una dotación bien entrenada no
hay pánico; nadie corre; tampoco hay empujones. Se mueven con
rapidez, cada uno colocándose su chaleco salvavidas.

Como el barco se hunde con celeridad apenas hay tiempo
para arriar unos cuantos botes. Algunos marinos se paran en la
inclinada borda y saltan sin más. Y se alejan nadando. Por la
torcida y resbaladiza cubierta ruedan hombres golpeando sus
cuerpos violentamente contra todo lo que encuentran a su paso.
El subteniente, que tuvo otro revolcón, logró pararse tambaleante
como un ebrio; agarrándose como puede; asoma la cabeza por la
borda, y ve el remolino que hacen las aguas allá abajo. Titubea.
No parece muy dispuesto a abandonar el inclinado navío sin saber
el por qué. Un marinero se para junto a él y se arroja al agua. Más
allá otros también lo hacen. El subteniente no duda más: salta en
una zambullida enérgica. Cuando asoma su cabeza a la superficie,
sin poder evitarlo, traga una buena cantidad de agua salada con un
asqueroso sabor a petróleo escapado de la nave herida, haciendo
de tripas corazón se pone a nadar, junto a sus camaradas, para
alejarse del barco con rapidez. Más tarde, la nave desaparece en
un envolvente remolino.

Desastre

Los soberbios abrieron varios frentes
extendiendo la lucha a varios lados;
Malvinas, arde en sus cuatro costados,
por la locura de los contendientes.

Atacan los fatuos intransigentes,
a quien se le cruce, aún desarmado;
pero cuando se vieron enfrentados
hubo pavor entre sus combatientes.

Los argentinos respondieron fuerte;
hicieron otro tanto los ingleses;
en los frentes predominó la muerte.

Los del Norte tuvieron sus reveses;
los del Sur, emparejaron la suerte
la parca, se regocijó con creces.


Canto XIV

Tecnología de punta

en buques de guerra ingleses.
Los navíos argentinos

hace mucho que envejecen.
De última generación

son los aviones que tienen;
el británico hace alarde;
en máquina reluciente.

Los aviones argentinos

para nada son recientes,
sus pilotos han de guiarlas
con entusiasmo vehemente;
cuando atacan a la flota
los ingleses enmudecen.
En armamento y equipaje,
ambos eran diferentes:

británicos, lo mejor:

argentinos, deficientes.

Pero a la hora de luchar,
el patriota es excelente;

lo hace con total entrega
que el inglés sufre reveses.
Buenas armas son vitales,
para poder golpear fuerte,
Pero el espíritu manda

en combate frente a frente.
El argentino demuestra

que no le teme a la muerte;
él, es capaz de pelear

hasta que su vida cese.

Las aves vengadoras

El mundo entero supo que esa guerra era muy desigual. Por
el lado de los británicos, buques muy modernos; los argentinos no
y encima, los mandaron a guardar.

Así, en todos los armamentos, las diferencias eran enormes,
tanto en poder de fuego como en calidad: los británicos, los más
modernos; los argentinos, los más anticuados.

Pero los argentinos tuvieron algo que los equiparó con los
ingleses: fue... ¡el espíritu humano!... que siempre se iguala entre
los hombres y algunos, superan a otros, si se pone voluntad. La
prueba más tangible estuvo en los aviones de los dos rivales. Los
de los ingleses, eran de última generación tecnológica, muy
flamantes y sofisticados; las aeronaves argentinas eran bastantes
usadas
con
muchas
horas-años
de
vuelo
en
su
haber.
Sin
embargo, esas vapuleadas máquinas en manos de hombres muy
hábiles y con ánimo valeroso, como lo fueron sin dudas los
aviadores argentinos, fueron armas tan efectivas y mortíferas
como
las
modernas
del
enemigo.
Al
poderío
bélico de los británicos, lo equilibró el arrojo de los pilotos
argentinos (más tarde, reconocido por los propios ingleses) tanto
los que combatían con aviones o helicópteros como los que
pilotaban los enormes "Hércules" quienes en plena noche y sin
luces, volaban a ras de un mar embravecido para no ser detectado
por el enemigo, transportando heridos desde las islas hacia el
continente.

¡Qué agallas, Señor mío!... con que frenesí se lanzan al
ataque las aeronaves patriotas; igual al cóndor - el ave de rapiña
más grande del planeta - así ellas, con tenacidad, también se
abalanzan sobre sus presas.

El 25 de mayo - día de la patria argentina - se produjo el
mayor triunfo de su aviación cuando la Fuerza Aérea en un
ataque masivo en el canal de San Carlos, sorprende a las fuerzas
británicas que iniciaban un desembarco a gran escala, de tropas y
equipos. De pronto, de manera repentina, los aguerridos cóndores
aparecen encima de los desprevenidos ingleses... ¡Magníficos!...
¡Soberbios!... ¡Terribles!...

Los británicos, que ya conocían - en carne propia - la
acometividad y destreza de los aviadores argentinos, al verlos
amenazantes sobre sus cabezas, a muchos se les frunce el...
ánimo. Es el rechinar de los dientes; muchos desearon no haber
estado ahí nunca... demasiado tarde, las furiosas aves vengadoras
resueltas
y
feroces
los
atacan
sin
piedad
y
con
increíble
efectividad.

Como cuando en la noche, de pronto se viene una horrible
tormenta de fuertes vientos, truenos y relámpagos sobre algún
poblado; los rayos caen sin cesar aquí y allá, produciendo
espantosos estruendos que encogen los corazones de pánico aún
de los habitantes más valientes, de esa manera, caen los aviones
argentinos sobre los aterrorizados marinos ingleses soltando sus
bombas a granel sobre los barcos y todo lo que se mueve allá
abajo. Bombas en proa y en popa... bombas a babor y estribor;
bombas hasta en el baño del capitán.

El golpe dado a la flota enemiga es brutal, durísimo; en
bajas humanas y material. Las pérdidas británicas no son mayores
porque algunas de las bombas arrojadas, no estallan cuando caen
sobre las cubiertas de los barcos. *

Ese 25 de mayo, los aviones argentinos se cubren de gloria.
Más tarde, cuatro aviones A 4 C Skyhawk, también de la
Fuerza Aérea salen de su base del continente rumbo a Malvinas
en busca de camorra; es decir, en busca de pelea.

No tardan en encontrarla. A la distancia divisan a dos
buques enemigos. Deciden atacarlos sin preámbulo. Puestos de
acuerdo
los
pilotos,
se
dividen
en
parejas.
Dos
aeronaves
arremeten contra los intrusos desde el sur y los otros dos, cargan
desde el norte. Si fallan los blancos unos, los otros afinarán la
puntería y...

Desde los navíos - dos destructores con tecnología de punta
localizan a los aparatos argentinos a través de sus muy efectivos
radares. Cuando los respectivos capitanes advierten la maniobra
de ataque de los aviones, una sonrisa se les dibuja en sus rostros;
llenos de confianza en sus naves y en el enorme poder de fuego de
las mismas, se aprestan a dar batalla con relativa tranquilidad.

El H M S "Conventry" está equipado con misiles de largo
alcance; el aparato lanzamisiles trabaja en conjunto con el radar y
una computadora combinados y en forma automática en ese
sistema inteligente, cuando el radar localiza al enemigo, la
computadora mide la distancia y cuando asegura el blanco
dispara los misiles sin intervención humana.

En las pruebas de ensayo - que no son en combates
verdaderos - la efectividad del sistema fueron del ciento por
ciento.

El segundo barco, armado con misiles de corto alcance hasta
cuatro
kilómetros
-
también
automático
e
igualmente
efectivo, complementa satisfactoriamente al "Conventry".

Si por milagro el enemigo escapa al fuego del primer barco,
seguro el segundo lo pulveriza. Con ese ultramoderno arsenal las
naves son prácticamente inexpugnables.

Según la lógica seguida por los ingleses, los argentinos no
tienen
ninguna
posibilidad
de
éxito;
cuando
esos
atrevidos
pilotos, sus anticuados aviones y sus vetustas bombas sean
alcanzados por sus misiles, quedarán esparcidos en pedacitos en
la inmensidad del océano.

Nunca hay que subestimar al ser humano. Los ingeniosos
pilotos argentinos hacen descender a sus máquinas hasta casi
rozar las olas, manteniendo esa altura enfilan vertiginosamente
hacia sus objetivos. Ese vuelo rasante dificulta enormemente la
localización por parte de los radares ingleses. Se sabe que los
aviones se aproximan, pero éstos, no aparecen en sus pantallas;
no pueden detectarlos.

Ante la impotencia de los marinos, los primeros aviones
llegan y arrojan sus bombas, con poca efectividad; aunque logran
chamuscar
a
uno
de
los
barcos
las
consecuencias
no
son
importantes. Pero, aún quedan dos aparatos enemigos que se
acercan
raudamente
por
el
lado
opuesto.
El
capitán
del
"Conventry" en apremiante decisión resuelve asegurarse de que
no
hubiese
más
fallas;
desecha
el
sistema
de
localización
automático del radar y opta por el manual. Le brillan los ojos de
alegría cuando por este medio localiza a los aviones. Aunque
estaban muy cercanos todavía puede derribarlos.

Ese día está marcado nefasto para los ingleses; el destino le
tiende una mano a los argentinos dándole ese cachito de suerte
que todos necesitamos alguna vez a lo largo de nuestras vidas y
que, a algunos se les da y a otros no. Cuando el "Conventry" va a
abrir fuego, el otro barco, en una maniobra inimaginable se le
atraviesa por delante anulándole la visibilidad al radar que queda
completamente
ciego;
al
perder
los
blancos,
no
tiene
a
quien dispararle.

No queda tiempo para intentar más nada. Los argentinos,
encimados, sueltan sus bombas y lo achicharran. El "Conventry",
convertido en una enorme hoguera se hunde en poco tiempo.

De los 300 hombres que contaba el buque, mueren 19. La
sacan barata.

Es cierto que tanta osadía dejaba a los argentinos muy
expuestos al fuego inglés; pero, fue debido a ese coraje de los
pilotos que con equipos menos modernos lograron la increíble
hazaña de emparejar las acciones con un poderoso enemigo.

Fue así que durante el conflicto, los británicos perdieron a
una buena parte de sus mejores buques de combate.

Como el Señor, que para salvar a su pueblo, sepultó en las
agua al poderoso ejército del Faraón, precipitando al mar a los
carros de combate y aurigas, junto con los caballos y jinetes, así,
los aviadores argentinos con bravura sin par, mandaron al fondo
oscuro
del
océano,
proporcionándoles
vasto
sepulcro
a
las
siguientes naves enemigas:

El destructor "HMS Sheffield ", el lanza-misiles "HMS
Ardent", las fragatas "HMS Antellope",
la "HMS Plymouth",
otro destructor, el "HMS Conventry", el “RFA Sir Galahad” El
lanchón de desembarco Foxtrox 4. El “RFA Sir Tristam” y el
carguero-contenedor
"Camberra",
varias
seriamente.

También los dos portaaviones británicos fueron acometidos
y dañados por los aviones argentinos, aunque nunca se supo con
certeza
la
magnitud
del
daño
causado.
Los
ingleses
nunca
aportaron datos a la prensa. (El HMS Invencible - según los
argentinos – fue alcanzado por un misil Exocet y dos bombas de
250 kilos cada una
resultando seriamente dañado o hundido
aunque, esto último, se desconoce oficialmente.) Aparentemente,
Los ingleses, expertos en el manejo de la información, siempre
negaron que el Invencible sufriera daño alguno. Como sea, algo
pasó con sus dos portaaviones porque prácticamente ambas
fortalezas flotantes desaparecieron de la zona en pleno estado de
guerra.

Las pérdidas de buques de los británicos a causa de las
acciones de los aviones argentinos fueron:

"Atlantic
Conveyor".
El
transatlántico
fragatas
y
otros,
resultaron
averiados

Buques hundidos o destruidos: 8. Buques fuera de combate:
8. Averiados de consideración: 5. Averiados leves: 10. Total de
buques perjudicados: 31.

Se llegó a decir, que los pilotos argentinos eran suicidas
como los recordados "Kamikazes" japoneses, quienes en la
Segunda Guerra Mundial se estrellaban junto con sus aviones
sobre las cubiertas de los barcos enemigos causando pánico y
enormes pérdidas a la flota Aliada.

¡Nada que ver señores! No se puede comparar a unos
fanáticos como lo fueron sin dudas aquellos pilotos japoneses
quienes,
al
saber
que
perdían
la
guerra,
se
ofrecieron
de
voluntarios para morir por su Emperador considerados por ellos
un dios viviente.

Los aviadores argentinos combatieron por su patria más allá
de
los
límites
de
su
capacidad,
demostrando
al
mundo
su
condición de héroes.

Al respecto, ese mismo día 25 de mayo de 1982 dijo el
secretario
de
Defensa
Británico
John
Nott:
"Los
pilotos
argentinos están demostrando gran valentía, sería una necedad
decir otra cosa" - habló en un reportaje a la BBC de Londres agregando: "Ellos no pueden mantener ese nivel de pérdidas por
mucho tiempo pero ellos son, claramente, pilotos valientes y
debemos reconocer eso".

A lo pilotos argentinos... ¡Salud!

* El motivo del fallo del mecanismo de las bombas que no
estallaron,
obedeció
a
la
baja
altura
a
que
los
aviones
argentinos debieron de efectuar sus ataques para evitar la
acción de los radares y de los misiles antiaéreos del enemigo,
lo que impidió el correcto armado de las
espoletas (las
espoletas necesitan unos segundos para armarse);

la Fuerza Aérea carecía, en esos momentos, de paracaídas

adecuados adaptados para lograr un impacto retardado de las
bombas.
No eran Kamikazes (Viento Divino)

El piloto argentino

demostrando su valía

los enfrentó cada día

sin ser el "Viento Divino".
Cumpliendo con su destino
desbordante de osadía

en su avión combatía

de igual a igual al ladino.
Atacando no era fino;

el inglés lo padecía

y aunque gran empeño ponía
no doblegó al argentino.


Canto XV

En Puerto Argentino hay calma,
luego de un cañoneo intenso.
El inglés que nunca duerme
y en zafarrancho es experto,
bombardeó toda la noche

el gran cinturón costero;

cerquita de unas trincheras
y también del aeropuerto.

Los defensores están

neuróticos y desechos:

varias noches sin descanso,
con hambre, frío y sueño.

Un barco de Prefectura,

que a zarpado del puerto,

se ve como buena presa

para algún pájaro hambriento.
De pronto, aves de rapiña

aparecen en el cielo,

roncando con sus motores,

en un picado violento;

se vienen como dos rayos

con un sentenciar severo:

Hacer pedazos la nave

con un poderoso fuego.

Seguro que han de pensar:

"Como a un huevo lo freiremos…"
Antes de cantar victoria
ha de salir ese huevo
y eso, ¡está para verse
pájaros de mal agüero!

El valor más allá del deber

Todos los hombres no son iguales en la homicida guerra.
Los hay valientes, mediocres, y cobardes. Ya lo refería hace tres
mil años, el insigne poeta griego Homero; él, relató en "La Ilíada"
lo siguiente: “Cuando las falanges griegas avanzan para combatir,
marchan en cerradísimas filas; hombros con hombros, escudos
con escudos y cada uno pegado a su vecino y hacia adelante,
blandiendo la aguda lanza." En el medio ponían a los cobardes
quienes de esta manera se veían forzados a combatir.

Entonces, desde siempre en el feroz combate, ha habido, los
hay y habrá, héroes y cobardes. La guerra de las Malvinas no fue
la excepción.

Hubieron en dicha guerra, algunos miedosos - sobre todo
entre los soldados de carrera, es decir profesionales, del lado
argentino - quienes, ante el intenso cañoneo del enemigo lloraban
a gritos clamando por sus mujeres e hijos a quienes, ante la
posibilidad de morir, temían no volver a ver.

(Fue patético el caso de un suboficial quién rodeado de
soldados
conscriptos, al
estallar el
primer cañonazo de los
ingleses, le sobrevino el pánico).

¡Ah, los cobardes!... Que no saben tener firme el ánimo en el
pecho...

Infunden, de esa manera, cierta inquietud entre los novatos.

Por fortuna los valientes que tienen el espíritu dispuesto
para la batalla son los más. Seguramente ellos sienten los mismos
temores que los cobardes, ya que también tienen familia y es muy
humano tener miedo (Tener valor no es carecer de miedo sino
luchar
a
pesar
de
tenerlo),
pero
se
guardan
muy
bien
de
exteriorizar esos sentimientos negativos para no preocupar a sus
camaradas y sólo piensan en combatir.

Uno de esos héroes es el cabo segundo Julio Omar Benítez
marinero del guardacostas "Río Iguazú", buque perteneciente a la
Prefectura Naval Argentina.

El guardacostas “Río Iguazú” había zarpado el 22 de mayo
muy temprano con destino a Puerto Darwin trasportando personal
y material del Ejército Argentino cuando, a las 08:25 A.M, es
atacado por dos aviones ingleses Sea Harrier.

Alertada la dotación de la nave de inmediato cada hombre corrió
a su puesto de combate. El cabo 2° Julio Omar Benítez que
operaba una ametralladora Browning 12.7 mm abre fuego con
fervor contra los aviones invasores, quienes a su vez también,
vienen ametrallando en picado. Las balas de las aeronaves
alcanzan a Benítez quien aferrado a su arma siguió disparando
hasta que entra a la gloria como lo hace los héroes, combatiendo
hasta el último aliento.

Caído Benítez, otro valiente, el cabo2° José Raúl Ybañes, de un
salto toma la ametralladora que operaba Benítez y con un grito
ronco salido de su garganta repele a los agresores con tan buen
tino que logra derribar a uno de los aparatos enemigos que cae
estrepitosamente en el mar.

El guardacostas PNA GC-83 “Río Iguazú” constituyó el único
medio naval de superficie desde el cual fue abatido un avión
enemigo, protagonizando el Primer Combate Aeronaval de la
Historia
Argentina.
En
esa
acción
bélica,
además,
resultan
heridos el Oficial Principal Gabino O. González, el ayudante de
3ra Juan José Baccaro y el cabo 2° Carlos Bengochea.

(Anteriormente, 19 de Mayo,
cae
el
marinero
Jorge
Eduardo López asignado a la dotación de la Prefectura Islas
Malvinas,
quien
a
cargo
de
un
vehículo
doble
tracción
y
pertrechos para esa dependencia, se hallaba a bordo del buque
“Isla de los Estados.” Dicha embarcación, mientras navegaba por
el Estrecho de San Carlos, fue atacada y hundida por las fuerzas
invasoras.)

Morir por Malvinas

Un día de mayo quiso el cruel sino
que irrumpiera el rival con faz torcida,
en su mente maquinó una embestida
a un navío de aspecto mortecino.

Después de zarpar de Puerto Argentino
la "Río Iguazú” es acometida,

el hostil desde el cielo, en gran zambullida
raudo ataca a la nave, el muy ladino.

Había en el buque un audaz marino;
por su querida patria dio su vida;
él cayó en la feroz acometida
pero antes, repelió con gran brío.
Morir por Malvinas será el destino
de muchos héroes, su sangre esparcida
Por su amada tierra darán su vida
en total entrega al suelo argentino.

Lucharán por su sueño de argentino
de ver Malvinas al país unida;
fe que en todo pueblo tiene cabida
y que, se malogrará en el camino…


Canto XVI

Batalla de San Carlos

El 13 de mayo, el jefe de la Fuerza de Tareas Mercedes, Teniente
Coronel Piaggi, conformada con el Regimiento de Infantería 12
reforzado (RI 12) -asentado en Darwin – recibe del Comandante
de la Agrupación Litoral la siguiente orden:

Desplegar efectivos de nivel Compañía disminuida
con
armas de apoyo en la zona de San Carlos para proporcionar
alarma temprana en caso de desembarco inglés en el área.

Para dar cumplimiento a esa orden se forma el equipo Güemes
(total 62 hombres). Todos integrantes del Ejército, contando con
los siguientes medios :

( 1) Pelotón Comando Compañía
C del RI 15.

(2) Sección Tiradores de la C/ RI 25.

(3)Sección de Apoyo del RI 12.

Dicho Equipo está comandado por el jefe de la Compañía C del
RI 25, Teniente Primero Daniel Carlos Esteban.
El Güemes, fue posesionado en San Carlos para vigilar la boca
norte de ese estrecho para, como dijimos, proporcionar alarma
temprana en el caso de desembarco del enemigo en dicho lugar y
en la medida de lo posible “impedir” con sus 2 cañones S/R
105mm y 2 morteros de 81mm, el paso de buques por el estrecho.

El jefe Esteban, luego de inspeccionar el área, y en común
acuerdo con sus
oficiales, previamente a la llegada de los
invasores, divide a sus hombres en dos grupos. Él quedará en el
lugar con uno, 42 hombres y el otro de 20, a cargo del Subteniente
Roberto Reyes.

Posteriormente, los cañones y los morteros son instalados en
Fanning Head, en la altura 235, ubicada a 14 kilómetros del
establecimiento San Carlos y a 500 metros de la playa.

Desde esa posición, el grupo de Reyes, está en condiciones de
batir con sus
armas
pesadas,
el
acceso norte
del
estrecho.
La fracción está organizada con 1 grupo de Piezas, por 3
suboficiales y 5 soldados que operan las armas pesadas y 1 Grupo
de Tiradores que proporciona seguridad a las piezas.

Pasado un corto tiempo, Reyes, cuando ve desde las alturas,
verifica el ingreso al canal de varios buques. Enseguida intenta
comunicarse con el Teniente Primero para informarle la novedad.
El radioperador informa al Jefe del EC, pero éste no acusa recibir
ningún mensaje pese a la insistencia.

Reyes recorre las posiciones alertando al personal sobre la
cercana apertura del fuego.

La visibilidad es nula, aún así se ordena abrir fuego sobre los
buques. Se dispara con proyectiles explosivos de los cañones
hacia
el
centro
del
canal
por
no
disponer
de
medios
de
observación
y/o
detección
nocturna.
Como
consecuencia
se
desata un intenso fuego naval desde las fragatas.

El fuego enemigo cae próximo a las comunicaciones, pero no
afecta el sector de los cañones. Reyes ordena interrumpir las
comunicaciones. A partir de ese momento pierde todo contacto
con el Jefe Esteban.

El fuego de los ingleses
empieza a ser más efectivo, cae
cerca de los cañones, se suspende el fuego de los mismos
y
cambian
de
posición.
Mientras
tanto
los
morteros
siguen
disparando sobre el enemigo sin que puedan apreciar los efectos
de la operación.

A las 06:30 horas el Grupo Mortero agota su munición. Los
cañones también. El fuego contrario
se hace cada vez más
intenso aunque poco preciso por los constantes cambios de
posición que realiza la Sección.

En cumplimiento del plan de defensa, antes elaborado, el
grupo comienza el repliegue hacia las posiciones del resto del
equipo
en
San
Carlos.
Inmediatamente
de
iniciado
el
desplazamiento, se recibe fuego intenso de ametralladoras en el
sitio abandonado. A su vez, el fuego naval se ha alargado y cae
sobre la retaguardia de la Sección. Dos soldados son alcanzados
por esquirlas y resultan heridos.

La sección se reúne, salvo tres heridos graves, los que por
orden de Reyes quedan a cargo de un suboficial médico que les
proporciona los primeros auxilios, en una posición protegida.
(Más tarde, son tomados prisioneros por los ingleses; los heridos
son llevados al hospital de campaña británico donde los operaron
y salvaron sus vidas).

El resto de la Sección continua el repliegue hacia el Este.
Marchan de noche y se esconden de día. Numerosas patrullas
aeromóviles
sobrevuela
la
zona
sin
detectar
la
fracción
argentina. Durante la noche la Sección subdividida
en patrullas
atraviesa las líneas que el enemigo ha establecido al Este de su
cabeza de playa. Se pierde el contacto con una de dichas
patrullas. Solamente once hombres logran eludir el cerco, los
demás cayeron prisioneros. Se produce una larga y penosa
marcha hasta el 11 de junio por el norte de la isla Soledad.
Sin alimentos, cansados, ocultándose de día y andando a la
noche. Eluden el contacto con los pobladores.

El 14 de junio al producirse el cese del fuego, esta heroica
Sección salió al descubierto en la zona New House, el subteniente
Reyes y su fracción se presentaron a los británicos y recién los
tomaron como prisioneros de guerra.

Batalla de San Carlos II

El 21 de mayo
a las 02:30 horas
desde el puesto de
comando del jefe del E C Güemes, Teniente Primero Daniel
Carlos Esteban, escucha la ejecución de fuego naval en la zona
próxima a Fanning Head. Se procede a llamar al jefe de la
Sección Apoyo (en altura 234) Subteniente Roberto Reyes, quien
no responde a ninguna de las comunicaciones desde la hora
indicada, hasta el último intento, a las 06:00 horas.

El cañoneo naval se produce en forma discontinua, con
variada intensidad durante un lapso de 3 horas.

A
las
08:10
horas,
con
las
primeras
luces
del
día,
un
observador ve en la entrada del canal a Puerto San Carlos un
buque blanco de grandes dimensiones seguido por tres fragatas.
A las 08:20 horas, el jefe Esteban observa que un lanchón más
grande que los de desembarco se desprende del buque blanco
hacia
el
establecimiento
sobrevuelan
los
buques,
desembarco que se desplazan en todas direcciones. Enseguida se
informa de la situación a Darwin y de allí, se retransmite al
Comando de Puerto Argentino.

A las 08:30 horas, efectivos enemigos alcanzan la playa y se
despliegan avanzando hacia el Este. Los argentinos abren fuego
con armas automáticas sobre la fracciones enemigas.

El Teniente 1° Esteban ordena el desplazamiento de sus tropas
a las posiciones preparadas en altura Este del puerto para evitar el
cerco
que
pretenden
conformar
los
infantes
británicos.
Una fragata bombardea intensamente sobre el emplazamiento
argentino pero no logra alcanzarlos porque el Equipo, por orden
de su jefe, cambia de posición permanentemente.
El combate
continúa. Un helicóptero Sea King llega para atacar la posición
San
Carlos,
varios
helicópteros
pueden
apreciarse
lanchones
de
argentina con cohetes; los defensores, con el fuego reunido de de
sus fusiles de asalto FAL de 7,62 mm logran averiarlo y este, se
retira humeando de la zona. Enseguida, un segundo helicóptero
aparece amenazante pero es derribado con el mismo fuego de
fusil de los defensores. La máquina cae al agua del canal. Un
tercer helicóptero abre fuego contra la tropa de Esteban y esta,
con la misma táctica, lo derriba. El aparato cae a tierra y los
argentinos comprueban que los tres tripulantes han muerto. Un
cuarto helicóptero es dañado y se retira echando humo por todos
lados.
Este
combate
dura
una
hora;
mientras
el
enemigo
desembarcado hace fuego de mortero sin parar.

Esa pequeña guarnición patriota no tiene medio suficientes
para defender la playa ni impedir el desembarco, sin embargo,
presenta una heroica resistencia, se enfrenta a 1200 invasores. La
primera oleada de facciones enemigas no puede establecer una
cabeza de playa ni avanzar porque ese puñado de argentinos
defienden, con lo poco que tienen a esa tierra que también es
argentina.

Bajo nutrido fuego inglés logran resistir 12 horas frenando el
avance de la tropas británicas hasta la noche cuando amparados
por la oscuridad, se repliegan iniciando la retirada.

Son recogidos por helicópteros argentinos a varios kilómetros
de San Carlos, el 24 de mayo.

Volviendo al 21 de mayo, pese a las escaramuzas contra las
avanzadas argentinas, y los violentos ataques de su aviación,
causando gran destrozo en su flota, el desembarco continuó sin
pausa; al final del día unos 3000 soldados británicos estaban en
tierra.

El 26 de mayo, el 2° Batallón de paracaidistas, conformado
por 1000 efectivos, inicia el avance hacia el sur dirigiéndose
contra las guarniciones argentinas en Darwin y Pradera del
Ganso.


Canto XVII

Batalla de Darwin – Pradera del Ganso

El istmo Darwin: Esta porción de tierra une las partes norte y
sur de la isla Soledad. Al norte, sobre la costa oriental del istmo se
encuentra el caserío de Darwin, mientras que sobre la misma
costa, en mitad del istmo se halla ubicada Pradera del Ganso.
Entre ambas poblaciones, hay 4 kilómetros de distancia. En mitad
del camino, se encuentra la escuela del istmo cerca de una
pequeña entrada de agua en la costa.

Una vez que el enemigo hubo consolidado su “cabeza de
playa” en Puerto San Carlos, se dispuso a emprender la marcha
hacia
Puerto
Argentino.
enfrentar
a
la
Fuerza
denominados
los efectivos del Ejército que allí operan (El
Regimiento de Infantería 12 (RI 12) tiene su asiento habitual
en
Mercedes – Corrientes), cuenta con los siguientes elementos:
Regimiento
de
Infantería
12
(a
este
regimiento
le
falta
la
Compañía B completa (203 efectivos) que ha quedado en Monte
Ken constituyendo el Equipo de Combate “Solari”, de reserva)
y el Regimiento 25, el grupo de Artillería de Defensa Antiaéreo
601(sección ADA) y una sección del Regimiento de Infantería 8,
la
Compañía
de
Ingenieros
9
y
el
Grupo
de
Artillería
Aerotransportado 4.

El Comandante de esta fuerza es el Teniente Coronel Ítalo A.
Piaggi y subordinada al jefe de la 3ra Brigada de Infantería del
Ejército Argentino General Omar Parada.

Sin
embargo,
para
lograrlo
debía
de
Tareas
(FT)
“Mercedes”,
así

En las acciones previas al combate, el 27 de mayo, se
producen ataques aéreos de los ingleses sobre las posiciones de
la FT Mercedes y la Batería del GA AEROT 4.

Al
día
siguiente,
se
desata
un
cañoneo
naval
sobre
la
Compañía A. El cielo nocturno se iluminó con las bengalas. A las
2:30 del 28 de mayo la infantería inglesa se lanza sobre la
posiciones del Ca A, batiéndola con intenso fuego de mortero y
ametralladoras. La Sección Exploración es rebasada. El centro de
gravedad del ataque enemigo proviene desde Sussex – Camilla
Creek. Los argentinos contraatacaron y sus morteros de 81 y 120
mm ejecutan fuego sobre la retaguardia enemiga. Combatiendo
furiosamente se inicia el repliegue de estas tropas asediadas. El
sector oeste había cedido pero un contraataque argentino donde
se combate cara a cara, cuerpo a cuerpo y a la bayoneta, se logra
restablecer la situación y reconstruir el frente.

La
Sección
apoyo,
agota
su
munición,
se
repliega
abandonando las armas pesadas.
A las 6:00 horas el masivo volumen de fuego inglés fue
reduciendo las defensas de los argentinos. El Teniente Roberto
Estévez, del R 25, ocupa la posición en la escuela de Pradera del
Ganso y ejecuta un contraataque en Boca House, causando
muchas bajas a los británicos, logra así recomponer la primera
línea de la defensa.

En esta acción el bravo oficial cae para siempre. El cabo Mario
Castro
continúa
dirigiendo
mediante
el
equipo
de
comunicaciones el fuego de la batería patriota. Castro también es
abatido por las balas enemigas. Toma el equipo el soldado
Fabricio
Carrascul
quien
continúa
trasmitiendo
hasta
caer
muerto.

A las 8:30 la Compañía A ha experimentado muchas bajas y
los sobrevivientes se repliegan a la población. Al replegarse el
subteniente Marcelo Colombo efectúa, con dos morteros, un
ataque batiendo el norte de las posiciones de la Compañía A para
permitir el repliegue de esos efectivos.

A las 9:30, el enemigo detiene el ataque y se repliega hacia el
norte. Entonces, la posición defensiva
de la Fuerza de Tareas
Mercedes es reforzada por una Sección de RI 25, efectivos del
Escuadrón Güemes, de la Compañía de Comando y la Compañía
de Comando y Servicios del RI 12.

Dos helicópteros de Aviación del Ejército desembarcan a 8
Kms. Al Suroeste de Pradera del Ganso y evacúan heridos bajo
fuego enemigo, rumbo a Puerto Argentino.

El jefe de la Fuerza de Tareas Mercedes mantiene como reserva a
dos secciones, la Sección EC Güemes y la Sección Gómez
Centurión- en posiciones norte y noroeste de la localidad de
Pradera del Ganso. A las 10:30, los efectivos a cargo del
Subteniente
Juan
José
Gómez
Centurión
contraatacan
vigorosamente y aunque abrumados por el fuego enemigo, logran
alcanzar las alturas ubicadas a 2 kilómetros al norte de Pradera
del Ganso. En esas circunstancias se produce un alto al fuego y
hay un parlamento entre el Coronel Herbet Jones, Jefe
de los
comandos ingleses
y el Subteniente Gómez Centurión.

Ambos piden la rendición del otro. Gómez Centurión – que
esperaba la rendición del grupo inglés – corta el parlamento y se
retira enojado ante la preposición de
capitulación junto a sus
hombres,
propuesta por el Jefe inglés.

Inmediatamente se inicia un violento enfrentamiento armado
en el cual pierde la vida el Coronel Jones. Los ingleses hacen
fuego
efectivo
de
ametralladoras
causando
bajas
entre
los
argentinos.

El Subteniente Gómez Centurión y el soldado José Ortega,
con sus FAL, tiran con ímpetu sobre los paracaidistas británicos
que avanzan arrasando. De repente el Subteniente ve a un
costado, que la ametralladora accionada por un soldado del RI 12
está atascada; se arrastra hasta allá para tratar de destrabarla.
Mientras el soldado Ortega y el resto de la Sección, continúan
combatiendo con fervor.

En
estas
acciones,
el
soldado
José
Honorio
Ortega
es
alcanzado
por
un
proyectil;
cae
batallando
heroicamente,
ofrendando su vida a la patria.

Junto a Ortega también pierden la vida, los soldados José Luis
Allende, Ricardo Andrés Austin y Ramón Ángel Cabrera; el
Cabo Héctor Rubén Oviedo y el Encargado de la Sección
Sargento Sergio Ismael García. Son las 11:30…


Canto XVIII

Un infante argentino

Con la ropa humedecida y tiritando, un infante argentino

-uno más, entre muchos otros- aguarda en Puerto Darwin, la
inminente embestida de las tropas de los invasores ingleses.

El muchacho y el resto de sus camaradas, saben que la
poderosa máquina de guerra británica -cuyo espíritu soberbio
nunca cede- avanza desde Puerto San Carlos con paso arrollador.
Desde
hace
unas
horas,
el
bombardeo
con
artillería
se
ha
intensificado sobre el campo; además, cada porción del suelo es
"picada" - literal - por el nutrido fuego de los helicópteros
enemigos.

La antiaérea patriota repele enérgicamente la agresión,
logrando derribar con sus fuegos a dos aparatos hostiles.

El
sonido
ronco
de
cañones
y
morteros,
el
tableteo
constante de las ametralladoras y el ruido estrepitoso de los
motores de los helicópteros convierten el campo en un verdadero
infierno, produciendo pavor en hombres muy curtidos, y él aún,
es casi un adolescente; su joven corazón palpita con fuerza,
atemorizado; no obstante, sabe que tiene que combatir o morir en
el intento. Morir... un escalofrío recorrió su cuerpo., se estremece
involuntariamente.

Los
combatientes
argentinos
apostados
en
Malvinas,
provienen de distintas regiones del país. ¿Qué más da de dónde él
es oriundo? Bien puede ser de Santa Cruz, Córdoba, Santa Fe o
Entre Ríos; tal vez tucumano, chubutense, misionero o porteño
(pibe, chango o gurí), o de cualquiera de las restantes provincias,
da lo mismo, todas están involucradas en la defensa de la
argentinidad.

El muchacho rememora como él y sus camaradas llegaron a
Puerto Darwin en
el
mes
de
abril,
apenas
recuperadas
las
Malvinas por su país. Enterados de tan trascendental hecho todo
el mundo, en el cuartel, festejaba el acontecimiento con algarabía
aunque sin salir del asombro por lo inesperado. Pronto se corrió la
voz que ellos también participarán de ese suceso histórico. En
poco tiempo, recibieron
la orden de partir, con un equipo
completo, que incluyó gruesa ropa de abrigo, hacia una base
aeronaval; una vez allí, los embarcaron en un gigantesco avión
"Hércules" que de inmediato despegó con destino Malvinas.

La mayoría de esos soldados, nunca había volado con
anterioridad, por esa razón, fueron muchos los que, en pleno
vuelo, sufrieron consecuencias negativas como vértigo, vómito,
ansiedad, mareo y hasta hubo quien sintió pánico.

Llegan
a
las
islas
en
la
noche
total.
Al
tiempo
que
descienden del aparato fueron "recibidos" por un fuerte viento
helado y un paisaje desolador que les hizo presagiar una estadía
en el lugar poco confortable.

Instintivamente
el
muchacho,
gira
la
cabeza
hacia
el
confortable avión -comparado con lo que allí le aguardaba- pero
sólo fueron unos instantes de duda; sigue a su pelotón; la patria lo
reclama, él es un infante argentino y que nadie lo dude…
¡Cumplirá con su deber!.

En las primeras semanas en las islas, las tropas estuvieron
abocadas a acciones rutinarias, casi como de cuartel, debido a la
tranquilidad que reinaba en el lugar. Cuando la flota inglesa, que
venía hacia ellos, estaba cerca -a la altura del Brasil- todo cambió;
los soldados estaban las 24 horas metidos en las trincheras con el
armamento completo que incluía, además del fusil de asalto FAL
y pistolas 45, algunas pesadas ametralladoras antiaéreas con su
correspondiente munición, más varias cajas con granadas de
mano.

A Puerto Darwin los ingleses lo atacaron al mismo tiempo
que a Puerto Argentino; mientras que a este último lo acometían
aviones
bombarderos,
aquí
lo
hacían
con
helicópteros
mortíferamente artillados.

Desde ese entonces, los ataques de los ingleses sobre
Darwin fueron esporádicos. Hasta que llegó la situación actual; el
momento de la verdad, en el cual los soldados argentinos, se
verán cara a cara con el enemigo. No hay marcha atrás. Matar o
morir parece ser la única alternativa viable en esos cruciales
momentos. El muchacho no puede evitar pensar si él, estará a la
altura de las circunstancias: ¿podrá combatir... y matar? Y llegada
la hora postrera... ¿sabrá morir con honor...?

En ese momento recordó que su abuelo le contó, que el
padre de él, fue soldado de Mitre; combatió y murió en la guerra
del Paraguay, junto a otros miles de patriotas que cayeron en esa
contienda peleando por la patria.

Eso demuestra que los argentinos saben luchar, y de ser
necesario, morir en los campos de batallas.

El chico presiente que él y sus camaradas, combatientes de
hoy, no serán menos que los guerreros del pasado.

Con sus pocos años de existencia, el muchacho comprende
que su lucha es justa, Malvinas era y es, parte de su patria.
Patria... palabra solemne que le suena a gloria...

Hundido en la trinchera, cubierto de barro y con frío, aprieta
ansioso su fusil; mientras cruzan por encima de su cabeza,
meteoritos de acero cargados de muerte que estallan en las
cercanías, y entre los estruendos aterradores, el infante argentino,
rememora el no muy lejano tiempo cuando cursó la primaria; allí
le enseñaron el significado de la palabra patria. También aprendió
a conocer los nombres de los próceres de la emancipación: San
Martín, Belgrano, Güemes, y otros. Entonces, supo que toda la
República Argentina era su patria; cada región que la compone;
cada provincia, cada ciudad o pueblo; todo eso, conforma su país.
Más tarde, comprendió que su familia, sus amigos, su casa, hasta
su barrio, también eran parte de esa patria.

El, sabe que los ingleses habían usurpado el territorio
malvinense hacía mucho tiempo;
con un largo historial
de
invasiones y apropiaciones, a lo largo y ancho del planeta desde
hace
siglos.
Hoy,
las
armas
argentinas
recuperaron
el
archipiélago, pero los viejos piratas, coléricos, regresaron con
una poderosa
escuadra
de
guerra, dispuestos
a
recuperar
a
cualquier precio, lo que nunca les perteneció por el derecho.

Ya han retomado las lejanas islas Georgias y Sandwich,
promoviendo terribles batallas y matando a muchos camaradas, y
aquí, en la Soledad, han tomado Puerto San Carlos, y ahora, están
aquí nomás, listos para abalanzarse sobre Puerto Darwin y
Pradera del Ganso como fieras voraces.

De pronto, cesan las incursiones aéreas; la artillería calla; es
el preludio de una carga masiva de las tropas de asalto británicas.
El muchacho fija la mirada en el horizonte y ve, entre la niebla,
apretadas filas de soldados enemigos en movimiento, alistándose
para atacar: Cuando la turba inglesa, entre gritos espeluznantes
carga, al chico no puede evitar sentir miedo; sabe que esa
multitud hostil está precipitándose hacia él. Se estremece hasta la
médula;
un
escalofrío
recorre
su
cuerpo;
su
boca,
está
entreabierta y seca; intenta tragar saliva, no lo consigue. Su
lengua está pastosa, no podía pensar.

Desesperado, mira hacia los lados y ve que sus cantaradas,
que
al igual que él, están a la expectativa, con las armas listas
para rechazar a los asaltantes.

De repente, tiene claro conocimiento que no está sólo; hay
toda una compañía a su alrededor, y más atrás, hay más infantes
que están con él. Entonces, el miedo lo abandona; se dijo a sí
mismo, que había llegado la hora de luchar por lo que ama; su
país, las islas, sus camaradas, hermanos en el combate. De todo
eso, él forma parte, y ahora el enemigo pretende arrebatárselo. No
lo permitirá. ¡Luchará hasta el fin!

— ¡Los gringos no pasarán! —grita con entusiasmo.

Imaginariamente, el infante argentino despliega el querido
pabellón celeste y blanco, enarbolándolo a la cima de su corazón,
aprieta a su barbilla la correa de su casco de combate; pone su
fusil en posición y tira -siendo secundado por sus camaradas- el
muchacho dispara dos veces al centro de la horda; al montón. Con
una rara mezcla de sobrecogimiento y orgullo contenido ve como
un enemigo, alcanzado por sus balas, retrocede bruscamente
cayendo de espalda.

Enseguida siente los efectos de la atmósfera de guerra;
continúa disparando su arma ejecutando movimientos rápidos y
seguros, contra un enemigo que a pesar de todo, sigue avanzando
cada vez más. El muchacho y los suyos arrojan granadas sobre los
británicos, y allá, los hombres caen como grotescos muñecos;
mira hacia un costado y ve a dos camaradas heridos de muerte en
un charco de sangre y barro. Se apodera de él, un terrible furor
bélico contra un enemigo que ya está muy encimado para
dispararle; de un salto abandona la trinchera, apenas tiene tiempo
para endosarle la bayoneta a su fusil para enseguida combatir
cuerpo a cuerpo, cara a cara con la muerte. Por reflejo empuja el
arma hacia adelante, en el momento justo en que un contrario que
venía a la carrera para acuchillarlo con la bayoneta, termina
ensartándose solo en el arma relumbrante y afilada del muchacho
que se le hunde en la ingle; el argentino tira fuerte hacia arriba,
abriendo las carnes.

El
chico
siente
la
sangre
caliente
que
lo
salpica;
involuntariamente se estremece; no es lo mismo matar a tiros en
la distancia anónima, que sentir como su arma traspasa el cuerpo
de un semejante: percibir su peso; la sensación es horrenda, pero
en plena batalla, rodeado de feroces guerreros que sólo quieren
acuchillarlo, no hay tiempo para la reflexión; apenas saca la
bayoneta del cadáver, cuando veloz tiene que perfilar su cuerpo

- como un torero en lidia - para esquivar un feroz bote que le tira
otro oponente.

La horrible estocada le araña las carnes y le lleva partes de
su ropa.

El muchacho dispara su fusil a boca de jarro: la bala le
destroza la cara al enemigo levantándolo del suelo por la fuerza
del impacto y lo tira hacia atrás cayendo como un pelele.

En ese rudo combate casi no había tiempo ni para resollar,
los combatientes, de ambos bandos, luchan desesperadamente
por sus propias vidas y la lucha es sin cuartel.

Otro
adversario,
ataca
al
chico
por
la
espalda
frenéticamente, viene con su arma en lo alto para ensartarlo; el
muchacho lo ve de refilón mientras se da vuelta, alcanza a mirar
fugazmente la cara del otro, ve unos ojos azules cargados de odio
y unos labios en un rictus cruel; la bayoneta enemiga presurosa
inicia el descenso hacia la espalda; el chico, afligido, comprende
que no tiene tiempo suficiente para volverse totalmente y así,
tratar de evitar cuchillada. Milagrosamente, lo salva un camarada
que en un acto de abnegación se interpone entre él y el atacante,
recibiendo éste, la feroz puñalada en el medio del pecho, pero a su
vez, su compañero, logra hundir su bayoneta a la altura del
ombligo del inglés; ambos contendientes quedan tendidos en el
campo soltando sangre a chorros.

Al ver a su camarada caído - inmolado para salvarlo a él - un
odio ciego y sordo se apodera del infante. Un grito inhumano
brota de su garganta... aquel muchachito de barrio, bueno, de
mirada limpia, casi infantil, quien hacía apenas unos meses atrás
entró con cierta timidez a las Fuerzas Armadas, a cumplir con el
servicio militar como era su deber de ciudadano, por obra y gracia
del monstruo de la guerra se transforma en una horrible fiera
sedienta de sangre y venganza; con los ojos ardientes de rencor y
los dientes crispados, ataca a las falanges enemigas como un león
enfurecido provocando un, aún más, sangriento combate. Al
primer inglés que se le cruza en el camino, le clava su arma en la
garganta sacando la punta ensangrentada por la nuca. Blandiendo
su fusil con la afilada bayoneta - a modo de lanza, manejado
diestramente con ambas manos - aquél, ahora feroz guerrero,
acuchilla enemigos a diestro y siniestro; abre vientres, traspasa
cuellos ; embiste a quien se le opone a la vez, que con voz ronca
incita a sus camaradas a combatir; gritando:

-¡Aguante Infantería!... ¡Vamo’ hacer mierda a los gringos
hijos de puta!... ¡Muera el Imperio! ¡Fuerza carajo!...

Y vuelve a arremeter con más bríos que antes; parece el
divino Aquiles, semejante a un dios, quien furibundo porque el
héroe troyano, el esclarecido Héctor, dio muerte en combate a
Patroclo, su amigo muy amado.

Para vengarlo, Aquiles, volvió hecho una fiera al campo de
batalla, matando troyanos incansablemente en el río Escamandro,
dejando las aguas del río dios, cubierta de cadáveres.

El
argentino,
como
un
corcel
de
guerra
impetuoso,
centellante e inflexible, combate con dureza a los enemigos,
causando enorme estrago en sus filas.

Hasta que una bala lo alcanza en el pecho; la violencia del
impacto lo hace rodar por la tierra regada de roja sangre. Aunque
conserva el conocimiento, está como atontado. Poco a poco el
muchacho vuelve a la normalidad; la fiera, deja paso al chico de
antes; sus ojos se dulcifican, mientras su espíritu, sin miedo y sin
dolor, cruza flotando lenta, suave, inconscientemente, la tenue
frontera que separa la vida de la muerte…


Canto XIV

Cae la defensa de Darwin – Pradera del Ganso

A las 12:30 los británicos lanzan un masivo ataque final. Su
fuerte fuego de artillería de campo y morteros castigan las
posiciones del R18 y de la Compañía A y efectivos de la
Compañía Darwin.

La situación se hace insostenible para la tropa argentina que
han combatido hasta el límite de sus posibilidades logística. A las
21:00 del 29 de mayo el jefe de las Fuerza de Tareas “Mercedes”
Ítalo A. Piaggi, informa que la situación ya no puede sostenerse;
sin contacto con el Equipo de Combate “Solari”, se queda sin
refuerzos. La Compañía A, ha sido aniquilada o capturada por los
británicos.

La escasísima munición para continuar el combate y casi sin
soldados, comprende que ya no hay ninguna manera de alcanzar
la victoria.

La capacidad probable del enemigo:

Destruir masivamente o aniquilar la posición mediante el
empleo, sin limitaciones, con todos los fuegos terrestres, aéreos y
navales que dispone.

Resistir
el
asalto
final
derramamiento
de
sangre
con
pérdidas humanas; el combate está perdido.

Ante semejante desventaja, a las 11:00 horas del 30 de
mayo resuelve formalmente el cese del fuego y la rendición
Darwin – Pradera del Ganso, y es el final de la mayor batalla
terrestre de la campaña Malvinas.

inglés
significa
un
inútil
el
consecuente
aumento
de

El
Comandante
Ítalo
Piaggi,
antes
de
formalizar
la
capitulación dirige una sentida arenga a sus tropas:

“La
Fuerza
de
Tareas
“Mercedes”
ha
combatido
valientemente en defensa de la soberanía territorial de la Nación.
Sus hombres han cumplido esa misión más allá de su efectiva y
real
capacidad
de
combate,
con
escasos
medios
que
las
circunstancias y contingencias de la guerra posibilitaron poner a
su disposición.

Ha sido batida por la superioridad de la fuerza y medios de
un enemigo profesional entrenado y equipado para combatir en
cualquier teatro de operaciones de la Tierra. La derrota de las
armas no puede ni debe significar la quiebra de la moral del
soldado ni el espíritu del cuerpo que anima al conjunto, como
tampoco la sagrada vigencia de nuestra causa; ella perdurará en el
tiempo cualquiera fuese el resultado de la guerra.

Si la situación operacional o las órdenes de los Mandos
Superiores lo hubiesen exigido, aun imposibilitada de continuar
la lucha, la Fuerza de Tareas habría seguido combatiendo hasta
verter la sangre del último hombre.”

Gendarmería en Malvinas

Un comando de Gendarmería Nacional tuvo el honor de
actuar en el teatro de operaciones Malvinas, junto a sus pares del
Regimiento de Infantería 25.

En mayo de 1982, en función de la situación bélica que se
vivía en Malvinas, se conformó un elemento móvil de combate
que se llamó tropa Especial 601, que luego, por iniciativa de los
propios integrantes se denominó Escuadrón “Alacrán”, nombre
con el que pasó a la historia. Los Alacranes puestos en acción,
dieron inmediata repuesta a los requerimientos estratégicos.

Eran todos combatientes profesionales y como consecuencia
de
los
enfrentamientos,
sufrieron
siete
muertes;
la
mayor
proporción de bajas en relación al número de integrantes de una
unidad. En total eran cuarenta hombres.

Luego de pasar por varias y peligrosas misiones, sobre el
final de la guerra, los Alacranes fueron destinados a defender una
posición
cercana
a
Puerto
Argentino,
donde
resistieron
heroicamente ataques de los ingleses.

De la participación casi olvidada de la Gendarmería Nacional
en la guerra de Malvinas, se rescata la fortaleza de sus hombres,
la valentía y el arrojo, la humildad, la perseverancia y la voluntad.
Se trata de una rúbrica indeleble. El ejemplo, sin duda, alimenta
el espíritu de quienes hoy portan las insignias de la Fuerza.


Canto XX

Muchacho combatiente

Estás lejos de casa muchacho

combatiente.

Metido en el pozo de zorro húmedo,
barroso;

sin posibilidad de relevo.

Soportas la tensión

de muchas horas de espera

de una incursión de las tropas

del Imperio.

Las sombras de la noche, lúgubres´
estremecen tu espíritu;

sientes como la fina llovizna te cala
hasta los huesos,

y un frío insoportable azota

tu vapuleado cuerpo.

Está lejos tu pensamiento muchacho,
allá, en tu acogedor terruño;

única forma posible de escaparle
a ese incomprensible martirio.
Recuerdas los tiempos felices

de una infancia tan cercana,

y a la vez, tan lejana…,

no por la dimensión espacio – tiempo
sino porque la separa el abismo
de la guerra.

A pesar de tus esfuerzos

no puedes evitar, desdichado,
que dos gotas encendidas

rueden por tus mejillas

quemándote hasta el alma;

mientras tu ser se debate

entre la ausencia,

y la impotencia.

De pronto, ruge un viento de acero
en el cielo malvinense;

zumban proyectiles sobre los pozos;
todo es crepitar, estruendos,

y gritos en el aire.

Inunda el campo de batalla

la muerte lujuriosa,

segando vidas

sin preguntar nacionalidad.

Envuelto en la vorágine del combate
muchacho, un nuevo pensamiento
ronda en tu cabeza…

¿Volverás ver la aurora

de una nueva mañana

o habrás de caer sintiendo que ésta,
es tu noche última?

Tu joven corazón

está latiendo por la vida;

si más tarde dejara de latir,

porque así te está predestinado,
tu único consuelo, será

que en tu patria,

no habite el olvido.


Canto XXI

Un soldado correntino

"Si Argentina entra en guerra, Corrientes la va a ayudar".
Cita textual de un correntino
¡Disculpe mi general!... Usted ha dicho que para combatir
de igual a igual a los Gurkhas - aliados de los ingleses - contaba
con los soldados correntinos, habilidosos desde niños en el uso
del machete.

¡Mi general!... Otra vez perdone... Pero no hay punto de
comparación...

Los Gurkhas, son guerreros profesionales que no combaten
por su patria, el Reino de Nepal. Son mercenarios que se venden
por un salario.

Quienes así pelean no tienen honor. Su famoso puñal, ha
sido forjado con maldad, pensado para degollar al soldado ya
vencido y desarmado de un sólo golpe. Por este tipo de acción,
son tristemente reconocidos en el mundo como... "Demonios
sedientos de sangre".

En cambio nosotros los soldados correntinos - con el
conjunto de la mayoría de la tropa argentina - somos soldados
conscriptos y orgullosos cumplimos con el deber que la patria nos
demanda.

Nuestra habilidad con el machete - una herramienta, no un
arma - la tenemos sí, pero para trabajar no para matar... Tal vez
ocasionalmente, debamos usarlo en el monte para defendernos
del ataque de algún animal salvaje; sino, lo usamos para montear.
A pesar de la siniestra fama que precede a los Gurkhas, estoy
seguro mi general, que cuando debamos enfrentarlos ningún
soldado argentino retrocederá en el fiero combate.

Aquí estamos los soldados argentinos, en las islas Malvinas,
un pedazo de patria recuperada en el cono Sur de nuestra América
Latina.

Hace ya días que estamos metidos en barrosos y fríos pozos
de
zorro
(trincheras),
en
plena
guerra
con
los
usurpadores
ingleses que nos quieren arrebatar otra vez el suelo patrio. El
enemigo que es muy poderoso, nos tiene rodeados por tierra y
mar.

Desde los navíos, lo mismo que desde los cerros que están
detrás de nuestras posiciones, nos hostiga incesantemente con un
nutrido fuego de artillería... las explosiones por encima de
nuestras cabezas son infernales; me encojo lo más que puedo
dentro de las trincheras; las esquirlas zumban en derredor. Los
helicópteros tampoco dan tregua; nos ametrallan a diestra y
siniestra barriendo nuestras posiciones sin parar. Es para volverse
loco... ¡Malditos gringos hijos de puta!

El día de hoy es tenebroso, con un frío de la madre que lo
parió; el viento, implacable no da tregua, se me mete en el cuerpo
por todas partes; a la lluvia de cañonazos se le agrega una
insoportable llovizna helada que me llega hasta los huesos...
¡Gran puta!... Todo conspira contra nosotros...

¡Como añoro a mi cálida Corrientes!... se me llena de
tristeza el corazón... Daría años de mi vida por tomar unos mates
bien
calientes...
Como
reconfortarían
a
mi
sufrido
cuerpo,
cebados por mi vieja son una delicia ... ¡Mi vieja!...

¡Madre querida!... como estará sufriendo al saberme en
plena guerra... También mi padre... ¡pobre viejo!... éramos muy
compinches... ¿Éramos?... ¡Carajo!

Estoy pensando en tiempo pasado... ¿Será que voy a
morir...? ¿Morir?... Todo puede suceder... estamos en guerra...
¡puta guerra!... Es mejor no pensar en la muerte... aunque...¿cómo
mierda hago para no pensar en eso si los estruendos de los
cañones no paran?... Morir... ¿cómo será morir... ¿Otra vez
pensando en
lo mismo?... ¡No quiero morir!.,. no quiero...
Aunque... ¿Y si nos cae una granada encima, y, en lugar de
matarme bien muerto., me destroza medio cuerpo, o las piernas,
dejándome vivo pero paralítico, teniendo que vivir lo que me
quede de vida... hundido en una cama... o atado en una silla de
ruedas?...

¡Oh Dios!... ¡Qué humillación!... mi joven y vigoroso
cuerpo inmovilizado para siempre... Perdóname Señor... creo...
que, llegado ese caso, la muerte será piadosa...

La cosa no pinta nada bien para nosotros... más bien está bastante
jodida.

Al parecer, aquí en Pradera del Ganso está el grueso de la
tropa enemiga lista para iniciar el asalto.

Por lo que hemos escuchado de emisoras de radio de países
vecinos, - información
que por
ser imparcial
consideramos
verídicas - los ingleses han reconquistado a las islas Sandwich y
Georgias del Sur, y recientemente, San Carlos y Darwin, con
numerosas bajas de nuestra parte... ¡El Diablo se los lleve a los
malditos gringos, que los parió...!

En cualquier momento nos tocará "bailar con la más fea",
pero, que no vayan a pensar que aquí les vamos a hacer fácil la
cosa, podrán vencernos porque tienen mejor armamento, pero
nosotros también tenemos los huevos bien puestos carajo, y
vamos a dejar con el hocico clavado en el barro a muchos cerdos
ingleses.

¡A la mierda!... Paró el fuego de las baterías... en cualquier
momento el combate será cuerpo a cuerpo y ahí sí, los gringos
van venir degollando a troche y moche; entonces, "Agárrate
Catalina"... habrá que matar... o... morir... En fin... que sea lo que
Dios disponga... El sabe quién debe morir y quién no. De todos
modos nosotros, los soldados conscriptos, a pesar de que estamos
hambrientos, con mucho frío, abrumados por el cansancio y la
ansiedad, igual pelearemos; seguro haremos mejor papel que
cierto oficial, "temido" jefe del grupo comando "Los Lagartos"
que según las radios, el muy maula se rindió sin disparar ni una
sola bala!

¡Qué cagón que había sido el tal Astiz chamigo!

¡Oh Dios!.. Al parecer empieza la milonga... Inmensa es la
gritería que se levanta... Promoviendo enorme alboroto el malón
se nos viene encima, ¡que los parió! Si pelean como gritan, ¡son
de terror!.. Los gringos pretenden infundirnos miedo con tanta
bulla... Pero el efecto es contrario al esperado, según veo en los
rostros de mis camaradas, todos tenemos el ánimo dispuesto para
el combate. Las facciones se abultan y parecen grandes por los
gritos que lanzamos nosotros también para no dejarnos intimidar;
somos conscientes de que nuestra suerte está echada; la ruleta del
destino está girando; ella nos depara la victoria o la muerte,
pero... retroceder ¡jamás!

Como estamos metidos en pozos de zorro, se nos hace
bastante difícil poder apuntar bien para tirar con puntería.

Junto con otros soldados abandonamos las trincheras y con
rapidez nos tiramos cuerpo a tierra frente al enemigo; hundo mis
codos en el barro y apunto con mi arma hacia la multitud hostil;
aprieto mi fusil con fuerza y decisión; como por encanto aflora en
mi mente los acordes de un chamamé de mi flor: "Kilómetro 11"
y de mi pecho inflamado de coraje, dolor y ausencia... brota de lo
más profundo de mi ser el grito Sapukay que me hace sentirme
orgulloso de ser correntino. Con una furia que me sale del alma,
tratando de ahogar la alharaca del enemigo, rujo:¡Vengan nomás,
gringos de mierda!.. ¡Y los Gurkhas mal paridos también, que no
se la van a llevar de arriba carajo!...

Abro fuego tirando al montón; a mi lado mis camaradas me
secundan con fervor echando balas sin asco a los invasores que se
acercan más y más...

La metralla enemiga silba su canción de muerte por sobre
nuestras cabezas; como un enjambre rabioso algunos proyectiles
rozan mi cuerpo quemándome; aprieto fuerte los dientes y sigo
combatiendo con mucha bronca; pese al intenso frío, el sudor
corre por mi cara y empapa mi cuerpo; mi FAL está al rojo vivo
de tanto tirar...

iAAAHHH!...
¡Dios!...Me...
me
dieron...
en
el
medio
del
pecho...!

¡Dios mío!... ¡Cómo duele!... ¡Aguante gaucho flojón!...

¡La pucha!... creo... que me llegó... la hora. La sangre se me
escapa a borbotones.

Voy...
a
morir...
no
volveré
a
mi...
querida...
Corrientes...
Ni veré más... a mis viejos... ¡Mamá!... ¡Papá!... mis hermanos...
mi novia... ¡Ay, qué desdichado soy!...

Re...
recuerdo...
que
las
últimas...
palabras...
de
mi
abuelo
fueron...:

"El
Señor…
es
mi
fortaleza"...
y
murió...
feliz...
Señor...
ayúdame... a bien... morir...

Qué...
sensación...
extraña...Ya
no
siento...
dolor...
ni
tengo...miedo…

Argentina... tus hijos... cumplieron... con... su ...deber... de la...
mejor... manera... posible...

Te juro... Argentina... que a mi... me hubiera... gustado...
haberlo hecho... mejor... Qué bueno... habría sido... ver a los...
gringos...correr...empujados... al mar... por... nuestra... fuerza...
arrolladora...Sí... que... ha... bría... si... do... lin... do... cha... mi...
go... (Tos) ¡Vi... va... la... pa... tri... a...! (Tos).

(Último y supremo esfuerzo):

¡VIVA CORRIEN… teee…sss…!


Canto XXII

En el Atlántico Sur,

sigue la guerra impetuosa.
A la escuadra británica

se le complica la cosa.

Los aviones argentinos

acometen a la flota

compuesta por varios buques,
más, el "Invencible" y escolta.
Se les pararon los pelos;

la dotación alborota

porque saben del desastre
que los ataques provocan.
Los aviones se abalanzan,
algunos haciendo combas,
para esquivar proyectiles
de consecuencias dañosas.
Los barcos cargan cañones;
las aeronaves, bombas.

Desatarán un infierno;

comenzará la "milonga".
A los navíos ingleses

no los salva ni "Cadorna".


"El Invencible" vencido

Ataque al portaaviones Invencible
El ataque fue efectuado por dos aviones Súper Etendar de la
Aviación Naval tripulados por el capitán de corbeta Alejandro
Francisco - con apoyo de radar y el teniente de navío Luis
Collavino, portador aquél del último misil Exocet con que
contaba
la
Armada,
a
los
que
acompañaron
cuatros
bombarderos A- 4C de la Fuerza Aérea a cargo de los tenientes
primeros E. Rubén Ureta, José Vázquez, Omar J. Castillo y el
alférez Gerardo G. Isaac. Dos
Hércules KC 130, cargados de
combustible, se encargaron de reabastecer - en pleno vuelo - y en
dos oportunidades, a los seis aviones que el domingo 30 de mayo
a mediodía, despegaron de Río Grande para, dando un gran
rodeo, caer desde el sureste sobre el portaaviones cuya presencia
se
había
establecido
en
base
al
rastreo
de
comunicaciones
radiales.

Para aumentar el radio de acción se decide que los seis
aparatos volaran junto a los aviones tanques, alternándose para
recargar combustible durante 300 kilómetros. La maniobra se
realiza perfectamente.

Captado el “Invencible” por el radar del Súper Etendart, a
unas 24 millas náuticas del blanco, el Teniente Collavino aprieta
el botón disparador. El Exocet se desprende del avión y desciende
unos 12 metros, cuando parecía que caería sobre las olas se
enciende el motor del misil y parte a toda velocidad hacia el
“Invencible”. Los Súper Etendart emprenden el regreso a su base.

Los cuatro A-4C siguen al Exocet que va dejando una estela
blanca a su paso; el misil es más veloz que los aviones, los pilotos
lo pierden de vista. Poco después observan al buque envuelto en
humo y reciben fuego de las defensas del “Invencible; el avión de
Vázquez recibe un impacto y se parte en dos cayendo al mar.
Cuando están a escasos metros del barco, el avión de Castillo,
alcanzado
por
un
misil,
estalla
en
el
aire.
Ureta
e
Isaac
continúan el ataque disparando sus cañones y arrojando sus
bombas de 250 kilos sobre el objetivo recorriéndolo de proa a
popa. Después, mediante un viraje cerrado
inician la retirada y
ven que grandes columnas de abundante humo negro salen del
“Invencible”
lo
que
demuestra
que
el
buque
fue
averiado
seriamente.

Con esta acción queda probado, que lo único invencible… ¡
Es el espíritu humano! ¡Lo demás es cuento!

Cumplida la misión, y oportunamente reabastecidos, los
dos aviones sobrevivientes regresan a Río Grande.

Como corolario digamos, que, debido a los audaces y
efectivos embates llevados a cabo por los pilotos argentinos, a los
ingleses les vino algo así como:"el síndrome de la defensa, caiga
quien caiga". Un navío de la flota disparó un misil de cien mil
libras
esterlinas
(aproximadamente
150.000
dólares)
a
una
bandada de pájaros, sólo porque en los radares parecían aviones
argentinos. Anteriormente, la Task Force, ya había eliminado otra
bandada de pájaros. Se comentó en el propio Londres: "Parece
que los nuestros con casi dos meses en el mar, han empezado a
confundir los blancos".

Dicen los criollos: "El miedo no es zonzo".
Plumífero enemigo

La altiva flota surcaba la mar
con el gran "Invencible" a la cabeza;
la dotación se sentía excitar

en la desmesurada fortaleza.

Naves aéreas esquivando radar,
atacaron al buque con presteza.
El combate los hizo resaltar;
los pilotos demostraron firmeza.

La osada escuadrilla, sin demorar,
al coloso acomete con fiereza.
Un infierno fueron a desatar.
Lo apabullaron con entereza.

Tras el ataque que los hizo sudar,
los ingleses, con dolor de cabeza,
nueva formación ven por el radar;
los barcos abren fuego con presteza.

No eran aviones listos a atacar.
Los británicos, con mucha torpeza,
a unas aves tiraron a matar

actuando con absurda ligereza.

Tirar primero, después averiguar,
es la orden que ronda en la cabeza.
"Los gringos no saben que derribar"
comenta nuestra gente con viveza.


Canto XXIII

Los aviones argentinos
cerca de las islas pasan;
de pronto ven movimientos
en una zona cercana;

en una de las riberas

los ingleses desembarcan
tropas, también pertrechos,
para iniciar la escalada. ´

Las aeronaves patriotas
como vienen se abalanzan,
ametrallan con sus fuegos,
a su vez esquivan balas
de todas las baterías

de la furibunda escuadra;
cuando se ponen encima
empiezan a bombardearla;
recibe más de una nave
aquella fatal descarga.

Una se va a lo profundo,
otra queda destrozada;
otras se llevan en susto
en esa fiera batalla,

donde la infausta muerte
algunas vidas arrasa.
Ese día los pilotos

obtienen útil jornada.

Ataque a Bahía Agradable – Fitz Roy

A esa alturas de los acontecimientos, la Fuerza de Tareas
británica, tiene en su poder la casi totalidad del archipiélago
malvinense. Solamente les falta Puerto Argentino, último
baluarte de la defensa argentina.

Los británicos centraron todas las fuerzas disponibles,
rodeando ese valioso objetivo: la capital de las islas Malvinas.

Desde el comienzo de las hostilidades, Puerto Argentino no
tiene respiro. Es acosado día y noche sin parar, en forma
metódica. Las aeronaves enemigas y su escuadra naval, fustigan
incansablemente con sus fuegos, a los defensores, convirtiendo a
la capital en un verdadero infierno.

El 1 de junio las
fuerzas británicas en las islas Malvinas
fueron reforzadas por el arribo de 5000 soldados de 5th Infanty
Brigade. El Mayor General Jeremy Moore pasó así a tener
suficiente tropas para comenzar a planear un asalto a gran escala
sobre Puerto Argentino.

Partida de avanzada del 2° Batallón de Paracaidistas del
Reino Unido ocupan los establecimientos de Fitz Roy y Bahía
Agradable
buscando
limpiar
el
área
de
fuerzas
argentinas.
Unidades de guardias galeses y escoceses fueron enviados - por
buques - a reforzarlos, buscando desembarcar en el área de Puerto
Fitz Roy.

El 8 de junio a las 10:26 horas el comando de la Fuerza
Aérea
Sur
de
Argentina
en
Comodoro
Rivadavia
recibió
información desde Malvinas de que se observan
movimientos
de dos buques grandes y dos pequeños en la zona de punta Fitz
Roy, que podría tratarse de un desembarco.

No tardó en organizarse un ataque aéreo a un blanco tan
tentador. Se inicia entonces una nueva operación…

Despegan en forma sucesiva de Río Gallegos dos grupos de
A-4B Skyhawk con apoyo de un avión tanque Hércules KC-130
indicativo “Parca 1” reabastecedor de combustible. De Río
grande salen dos escuadrillas de M-5 Dagger, en compañía de
una
aeronave
Lear
Jet
que
proporcionará
información
de
navegación, para atacar objetivos navales y otras dos de M-5
Dagger, sólo con cañones de diversión. La misión de este último
grupo de Mirage Dagger es alejar a la patrulla aérea de combate
SEA Harrier que protege a la flota, simulando una operación de
ataque por ruta directa. Logran llamar la atención de los pilotos
ingleses quienes inician una persecución, dejando sin protección
a los navíos.

La Base Militar Río Gallegos, en esos momentos, era
monitoreada por el submarino nuclear HMS Splendid.

Otro submarino nuclear, el HMS Valiant que operaba cerca
de Río Grande, logró realizar el seguimiento de seis aviones MV
Mirage Dagger que despegaron a las 13:00 horas de la base aérea
para misión complementaria y envió una temprana señal de
alarma, pero el reporte del submarino falló y no pudo alertar a las
fuerzas británicas en Bahía Agradable.

El destructor argentino ARA Santísima Trinidad interfirió
las secuencias usadas por los controladores aéreos de la Marina
Real que dirigían las operaciones de los SEA Harriers.
Las escuadrillas de A-4B Skyhawk se reabastecen de
combustible en el aire y quedan constituídas en dos secciones:
“Dogo (1), 1er. Teniente Carlos Cachón, (2) Alférez Leonardo
Carmona y (3)
Teniente Carlos Rinke; y “Mastín” (1) 1er.
Teniente Daniel Gálvez y (2) Alférez Hugo Gómez. Continúan
juntos hacia el objetivo, pasan en vuelo rasante sobre el área
señalada ven helicópteros y tropas pero no buques.
Luego viran
a la derecha y más al sur avistan a los dos buques de asalto de la
flota auxiliar: el RFA Sir Galahad y el RFA Sir Tristam.

Primer ataque: La sorpresa entre los británicos fue total en
la zona de desembarco con la aparición de los 5 Skyhawk
argentinos. La batería de los misiles Rapier intenta repeler a los
atacantes pero no funciona. Una lluvia de fuego ligero de
ametralladoras y cañones de 40 mm. de los LST es todo lo que
pueden oponer los ingleses. No es suficiente.

Los “Dogos” atacan al RFA Sir Galahand y el número 1 de
Cachón suelta sus bombas que impactan en el centro del buque
provocando enorme explosión.

El “Dogo 2”, Carmona, observa el golpe directo pero a él no
le salen las bombas. El N°3, Teniente Rinke, suelta sus bombas la
que pasan de largo, rebotan en el agua y explotan en la playa,
donde hay cantidad de soldados chinos (de Hong Kong, al
servicio de los ingleses). Mueren 20 de estos efectivos alcanzados
por la explosión.

El Sir Galahad tiene a bordo un gran número de tropas de
los Guardias Galeces. Ese regimiento nunca antes había estado en
combate, por lo tanto desconocía los terribles efectos de los
bombardeos aéreos.

Una de las bombas que impactan en el barco explota en la
cafetería, en ese momento repleta de soldados, otra lo hace en el
depósito de combustible de las baterías de misiles Rapier, que
estaban
siendo
desembarcados
lo
que
produce
un
incendio
incontrolable
que
a
su
vez
causa
explosión
en
cajas
de
municiones.

El lugar se convierte en una escena dantesca ya que el
combustible derramado del buque se incendia y se esparce por
toda la superficie
de Bahía Agradable.

Tras el ataque, hay en el Sir Galahad 48 muertos y más de
150 heridos, 57 de ellos con gravísimas quemaduras.

Los Guardias Galeces quedaron diezmados y no intervienen
más en la guerra de Malvinas.

Acto seguido los aviones “Mastín” se dirigen hacia el RFA
Tristam. Al frente el “Mastin 2” al mando del Alférez Gómez,
cuyas bombas dan en la línea de flotación, observadas por el
“Mastín 1”- 1er.Teniente Filippini- y, finalmente ataca Gálvez
que apunta al mismo lugar, estimando haber pegado.

Este barco también es incendiado, llevaba mucho material
bélico y escaso personal. Mueren dos tripulantes.

(Al témino del conflicto, el Sir Galahad es remolcado mar
adentro por los ingleses, mediante fuego de cañón del submarino
HMS Onyx es hundido.( El sitio del hundimiento fue declarado
tumba de guerra en 1986 por el gobierno británico). El Sir
Tristam semideshecho, fue remolcado hasta Inglaterra. Terminó
en un museo naval.)

Segundo ataque sobre Bahía Agradable:

Mientras se ejecutaba el primer ataque, que confirma la
presencia de los buques, y sin saber aún los resultados del mismo,
la FAS ordena un segundo ataque contra los objetivos navales y
como alternativa, objetivos terrestres en la cabeza de playa del
establecimiento Fitz Roy. Estas escuadrillas, que ya no cuentan
con el factor sorpresa, El enemigo ha reaccionado, aviones SEA
Harrier se encuentran patrullando esta área.

Así,
despegan
tres
aviones
A-4B
Skyhawk,
indicativo
“Mazo” del grupo 5 de caza, armado cada uno con tres bombas
retardadas por paracaídas. Misión: ataque objetivo naval y Fitz
Roy. Tripulación (1) 1er.Teniente Rubén Bolzán, (2) Alférez
Guillermo Dellepiane, (3) Teniente Juan Arrarás . Y otros tres
A-4B Skyhawk, indicativo “Martillo”, armado igual que “Mazo”,
Misión:
ataque
objetivo
naval,
establecimiento
Fitz
Roy
.
Tripulación: (1) 1er.Teniente Oscar Berriel, (2) Alférez Alfredo
Vázquez y (3) Teniente Héctor Sánchez. Despegan de Río
Gallegos a la 15:00 horas.

Ambas
escuadrillas
se
encuentran
con
el
avión
de
reabastecimiento “Parca”, en la posición prevista, nivel de vuelo
100. Son las 15:45 hs. Más tarde, un avión de “Mazo” y otro de
“Martillo” se vuelven a la base por problemas técnicos. Queda
entonces la escuadrilla integrada
por (1) 1er. Teniente Rubén
Bolsán, (2) Teniente Juan Arrarás, (3) 1er. Teniente Héctor
Sánchez, (4) Alférez Alfredro Vázquez.

Arriban rasante por la costa sur de la isla Soledad, cruzando
chubascos, sobrevuelan la zona del objetivo material pasando al
norte de Puerto Fitz Roy. Reciben fuego nutrido de artillería.
Siguen, ven a su derecha a los buques previamente atacados
humeantes en Bahía Agradable, y sobrepasando los mismos,
inician virage a la derecha en contacto , ahora, con el radar
Malvinas, que les indica que el blanco se encuentra más al oeste
de la posición de la escuadrilla.

Están ya sobre el agua, todavía al este de Bahía Agradable,
cuando observan a un lanchón de desembarco - el Foxtrot 4 - del
buque HMS Fearless que transportaba los vehículos del cuartel
general de la 5° Brigada desde Puerto Darwin a Bahía Agradable
en el seno Choiseul. Navega velozmente hacia la costa. Entonces
el número 3 - Sánchez - ve a su derecha y arriba, a dos aviones
el número 3 - Sánchez - ve a su derecha y arriba, a dos aviones

Alférez Vásquez - y el avión explota. El segundo misil golpea en
el N°2 - Teniente Arrarás - a quien se lo ve eyectarse. (No fue
recuperado). También el N°3 observa que el N° 1 - de Bolsán efectúa el lanzamiento de un misil sobre el lanchón Foxtrot 4 que
es alcanzado y se hunde ( con la pérdida de seis marines reales).
Enseguida Bolsán inicia viraje a la izquierda, realiza
bruscas maniobras evasivas, pero es alcanzado por un misil y no
puede eyectarse. Entonces el N°3 – Sánchez - aborta su ataque y
escapa
la
persecución
de
los
Harrier.
Llega
al
punto
de
reabastecimiento con impacto de esquirlas de artillería antiaérea.
Se
da
cuenta
que
su
avión
tiene
pérdida
de
combustible.
Enganchado al avión tanque logra arribar a Río Gallegos a las
18:00 horas.

Una tercera oleada con A-4C Skyhawk del grupo 4 de caza
indicativo “Yunque” despegan a las 15:36 de Puerto San Julián y
está integrada por el capitán Mario Caffarat, los tenientes Atillo
Zattara
y Daniel Paredi, junto al alférez Carlos Codrington.

La escuadrilla “Yunque” arriba a 100 MN de las islas,
volando sobre el tope de nubes medias y chaparrones aislados,
descienden a rasante. La visibilidad está reducida por brumas y
hora crepuscular. Adoptan formación tendiente a la línea.

Unas 5 MN antes del objetivo material establecimiento Fitz
Roy, el guía avista al Sir Galahad, que ardía en su parte media.

El terreno se desdibuja por falta de luz; pueden ubicar el
blanco por los fogonazos de la artillería antiaérea que es intenso
desde el frente y costado. Efectúan el lanzamiento de las bombas
sobre el establecimiento Fitz Roy. Enseguida escapan bajo fuego
nutrido de la defensa antiaérea proveniente del establecimiento y
los cerros del norte. Al no tener crepúsculo de frente se ven con
nitidez los misiles, lo que facilita la evasión. Los “Yunque”
arriban a San Julián a las 18 horas.

Según la versión inglesa los muertos en Fitz Roy suman 54,
más decenas de heridos.

En total Gran Bretaña pierde, en este desembarco, (como
mínimo) alrededor de 150 hombres que puede llegar a 300 (según
los analistas más pesimistas).


Canto XXIV

El 13 de junio, 18 misiones aéreas argentinas cayeron sobre los
británicos. A las 3:10 P.M. siete aviones Skyhawk A-4B lanzaron
sus bombas sobre Monte Kent, alrededor de la base de la Tercera
Brigada inglesa. En ese momento los comandantes Jeremy Moore
y Julian Thompson evaluaban el ataque final a Puerto Argentino.
Salvaron sus vidas de milagro. El cuartel general quedó envuelto
en fuego y humo tras el audaz ataque de los aviones que provocó
cuantiosos daños y bajas.

Por la noche, dos bombarderos Camberra efectúan un
ataque sorpresa contra el campamento de Monte Kent. Las
bombas
volvieron
a
provocar
pánico
entre
los
británicos
establecidos allí. Sin descanso los aviones argentinos hostigan al
enemigo, incluso en las trincheras bombardeándolo hasta la
noche
provocando
gran
cantidad
de
bajas
oficialmente
no
reportadas en los días sucesivos por los británicos.

Esos fueron los
últimos bombardeos - en la guerra de
Malvinas - de la heroica y bravía aviación argentina. Sus pilotos,
templados en el fragor del combate e impulsados por el amor a su
bandera en los momentos supremos, batieron sus alas contra un
poderoso enemigo, superior en armamento y organización - no en
valor - mostrando al mundo la austeridad del sacrificio por su
nación. Navegando por los cielos de la patria, cruzaron por un
sendero glorioso de batallas; alcanzando, sin anhelar, lauros
eternos.

Los pilotos argentinos

Los pilotos argentinos
aceptaron el destino

de luchar por las Malvinas;
guiaron sus alas con tino
contra las fuerzas malignas.

Con sus máquinas volaron;
por un sendero cruzaron
memorable en batallas;
el cielo que navegaron
cubierto por la metralla.
Con valor inquebrantable,
sacrificio memorable...
Pusieron todo su empeño;
dejar la bandera estable,
su grande y único sueño.

El que se jugó la vida

en la feroz embestida

y cayó al mar anchuroso...
tuvo como despedida,
¡un sentimiento grandioso!

De pronto todo acabó;

la maña al brío venció.
Clamó el Cóndor con dolor:
"En el aire se esfumó

tanto esfuerzo, fe y valor".
El, era todo fervor;

combatiendo era el mejor.
¡Y la rendición llegó!...
Al silenciar su motor,
una lágrima enjugó.

Sonaron fuertes los dientes
de aquellos sobrevivientes
a la parca enardecida;

de los caídos son dolientes,
y de Malvinas...¡Perdidas!

Con audacia y valentía,
la casta heroica, bravía.
La del embate imparable,
alcanzó con su valía...
¡Una gloria perdurable!

¡Bravos!

En el fragor del combate,
cayeron muchos valientes
de la Aviación Argentina,
bajo el cielo malvinense.
Los pilotos argentinos
siempre se precipitaron
sobre el fuego enemigo,
aún, intenso y continuado.
Audaces como el águila;

como el cóndor esforzados.

Encima de los ingleses,

como halcones pelearon.

Para tu honra, ¡patria Argentina!

La Fuerza Aérea, te ofrendó sus muertos.
La Aviación de la Armada, los suyos,
y la del Ejército, no fue menos.

Argentina, qué orgullosa has de estar
de esa raza que duro combatía.

Tus hijos buscaron tu bienestar; 

ellos fueron, son, tu esencia bravía.
Escuadrón Fénix

El Escuadrón Fénix, fue una unidad de la Fuerza Aérea
Argentina formada, por segunda vez, durante la guerra de
Malvinas contra Gran Bretaña en 1982.

Su origen se remonta, en Argentina,
a 1978. En ese año,
durante la movilización militar realizada por la desavenencia
limítrofe con Chile. Por mediación Papal, el casi conflicto
fronterizo terminó sin llegarse a las acciones de guerra, y éste
Escuadrón, se disolvió.

En1982, con motivo del conflicto con Gran Bretaña, por
Malvinas, la Fuerza Aérea Argentina decidió nuevamente
convocar a los ex integrantes del Escuadrón.

Los hombres llamados para recrear esta unidad se auto
bautizaron Fénix. La idea les nació al considerar lo efímero de su
existencia. Desaparecían en tiempo de paz y cobrarían vida,
nuevamente, cuando la defensa de la Nación lo requiriese.

Estuvo integrado por personal militar y civil, y aeronaves
requisadas a empresas privadas y organismos estatales: Empresas
como Loma Negra, Terrabusi, radio Rivadavia, Editorial
Sarmiento, Acindar y la estatal YPF, entre otras, hasta reunir 35
aeronaves civiles, con sus pilotos y mecánicos; cuyas empresas
prestaron su personal de vuelo, que fue puesto bajo los
reglamentos militares. A los pilotos se les otorgó el rango de
alférez, y a los mecánicos el de cabos.

Personal retirado de la Fuerza Aérea Argentina se
presentaron como voluntarios; uno de ellos Alan Withington, al
igual que un piloto civil James Harvey, que también se ofreció
como voluntario, habían volado en la Fuerza Aérea inglesa
(RAF), durante la Segunda Guerra Mundial.

Los aviones de transporte ejecutivo eran muy apreciados por
sus modernos instrumentales, lo cual les daba la, posibilidad de
servir de guía a los aviones argentinos de ataque como los
Skyhawk, Mirage o Gamberra que no tenían de radar.

El Escuadrón Fénix que fuera conocido, recién después de
finalizado el conflicto, cumplió ampliamente con todas las tareas
impuestas, el cumplimiento de las misiones de riesgos: diversión
(engaño), exploración y guiado de escuadrillas de aviones de
combate a las islas Malvinas, fueron únicamente ejecutadas por
pilotos militares de la Fuerza Aérea Argentina.

El resto de los tripulantes no militares del Escuadrón,
cumplía misiones de vuelo de traslado, correo y diversas tareas
dentro del continente argentino.

Como consecuencia del riesgo de la misiones de los pilotos
militares, el 7 de junio de 1982, un misil Sea Dart disparado desde
un buque de guerra británico derriba al avión guía de la
formación Lear jet 35ª, muriendo todos sus tripulantes; un total
de seis hombres. Todos pertenecían a la II Brigada Aérea situada
en la ciudad de Paraná.

Solo los ingleses saben de la cantidad de trastornos
que se
les ocasionaba con este sistema que simulaban ser aviones de
combate dirigiéndose al blanco, y esos ecos en sus radares que
aparecían y desaparecían a cualquier hora del día o de la noche,
generando alertas y desgastando los sistemas defensivos de la
Task Force.

El heroico Escuadrón Fénix voló 780 horas durante la guerra.
Realizó 14 misiones de guiado de cuadrillas de ataque táctico y
bombardeo, 28 misiones de retransmisión de comunicaciones y
123 misiones de distracción para “pinchar” el radar británico y
provoca r falsas alarmas.

El Escuadrón Fénix realizó una tarea de gran utilidad para la
Fuerza Aérea Argentina. Sus integrantes, están orgullosos de su
escuadrón que operara con honor, profesionalidad y valor al
servicio de la Nación.


Canto XXV

El avance británico final, con unos 4500 soldados empezó
en la noche del 11 y la mañana del 12 de junio, para dominar las
alturas que rodean Puerto Argentino donde están desplegadas la
fuerzas argentinas: Monte Harriet, Dos Hermanas (por ser dos
riscos gemelos), Tumbledown, Longdon, Willian, Kent, entre
otros. Estos lugares, son los últimos puntos elevados antes de
llegar a Puerto Argentino distante a unos pocos kilómetros.

Para ello es, a los fines estratégicos, puntos vitales; y para
conseguirlos los unos y, para defenderlos los otros, las luchas
desatadas en esos sitios fueron duras y violentísimas.

El
general
Menéndez,
gobernador
de
las
islas,
había
insistido el día anterior, 10 de junio, que los defensores próximos
a Puerto Argentino se rindiesen.

El Comandante del BM5 Carlos Robacio, encargado de la
defensa de ese campo de batalla se niega a obedecer. Rendirse a
esas alturas sería una clara actitud de cobardía, y además, según
el Código de Justicia Militar, una unidad no puede rendirse sin
antes haber agotado su munición, o sufrir al menos ¾ de bajas de
su personal.

Y aunque durante los días 11 al 14 se pidieron refuerzos
(hubo más de 2000 hombres en Puerto Argentino que no entraron
en combate directo) no se les concedió el deseo.

Por lo tanto, en las batallas
del día 11 hasta el 14 por la
tarde, en los montes alrededor de Puerto Argentino, los patriotas
debieron soportar en la mayoría de los casos 6 atacantes contra un
defensor, y en otros casos la proporción era de 10 ingleses contra
1 argentino; gracias a la cobardía de no enviar refuerzos.

Otra hubiese sido la historia con todos los refuerzos, ya que
se luchó de igual a igual contra la tecnología del enemigo y en
desigual proporción de hombres.

Batalla de Monte Longdon

En
Monte
Longdon,
a
pocos
kilómetros
de
Puerto
Argentino, acontece una de las batallas importantes del conflicto
ya que se trataba de una posición clave en torno a la guarnición
argentina en Puerto Argentino.

Los combates suceden entre la noche del 11 y se extiende
hasta la mañana de 12 de junio. Una fuerza argentina de 278
hombres se enfrenta durante 12 horas a una fuerza británica de
450 combatientes.

La
fuerza
argentina
consiste
en
la
Compañía
B
de
Regimiento de Infantería 7 (R17), 1ra. Sección de la Compañía
de Ingenieros Mecanizada 10; una sección del Batallón del
Batallón de Infantería de Marina 5 (BIM 5); así como otros
destacamentos de otras unidades.

El Comandante local es el Mayor Carrizo Salvadores, el
segundo al mando del RI7.

El Regimiento de Infantería 7, reforzado por dos pelotones
de Infantería de Marina, se apostaron en Monte Longdon.

La
noche, por
sí
sola,
es
de efectos
devastadores;
la
sensación térmica es de varios grados bajo cero; tormenta de
viento y lluvia horizontal, un escenario de pesadilla.
Los combatientes argentinos, en su mayoría reclutas con
un año de formación no están bien alimentados previo al combate
como debe ser; están debilitados. Aún así los jóvenes infantes no
van a abandonar el campo, están dispuestos a mantenerse firmes.

El 3° Batallón del Regimiento de Paracaidistas británicos,
lleva a cabo una marcha a través de las colinas. Para ayudar a la
sorpresa
el
ataque
es
en
silencio
lo
que
significa
que
las
posiciones argentinas no son bombardeadas por la artillería.

Al amparo de la oscuridad avanza a la descubierta a lo largo
del borde norte de Monte Longdon, antes de trasladarse hacia el
sur, hasta un punto intermedio conocido como Fly Half.

Allí se reúne con las fuerzas del 5° pelotón para continuar el
avance hacia la cumbre.

Al llegar al lugar deseado, los británicos fijan bayonetas
para asaltar las posiciones argentinas. Avanzan sigilosamente en
forma escalonada dentro de de un inmenso campo minado. Un
efectivo inglés pisa una mina antipersonal; su explosión seguida
de un
grito, alerta
al
pelotón argentino terminando con
la
sorpresa. Se desata un infierno.

Más de 20 soldados patriotas salen prontamente de sus
carpas de campaña y abren fuego sobre los intrusos; pero la
mayor parte del pelotón recién comienza a despertarse y a salir de
sus bolsas de dormir cuando soldados británicos entran a las
carpas ametrallando y tirando granadas entre los desprevenidos
argentinos. Inmediatamente cuando los ingleses salen de las
carpas ronda tras ronda de balas de ametralladoras caen sobre
ellos y son barridos de inmediato.

Las tropas del Regimiento de Infantería 7 de la Plata se
trenzan en una batalla sangrienta con los paracaidistas; se llega a
la lucha a la bayoneta.

A las 21: 30 horas el Subteniente, Baldini, jefe de la
1ra.Sección, informa que el enemigo ha logrado alcanzar las
proximidades de sus posiciones y se halla empeñada en combates
a cortas distancias, aprestándose a ejecutar un contraataque sobre
su flanco derecho. Inmediatamente se pierde contacto con él.
La 1ra.Sección, en combate cuerpo a cuerpo con los
invasores, debe ceder la cresta de la altura. Deja varios muertos y
heridos en el sector y a su vez ocasiona bajas al enemigo. El
combate, en plena oscuridad, se hace en extremo difícil para los
efectivos propios, dada la carencia de visores nocturnos para
utilizarlos con las armas automáticas y portátiles. Esto dificulta la
efectividad de los fuegos. No obstante el ímpetu del ataque
inglés, parece que ha sido bloqueado, pero la situación se
mantiene aún incierta. La artillería propia bate intermitente la
retaguardia enemiga, aunque no puede evaluarse sus efectos.

El
subteniente
Baldini,
que
multiplica
sus
esfuerzos
animando a sus hombres, decide desalojar a las fuerzas enemigas
de la altura. Para llevar a cabo esta acción, reúne un pequeño
grupo de soldados de su sección e infantes de marina y se arroja al
ataque.

Iniciada la lucha el citado oficial se pone al frente de su
fracción; lo sigue a corta distancia el Cabo Primero Ríos. Ambos
hombres son abatidos por ráfagas de ametralladoras, lo que hace
que el resto del personal se vea obligado a mantenerse a cubierto
tras las rocas, respondiendo al fuego enemigo.

Sobre la medianoche el jefe del subsector ordena al teniente
Quiroga, jefe de la 1ra. Sección de la Compañía de Ingenieros 10,
lanzar un contraataque sobre el sector de la 1ra. Sección para
recuperar sus posiciones y posibilitar el repliegue ordenado de
sus efectivos.

El Jefe de
Sección, bajo intenso fuego y en medio de una
situación confusa, reorganiza su personal y va al ataque. El
desplazamiento es penoso. Tal característica está motivada por
las irregularidades del terreno, por la necesidad de avanzar
ascendiendo la altura, y por la intensa acción del enemigo, el que,
valido de sus medios de detección y observación nocturnos
parece estar alentado sobre el movimiento.
La fracción entra en
combate con el enemigo a muy corta distancia, los cuales
comienzan a replegarse. Finalmente, y próximo a alcanzar el
objetivo, el ataque debe detenerse, porque los infantes británicos
comienzan a presionar sobre los flancos. Se generalizan intensos
combates
cuerpo
a
cuerpo
durante
un
tiempo
prolongado
causando estragos en ambos bandos. No obstante todo esto, La
Sección logra bloquear el avance inglés y estabilizar la situación
del sector.

Desde las 2: 00 horas, 2da. y 3ra. Secciones son presionadas
intensamente por el enemigo desde el oeste, suroeste y noroeste.
Justo cuando parecía que los paracaidistas sobrepasarían el 2°
Pelotón del sargento Raúl González en el vertiente sur
de la
montaña y el 3° Pelotón del Teniente Enrique Nairotti
en el
vertiente norte, refuerzos
del 1er Pelotón del Teniente Hugo
Quiroga
de la Compañía
de Ingenieros 10° en Fullback
llegan para ayudar a Neirotti y González. A través de los
combates iniciales en ese sector, la mayoría de las posiciones
argentinas en la silla de la montaña se mantienen firmes, gracias a
los recientemente refuerzos usando visores nocturnos montados
en el casco, resultaron bastantes letales para los paracaidistas.

El Jefe del subsector, que ya ha lanzado su única reserva,
solicita al Jefe del RI 7, el refuerzo de sus efectivos para intentar
otro contraataque sobre las fuerzas británicas que han sido
bloqueadas.

El 12 de junio a las 02:00 horas arriba a su Puesto de
Comando el Jefe
de la 1ra Sección C/ RI 7, Teniente Castañeda,
quien ha marchado desde el Subsector Plata 1, hostigado por
fuego enemigo. Inmediatamente es puesto en situación y se le
ordena ejecutar un contraataque en dirección noroeste. Por medio
de esta acción se busca envolver a los efectivos que enfrenta la
Sección de Ingenieros y lo que queda de la 1ra Sección /B/RI 7.
En ese momento los jefes de la 2da. y 3ra. Secciones Sargento
Primero González y el Teniente Primero Neirotti, son heridos. El
mando
de
sus
facciones
quedan
bajo
las
órdenes
de
los
suboficiales más antiguos. En ambos sectores se combate con
intensidad en cada posición.

La 1ra. Sección /C/ R 7 del Teniente Castañeda avanza con
dificultad pero alcanza a las 03: 00 horas la línea de contacto de
las tropas en primera línea. Allí choca con importantes efectivos
contrarios en avance, los que aparentemente intentan desbordar
por el norte a la Sección de Ingenieros para cercarla. Otra vez se
combate
cuerpo
a
cuerpo
y
el
enemigo
se
ve
obligado
a
replegarse. Enseguida un intenso fuego de morteros bate la
sección y obliga a los hombres a refugiarse en cualquier cubierta
existente en el terreno.

A las 05:00 horas la situación de la Compañía B/RI 7 es la
siguiente:
Los
paracaidistas
reinician
el
ataque
con
nuevos
efectivos estimados en 5 a 6 Compañías, con masivo apoyo de
fuego de artillería y morteros. Si bien la posición resiste, ha sido
penetrada en varios puntos a pesar de la sostenida oposición de
sus defensores.

No existe efectivos propios para contraatacar; todas las
fracciones se encuentran atrapadas. Los niveles de existencia de
munición en la posición son críticos. Parte del personal ha
agotado
su
dotación,
por
lo
que
se
impone
un
urgente
reabastecimiento. Los apoyos de artillería propios, si bien ha
logrado neutralizar por momentos el ataque del hostil, no han
podido aliviar la presión general sobre las posiciones. Se han
producido numerosas bajas especialmente entre el personal de
cuadros.

A las 06: 30 horas, El Comandante de la Agrupación Puerto
Argentino ordena:

Ejecutar el repliegue de la Compañía B/ RI 7 hacia el sector
de Wireless Ridge, según los planes previstos. En ese lugar
deberá reorganizarse para estar en condiciones de entrar en
combate a orden.

Apoyar el repliegue de la Compañía con el grupo de
artillería Aerotransportado 4, batiendo las principales avenidas de
aproximación del enemigo, desde el oeste y noroeste.
Ejecutar concentraciones masivas de artillería sobre la
altura, una vez que la B/R 7 la haya abandonado.

A las 06: 45 horas, comienzan a desprenderse los efectivos
de la B/R 7. Ya entonces, algunas posiciones han sido cercadas.
Se combate hasta que se alcanzan aproximadamente a las 08:00
horas, el subsector Plata 1.

Solamente 90 hombres de los 278 que han participado en
los combates descriptos alcanzan la nueva posición. El resto ha
quedado muerto, herido o cercado. Dada la situación anímica y
física en que se halla la tropa, después de soportar tantas
tensiones y sacrificios, el jefe del RI 7 considera necesario
ordenar
la
marcha
de
los
escasos
efectivos
hacia
Puerto
Argentino, para su mayor reorganización y recuperación.

La
Compañía
B
reforzada
ha
combatido
intensamente
durante 12 horas a distancias cortas en medio de la oscuridad. Su
posición ha sido saturada desde el 8 de junio por fuegos terrestres,
navales y aéreos, sin tener en cuenta otros bombardeos anteriores
a esa fecha. También resultó atacada desde distintas direcciones,
luchando contra un adversario para el cual la noche fue su mejor
aliada.

A las 08:00 horas de la mañana del 12 de junio, cae Monte
Longdon en manos británicas.

Bajas argentinas: 31 muertos y 152 heridos.

Bajas británicas: 23 muertos y 47 heridos.

Nota:
Como conclusión, digamos que en un relato de un
cabo inglés – de nombre Branley – en su libro “Viaje al Infierno”
escrito en 1992, cuenta que en Monte Longdon cuando el
combate decreció, efectivos ingleses fusilaron alevosamente a
soldados argentinos que se habían rendido.

Este relato produjo gran conmoción tanto en Argentina
como en Gran Bretaña. Pero ni el entonces Ministro de Defensa
argentino Antonio Erman González, ni el jefe del Ejército Martín
Balza elaboraron una investigación al respecto. Por eso,
esos
evidentes crímenes de guerra continúan gozando de impunidad.

¿Por qué?

En el seno de mi hogar
yo era un chico feliz…
Mi familia amor me daba;
me quería bien porque si.

Me separó el cruel Destino;
me llevó a una tierra hostil.
A toda hora oigo estallar
los morteros y el misil.

Sé que es un lugar Malvinas
que se debe distinguir…
Apreciarla debería,

pero hoy no; es mucho pedir.

Veo a camaradas muertos...
También yo puedo morir…
Oigo lamentos de heridos;
lucho por sobrevivir.

¡Madre…! ¿Por qué he de matar?...
¿Por qué tengo que morir?...
¡Ay…! Aun saliendo con vida,
dicha no podré sentir.

Repuestas no me da nadie;
ni el cielo, tampoco aquí…
¡En esta maldita guerra;
luchando he de sucumbir?

Si así lo quiere mi Sino
y matando he de morir,
a mi Dios le pediré…
¡Piedad para mí al partir!


Canto XXVI

Batalla de Monte Tumbledown

En
Tumbledown,
la
Compañía
Nácar
del
Batallón
de
Infantería de Marina 5 fue destacada a defender un sector que
comprendía una zona entre el valle de Moody Brok
y las costas
existentes al sur de Monte Willian.

Si bien la organización tradicional de las compañías en los
batallones de infantería es de tres Secciones, a lo largo de la
guerra se le agregaron dos nuevas: la cuarta Sección y quinta
Sección.

La primera Sección a cargo del Guardiamarina Bianchi, se
ubica a 500 metros al sudoeste de Monte Willian.

La segunda Sección a cargo del Guardiamarina Oruezabala,
se sitúa hacia el noroeste de la 1ra.Sección.

La tercera Sección al mando del suboficial Lucero, se
coloca al norte del Monte Tumbledown, sobre su extremo este.

La
cuarta
Sección
a
cargo
del
Teniente
de
Corbeta,
Vázquez, se estaciona en el extremo oeste de Tumbledown.

La quinta Sección al mando del Teniente de Corbeta Miño,
se encuentra en el extremo oeste de Tumbledown a espaldas de la
4ta. Sección, dando frente hacia el oeste y hacia el norte.

El grupo de ametralladoras 12,7 (proveniente del Batallón
comando) está ubicada por detrás de la primera Sección. Los
cañones 105mm sin retroceso divididos en grupo en el extremo
izquierdo de la 1ra. Sección y el otro en el extremo derecho de la
3ra. Sección. Los morteros 60mm se encuentran entra la 4ta.
Sección y el puesto comando de la compañía.

Despliegue de la Cuarta Sección de la compañía
Nácar del Batallón 5

La 4ta. Sección de Tiradores de la Compañía Nácar del
Batallón 5 (4/N/5) está localizada en el extremo oeste del monte
Tumbledown. Su frente apunta hacia el sur siendo la finalidad de
esa localización batir con fuego de flanco al valle que queda a su
frente. Aproximadamente 100 – 1500 metros hacia la retaguardia
se localizan la 1ra. Sección de la Compañía Nácar y la 2da.
Sección de la misma compañía.

La 4ta. Sección tiene un frente aproximado de 150 metros.
Su extremo derecho vira hacia el oeste, cubriendo ese sector en el
extremo de la altura. Cuenta inicialmente con dos grupos de
tiradores y un pelotón comando. Cada grupo de tiradores está
compuesto por 10 hombres. El grupo de la izquierda queda
directamente al mando del Teniente de Corbeta Vázquez. El otro
grupo está al mando del Suboficial segundo Julio Castillo en el
sector oeste (grupo de la derecha). El grupo de la izquierda tiene
una pieza de mortero 60 mm y una ametralladora MAG. El grupo
de la derecha tiene un Fusil Ametrallador Pesado(FAP) y también
una ametralladora MAG. El resto del personal tiene fusiles FAL.

El pelotón comando está integrado por el cabo segundo
Amílcar Tejada y dos conscriptos provenientes del Batallón de
Comunicaciones N° 1.

La 4ta. Sección, es reforzada por la incorporación de 20

conscriptos del Ejército Argentino, un cabo de esa fuerza y el
Subteniente Oscar Silva. Todo este personal provenía de los RI12

y RI4.

El Teniente Vázquez designa al subteniente Silva jefe de un
pelotón de 5 hombres del ejército y ocupan las posiciones
centrales, a escasos metros de la Sección 5/N/5, su misión es
cubrir por el fuego el repliegue de la 4/N/5 en caso que no pudiese
sostener la posición principal.

El resto de efectivos del ejército, un total de 14 hombres, son
distribuidos a lo largo de la posición defensiva de la posición
principal defensiva sumándose dentro de los dos grupos de
tiradores de la 4/N/5.

13 de junio de 1982.

Los centinelas de la 4/N/5, vigilan en forma constante los
200 metros de frente por 50 de ancho que ocupa la Sección,
muchas veces adelantados de sus pozos (trincheras) para poder
dar la alerta general.

A las 21 horas los británicos comienzan a bombardear el
lugar donde están los morteros de 60mm. a unos 650 metros a
retaguardia sobre Tumbledown. Uno de los proyectiles corta la
línea telefónica, lo que le preocupa bastante al jefe Vázquez,
porque no tiene contacto con el teniente Miño de la Sección
5/N/5, quien le cubre las espaldas. Con quien, además, había
acordado que si recibían la orden de replegarse, ambos se
encontrarían en un punto acotado
y con las
dos
secciones
reunidas
y en
combate
retardante,
se
desplazarían
hasta
el
comando de la Compañía “Nácar.”

Vázquez manda a un conscripto a tratar de reparar la línea
telefónica pero este no la encuentra, por ello el teniente manda a
llamar al cabo 2° Amílcar Tejada quien estaba a 100 metros.

-Tejada- le dice ni bien aparece en la boca del pozo – tiene
que
solucionarme el corte de la línea telefónica. Vea que puede
hacer.

A pesar del intenso fuego de artillería, Tejada corre de
piedra en piedra tratando de seguir la línea y así llega hasta la
gran pared de piedra, donde está el subteniente Silva. El cable
está cortado en varias partes y es imposible repararlo. En medio
de las explosiones el cabo llega hasta la posición de Vázquez para
informarle.

El ataque de la artillería continúa hasta las 23,10. Vázquez
ubicado en la boca del pozo, para tener una mejor vista, dar las
órdenes y formular los pedidos a través del suboficial Fochesatto,
que había pasado a desempeñarse como radioperador. En ese
instante, un conscripto, desde su pozo situado a la izquierda le
grita:

-¡Señor! ¡Señor! ¡Lo hirieron a Khin!

-¡Ya voy! -Le responde Vázquez, dejando su fusil en el pozo
para poder correr con mayor velocidad.

Cuando
llega,
el
conscripto
Khinalcanzado
por
una
esquirla- está afuera tomándose el estómago, con la mirada
perdida y tambaleante, con las piernas muy abiertas. Con el
mismo impulso de la carrera, lo empuja hacia el interior del pozo
al tiempo que le dice:

Estás loco muchacho, parado afuera!

Una esquirla le había abierto al costado derecho del abdomen y
no existe posibilidad de evacuarlo. Otro infante se introduce en el
pozo para ayudar. La oscuridad es total y sólo entraba algo con
las
explosiones.
Vázquez,
tanteando
la
herida,
comienza
a
practicarle un vendaje de emergencia.

De pronto, cesa la artillería y casi simultáneamente tropas de
infantería
británica,
pasan
al
asalto
de
la
posición
de
la
4ta.Sección cruzando la misma en dos olas. Una lo hizo de sur a
norte, y la otra de oeste a este.

El asalto se ejecuta en línea, haciendo fuego con las armas
desde la cadera a una distancia de aproximadamente 5 metros
hacia
adelante,
todos
los
británicos
avanzan
con
bayonetas
caladas. La totalidad de la sección abre fuego iniciando un
combate que intercala el fuego de los fusiles, granadas de mano,
fuego de ametralladoras, y feroces combates a la bayoneta.
El teniente Vázquez que seguía curando a Khin, ve a los
primeros ingleses cruzando el pozo donde estaba. Afuera se
escucha el violento tiroteo y gritos. Vázquez extrañado, saca la
mitad del cuerpo fuera del pozo y queda petrificado: ingleses a no
más de 5 metros y a ambos costados de donde está Vázquez, van
avanzando y disparando.

Vázquez debe regresar a su pozo de inmediato, por varios
motivos, se encuentra a 100 metros de su posición, desde donde
tiene que dirigir el combate. Allí está la radio, único enlace con su
jefe. Además recuerda que allí ha dejado su fusil, cosa que
lamenta.

-Termina de vendarlo – dijo Vázquez al conscripto que le
ayudaba a vendar a Khin. – Yo regreso a mi posición.
Saca la pistola, la carga, toma una granada de mano, le saca el
seguro y sale del pozo y empieza a correr, en esos momentos el
combate se ha generalizado en todo el frente y retaguardia de la
Sección.
En
este
asalto
los
ingleses
están
empleando
gran
cantidad de hombres (como se supo después el Regimiento que
atacó a la 4ta. Sección fue la compañía
Lef Flank del 2°
Batallón de la Guardia Escocesa de la Reina, con 200 soldados).
Al correr hacia el pozo Vázquez toma conciencia que está
mezclado entre los ingleses. Hace fuego contra ellos con su
pistola a medida
que
los
cruza, hasta que
en
determinado
momento debe hacerse el muerto cuando se enciende una granada
iluminante de artillería que ilumina como el día a la Sección.
Los minutos que siguen son una eternidad. Para colmo el
iluminante no se apaga. Algunos ingleses pasan tan cerca
que
sólo ve de las rodillas hacia abajo. Siente pánico, sabe que le
pueden dar un tiro de gracia o ensartarle una bayoneta. “ Tengo
que quedarme quieto, no moverme, ni salir corriendo porque no
llegaré a mi pozo.” Para ocupar la mente se pone a rezar.
Al cesar la iluminación como un resorte se levanta y comienza
a correr hasta llegar a su pozo casi sin aliento y con las piernas sin
responderle, observa que en la boca del pozo no hay nadie. Sin
dudarlo y a pesar que tiene 2 metros de profundidad, de un salto
se zambulle dentro del pozo.

Retoma la conducción de la Sección. Toma el FAL y asoma
medio cuerpo fuera del pozo. Rápidamente busca al grupo de
ingleses
más
cercanos
y
les
tira
la
granada
que
lo
había
acompañado en su corrida. Tiene para elegir. La cantidad de
soldados
enemigos
es
importante;
algunos
combaten
en
la
posiciones, otros han sobrepasado la línea de la 4ta.Sección de la
Nácar unos 30 metros sobre retaguardia.

Comienza a dar órdenes a los gritos, los que a su vez eran
pasados de pozo en pozo hasta los extremos.

No tenía noticias de lo ocurrido al subteniente Silva, que con
cinco soldados, ubicados
a unos 50 metros más atrás, sobre la
cresta de Tumbledown, , cubriendo las espaldas de la gente de la
4ta. Sección y sirviéndole de apoyo para el caso que tuvieran que
replegarse.

A espalda de Silva está Miño con su sección de ingenieros
anfibios,
pero
del
otro
lado
de
la
altura
y
sin
camino
ni
comunicación accesible, allí Tumbledown está cortado por picos
con paredes de hasta diez metros en la vertical. La única manera
de
comunicarse
es
por
el
punto
de
reunión
previamente
convenido.

El flanco izquierdo de asalto británico han escalado el monte
por el nordeste de Tumbledown, directamente al norte, por un
sitio que no se lo esperaban (la existencia de muchos recovecos
desorganizaba toda defensa.) Sin embargo los escoceses suben
por allí y a medida que avanzan gritan y tiran con todas las armas.
Miño y sus hombres, sorprendidos en su flanco responden con
fuego de FAL , lanzacohetes y granadas de mano y de fusil. Ven
perfectamente
los
disparos
ingleses
a
través
de
las
estelas
químicas que marca el trayecto de las trazantes.

Antes de las 24, Miño le avisa al guardiamarina De Marco
cuyo observatorio para dirigir el fuego está próximo, que se va a
replegar a un punto intermedio, en dirección al puesto
de
Comando del teniente Villarraza. Envía a un conscripto hasta la
posición
de
Vázquez
para
avisarle
que
se
replegaba.
Aparentemente
por producto del fuego y del ataque que sufría
Vázquez, ese hombre no ubicó la posición de la 4ta. Sección. Lo
cierto es que la comunicación no le llega a Vázquez y que Miño
se repliega solamente con sus hombres (sin Vázquez
y su
Sección, como habían convenido).

Vázquez que está recibiendo un fuego muy intenso desde su
retaguardia desde lo que sería su posición de cambio ocupada por
el Subteniente Silva.

Dada la gran cantidad de armas que le hacen fuego desde
allí,(incluía
ametralladoras),
Vázquez
interpreta
que
Miño,
viendo lo que le está pasando, giró su sección para apoyarlo.
Pero
le
está
produciendo
bajas
propias,
incluso
una
ametralladora bate desde 30 metros detrás de él, a su pozo, y casi
no lo deja asomar. Personalmente no puede neutralizarlos con su
fusil ni con granadas de fusil (les lanza dos sin éxito).
El Teniente Vázquez llama al Jefe de la Compañía y le dice:
“Señor, dígale a Miño que deje de apoyarme porque está matando
a mi gente.” El Teniente Villarraza le contesta: Miño está
conmigo.”

Así supo Vázquez que Miño se había replegado sin avisarle.
También asume que Silva y sus cinco hombres ya no estaban allí.
También confirma que él y su Sección están solos y rodeados por
el enemigo.

Cuando la fracción de Miño se replegó de esas posiciones en
la cresta militar norte, el subteniente Silva y sus hombres quedan
con sus espaldas desprotegidas y fue entonces que los ingleses lo
tomaron
por
atrás,
matando
a
los
cinco
soldados
que
lo
acompañaban.

Poco después aparece ante Vázquez el Subteniente Silva, se
le acerca y le dice: “ lo que estaban detrás de nosotros se fueron” (
en referencia a Miño y su Sección (5/N/5). “Los ingleses nos
agarraron por atrás y mataron a mis hombres. Yo conseguí salir
hacia adelante.”

Vázquez le ordena que se desplace hasta proximidades del
Fusil Ametrallador Pesado (FAP) que se encuentra en el centro
del grupo a la derecha, a efecto que controle esa arma. Silva así lo
hace.

A la 1:20 de la madrugada y como el enemigo no cede en su
ataque Vázquez evalúa que morirán todos por la superioridad
numérica enemiga. En base a esa apreciación llama por radio al
puesto de comando de Compañía del teniente Villarraza. Por
varios motivos tiene problemas para comunicarse con su jefe: se
había cortado la línea telefónica; ambas posiciones se encuentran
en las laderas opuestas de una misma montaña que hace de
pantalla y, como si eso fuera poco, desde la tarde del día 13 los
ingleses
interferían
los
equipos
radioeléctricos
hablando
y
haciendo todo tipo de ruidos. Por ello, a veces la 3ra., o la 2da.
Sección retransmitían las comunicaciones.

-Verde, aquí Verde 4 – insiste Vázquez.

-Verde 4 – es la repuesta inmediata del puesto de comando de
Villarraza.

-Solicito fuego de mortero sobre mi sección.

(El criterio del pedir que tiren sobre la Sección propia es que
los ingleses mezclados con ellos, tienen menor protección por lo
tanto tendrán más bajas. Además, dentro de lo que se puede,
considerando que se está combatiendo cuerpo a cuerpo, grita y
hace pasar la voz que se tirará sobre ellos mismos.)

El suboficial Elbio Cuñé, jefe de la sección morteros 81 mm
depende de la central de fuego a cargo del teniente de navío
Ubaldo Pagani, instalado en el puesto de comando del Batallón 5.
Cuando comenzó el ataque sobre las posiciones del Teniente
Vázquez,
Pagani
lo
libera
y
le
dice
que
se
comunicará
directamente con el comando Nácar, para hacer más efectivo el
apoyo de esa compañía.

Villarraza
retransmitió
a
Cuñé
el
pedido
de
fuego
de
Vázquez. El suboficial ha reglado el tiro sobre la punta que baja
de Tumbledown a Dos Hermanas, en un pequeño valle de 300

metros delante de la 4ta Sección. De todas manera tiene que
recibir la orden del lugar exacto donde hace falta el apoyo.

-Verde, aquí Naranja – dijo respondiendo el llamado de
Villarraza.

- Aquí Verde, adelante Naranja.

-Corríjame, va disparo. ¡ PUM!—dice Cuñé.

Vázquez, que había alertado a sus hombres que les caería
fuego de morteros,
le comunica a Villarraza la corrección del
tiro y éste le retransmite a Cuñé:

-Acorte100, derecha 50.

-Recibido, ahí va - responde Cuñé.

-¡Bien! Está en zona batida.

De inmediato caen sobre la 4ta. Sección unas 15 salvas,
provocando
una
gran
comienzan a desbandarse.
También
hace
fuego
el
morteros de 60 mm, ubicados a 500 metros a retaguardia de la
4ta. Nácar, con seis conscriptos.

Ese
es
un
momento
muy
difícil,
durante
el
cual
está
combatiendo desde su pozo no puede meterse adentro y tiene que
seguir tirando. Si deja de disparar, el enemigo, que lo tiene
sorpresa
entre
los
británicos,
que

suboficial
Lucio
Monzón
con
sus
localizado perfectamente y que ya está jugado porque el fuego lo
toma desprotegido, se le va encima y, como hacen los ingleses, le
arrojan una granada dentro del pozo o se paran en la boca del
mismo y vacían un cargador en el interior, ocupando luego ese
mismo agujero.

Además
el
combate
en
esas
condiciones
es
totalmente
entreverado. A los proyectiles de los morteros de 81 hay que
sumarle los cohetes, granadas y misiles Milán que tiran los
británicos. Un infierno, donde las distancias entre contendientes
no exceden los 8 o 10 metros y donde los disparos de cada uno es
su mejor cubierta. Nadie tiene tiempo de apuntar, sólo de tirar al
bulto, sin exponerse demasiado porque con seguridad uno o más
enemigos le están tirando. Esa situación fomenta la inseguridad
en ambos bandos y dificulta la precisión de los disparos.

Ante la intensidad del fuego de morteros, los británicos se
replegaron a la posición de partida que habían adoptado para el
ataque,
en
el
valle,
al
oeste
de
Tumbledown.
Muy
pocos
quedaron escondidos a retaguardia de la 4ta. Sección, escondidos
detrás de alguna piedra al no poder escapar con el grueso.

Era exactamente la 1:30 del 14 de junio.

El asalto de la Guardia Escocesa ha sido rechazado. Un
silencio absoluto que se prolonga por espacio de media hora se
apoderó del monte. Ni siquiera hay viento y la visibilidad, pese a
ser de noche, es buena, luego de haber pasado momentos de
niebla cerrada, fuerte lluvia de granizo y nevadas.

De pronto, ese extraño silencio se rompe con los gritos de los
marinos argentinos: “ ¡Viva la Infantería de Marina!”. “¡Vengan,
ingleses hijos de mil putas!” “¡Qué venga la Reina, carajo!”
“¡Vengan que aquí está la 4ta. Sección!” Los nervios, la tensión
vivida durante más de dos horas de combate. Ininterrumpido, el
cansancio, el miedo, dan paso a un desahogo merecido. Los
habían rechazado, que para esos hombres era mucho.

A los pocos minutos los ánimos se tranquilizaron. Vázquez
baja a su pozo para calentarse, tiene las manos muy frías, casi sin
tacto. De inmediato solicita que le comuniquen las bajas y el
estado de munición, datos que le pasa al teniente Villarraza:

- ¡Verde, aquí verde 4!...

-¡Adelante verde!

-Señor, informo que los ingleses se retiraron, se fueron en
desbandada, en este momento no hay fuego. Tengo cuatro
muertos y tres heridos. Estamos haciendo recuento de munición.

En la sintética, Vázquez le relató a su jefe de lo ocurrido,
quien le respondió:

-Recibido. Pregunto, ¿se queda o quiere replegarse?

-Señor, yo no controlo la situación pero los ingleses tampoco.
Si me envía refuerzos puedo aguantar y de aquí no me saca nadie.

-Recibido. Espere.

Pasaron unos minutos, los necesarios para que el teniente
Villarraza consulte con el puesto de comando del batallón. El
capitán Robacio le respondió que le enviará refuerzos.

-Verde 4, aquí verde.

-Verde 4- contesta Vázquez.

-Bien, resista, van a ir refuerzos.

-Recibido.

Poco dura la tregua del primer ataque. Exactamente a las dos,
apenas media hora después de retirarse, los británicos lanzan una
segunda
ola
de
asalto,
pero
con
reemplazado
a
los
hombres
de
la
combatieron la primera vez, por otros de las mismas unidades,
descansados y con todo su armamento. Esta vez, es la Compañía
Right Flank con 205 soldados.

-¡Señor! ¡Se vienen de nuevo! grita uno de los vigías desde
un pozo cercano a Vázquez quien, con la mirada de su cuerpo
tropas
“frescas”;
Han
Guardia
Escocesa
que
fuera, comienza a dirigir las alarmas sobre determinados blancos,
y básicamente a dar órdenes de fuego.

Otra vez el combate generalizado, todos tirando contra quien
estuviese cerca. De nuevo el infierno del combate de infantería,
donde se entremezcla el tableteo de las ametralladoras, las
explosiones
de
granadas,
cohetes
y proyectiles
de
diversos
calibres, los disparos de los fusiles y los gritos de los heridos.

El subteniente Silva permanentemente grita dando ánimo y
coraje a los soldados que están junto a él. Además se encarga de
conseguir relevos para el fusil ametrallador, dado que al menos
dos y posiblemente tres sirvientes de esa arma fueron muertos.

A las 2:30 el grupo del suboficial primero Julio Castillo, en el
extremo derecho de la Sección trata de contener la embestida
enemiga; con Castillo está el cabo segundo Almicar Tejada, y el
Dragoneante José Luis Galarza, un muchacho a quien Castillo
quería como un hijo. “ Ese es mi pollo” decía con orgullo.

Castillo está fuera de su pozo. En ese momento un soldado
inglés alcanza el pozo del Dragoneante Galarza y lo mata a
bayonetazos dándole en el pecho al dragoneante.

Esto
lo
vieron
simultáneamente
Castillo
y
el
de
la
ametralladora
de
la
derecha
que
está
pozo
por
medio
del
Dragoneante. Al mismo tiempo que la ametralladora referida
comienza a hacer fuego contra el inglés, el suboficial Castillo, se
para, gira hacia su Dragoneante, en momentos en que tres
ingleses avanzan hacia él desde unos 20 metros. Castillo apoya su
fusil en el hombro y apuntando al inglés gritó: “¡Hijo de puta!”
Casi de inmediato cae muerto; recibe un tiro en el pecho que sale
por la espalda abriéndole una herida de 20 centímetros y lo tira
hacia atrás violentamente.

Tejada gira otra vez la ametralladora y dispara sucesivas
ráfagas hasta que los tres ingleses alcanzados de lleno por las
balas
cayeron.
Enseguida
se
arrastra
hasta
Castillo
con
la
esperanza que estuviese vivo, pero no, ha muerto en el acto.

Con la muerte de Castillo, Tejada pasa a ser el único jefe que
le queda a Vázquez en la punta derecha de su sección. El único
para dar órdenes y alentar a la tropa.

El Subteniente Silva intenta defenderse como puede. El
combate es intensísimo y el enemigo aparece detrás de una piedra
tanto a tres metros como a veinte, dos de los conscriptos que están
con él caen heridos por una ráfaga de ametralladora. Sin dudar un
instante Silva deja la protección de su pozo y comienza a arrastrar
a uno, de los heridos buscando el reparo de una roca. Casi treinta
metros lo separan de lo que estima que es un buen refugio para
ese hombre que, de todas maneras, sin tiempo ni medios para
curarlo morirá en pocos minutos más.

-Quédate aquí- le dice tratando de darle ánimos- te pondrás
bien. En cuanto pueda regresaré a buscarte, Por favor no te
muevas.

El conscripto con sus dos manos tomándose el estomago del
que brota mucha sangre, mira fijo a su jefe, en silencio, sin
pronunciar palabra, tal vez, despidiéndose para siempre.

-Tranquilo, tranquilo. Regreso enseguida- insiste Silva.
Arrastrándose y evitando ser un blanco de un nutrido fuego,
hace el camino de vuelta. Jadeando se mete en el pozo
donde
está un fusil ametrallador pesado (FAP) abandonado – porque el
soldado a cargo ha sido muerto – Silva comienza disparar con
fervor contra los ingleses. En eso recibe un tiro cerca de su
cintura
y comienza
a
formarse
un
manchón
rojo
sobre
su
uniforme de combate.

Casi enseguida otro proyectil le da cerca de un hombro. Toca
su sangre y se aferra aún más a su arma. En su entorno, los
soldados van muriendo uno a uno. En medio de todo ello, Oscar
Silva entiende que es su final.

Debilitado por la gran pérdida de sangre cae, con mucho
esfuerzo, se incorpora a medias y ordena a todos sus hombres que
se retiren. El tiene con qué proteger el repliegue. Los ingleses
siguen
avanzando.
Silva
junta
fuerza
y
dispara
el
fusil
ametrallador sobre los enemigos, apoyando a los que se retiraban.
Cuando se retiran todos, el heroico subteniente Oscar Silva, del
Ejército Argentino, siente que la vida lo abandona. Alcanza a
gritar: “¡VIVA LA PATRIA CARAJO…!” Y muere…

Poco
a
poco,
en
un
avance
en
perfecta
formación
los
británicos se van afianzando. Las bajas de los hombres de la
Nácar van en aumento, al mismo tiempo que se incrementa el
número de los ingleses mezclados entre los pozos de la sección.

Así paulatinamente, la desproporción de las fuerzas se hizo
cada vez más evidente. El teniente Vázquez, viendo que no puede
controlar la situación, y habiéndose generalizado nuevamente el
combate
cuerpo
a
cuerpo,
vuelve
a
llamar
por
radio
personalmente.

El dialogo fue el siguiente: “¿Dónde están los refuerzos?”
Le responden: “Aguante que están por salir.”

Entonces solicita que los MOR 81 del batallón batan su

posición para aliviarle de la presión del enemigo. Se ejecuta el
apoyo, pero no se logra aliviar la situación.
El combate continúa en igual intensidad. A las tres de la
madrugada, un soldado del ejército se arrastró hasta el pozo de
Vázquez y grita:

-¡Mi teniente! ¡Mi teniente! Le dieron al subteniente Silva…

-¿Qué le pasó?

-Le dieron un tiro en el pecho, y otro en el brazo, tira mucha
sangre por la boca

-¿Está vivo?

-Si mi teniente.

-Bueno, arrástralo con cuidado, mételo en un pozo y trata de
hacerle alguna curación.

“¿
Qué
puedo
hacer?”…”Qué
le
puedo
decir?”,
piensa
Vázquez. Pero cinco minutos después el mismo soldado regresa.

-Mi teniente, el subteniente Silva murió,

Vázquez
pierde
así
a
un
oficial
muy
valioso,
que

permanentemente arengaba a sus hombres para que combatieran
y que transmitía las órdenes en forma constante, allí donde la voz
de Vázquez no llegaba.

Vázquez
no
tiene
tiempo
en
pensar
en
la
muerte
del
subteniente Silva. Una ametralladora comienza a tirarle desde
una pared de piedra ubicada un poco más arriba de su pozo. Los
británicos lo tienen perfectamente localizado y ni bien asoma la
cabeza para impartir órdenes recibe una andanada de proyectiles.

-¡Gasco! ¡Gasco! ¡Tirale a esa ametralladora! –grita Vázquez
a un conscripto (jefe de la ametralladora ubicado a su izquierda).
Al no obtener respuesta vuelve a gritar con más fuerza:

-¡ Gasco! ¡Gasco! ¡No seas hijo de puta…! ¡No me dejes solo
ahora! 

Sabe
que
el
conscripto
está
vivo.
Entonces,
¿por
qué
no
contesta?
El dragoneante estaba tratando de destrabar la ametralladora.
“Menos
mal”
exclama
cuando
logra
hacerla
funcionar.
Sin
pérdida
de
tiempo
dirige
hacia
quienes
atacan
a
su
jefe,
dejándolos fuera de combate.

La situación es desesperante. Vázquez decide bajar para
hablar
por
radio,
lo
que
generalmente
estaba
a
cargo
del
suboficial
Fochesatto, pero cuando se trataba
de algo muy
importante lo hacía personalmente.

Al entrar al pozo, aprieta la tecla del equipo; en forma
instantánea desaparece el ruido característico de los aparatos que
están receptando. Bajo tierra se escucha bien todo lo que ocurre
afuera:
las
explosiones,
los
gritos,
los
disparos…
Las
detonaciones hacen temblar el suelo y estremecen a esos hombres
que, sin embargo ya les importa poco la forma en que morirían.
Son conscientes de que posiblemente no saliesen con vida de ese
pozo. Pero también están convencidos de que los ingleses no se la
van a llevar de arriba.

De pronto alguien habla en inglés, ahí nomás, casi en la boca
del pozo. Vásquez y Fochesatto quedan petrificados.

-¡Al diablo! ¡Nos van a meter una “pepa” por el agujero! –
exclama Fochesatto.

Vázquez tiene la costumbre de dejar afuera dos fusiles, uno
con la granada antitanque puesta y apuntando en una dirección y
el otro en dirección opuesta.

En la desesperación se lleva por delante la radio, pero igual
salta afuera del pozo y toma el fusil que tiene más a mano: el de la
granada antitanque. A unos siete metros, tirado cuerpo a tierra, de
costado, un soldado británico hablaba por radio, y listo para meter
una granada dentro del pozo; Vázquez no lo piensa dos veces;
apunta y dispara. El poderoso proyectil antitanque pega a menos
de medio metros del inglés, cuyo cuerpo salta despedazado.

En esos instantes, en el medio del sector oeste del Teniente ,
Vázquez, un inglés llega hasta uno de los pozos de zorro. El
conscripto Aguirre, a unos 30 metros ve al enemigo pero le falta
rapidez para deducir si es un inglés o no, algo perfectamente
aceptable teniendo en cuenta la confusión propia del momento,
dado que el ataque británico es incesante.

-¡Si, es un inglés!- exclama Aguirre y dispara su fusil.
Fue tarde. Un segundo antes de recibir el impacto en la
espalda, el soldado tuvo tiempo de activar la granada de las
incendiarias y arrojarla dentro del pozo. El estallido es inmediato;
lenguas de fuego salen del interior, como buscando más víctimas.
Un soldado sale rápidamente. Es una tea humana. Sin titubear se
desprende una manta en forma de poncho, revolcándose en el
suelo. Le parece increíble que no esté quemado. Como un resorte
se para y gira la cabeza en uno y otros sentidos buscando un arma.
A poca distancia hay un fusil, lo toma, se arrastra hasta el pozo y
se mete para seguir combatiendo.

Vázquez vuelve a comunicarse con el Teniente Villarraza.
-¿Qué
pasa
con
los
refuerzos?exclama sin
ocultar
su
preocupación.

-Ya están marchando, están en camino - es la repuesta;
supuestamente, es una mentira piadosa ya que los refuerzos no se
habían puesto en marcha, y por decisión del comando, nunca lo
harían. (¿Una mentira piadosa o alguien quiere que toda la 4ta.
Sección sucumba?)

Lo cierto es que el apoyo que Vázquez necesita no llega ( y
nunca llegará) y la situación empeora cada vez más. Las bajas van
en aumento, la munición no abunda. Aproximadamente a las
cuatro de la mañana, los británicos lanzan un tercer ataque con el
Batallón Escocés de la tercera compañía (108 soldados) que se
suma al ataque de la segunda, sin mediar una pausa de combate
e incrementando la presión sobre la 4ta, Sección.

En esos momentos, la ametralladora ubicada en el centro de
la 4ta. Sección queda sin municiones. El conscripto Aguirre y
otros tres hombres que la servían continúan disparando con sus
fusiles.

Minutos después, la ametralladora del extremo izquierdo
envía un aviso: “Munición consumida.” Hasta esa hora Vázquez
ha mantenido el control sobre su sección. Sus órdenes son
cumplidas y se le informa de cuanto ocurre. Sin duda, los sectores
más afectados son el centro y el extremo derecho.

A partir de las 4,30 los ingleses comenzaron a ocupar los
pozos de zorros. Ni bien matan a un hombre lo sacan y se meten
dentro. Así las cosas, los infantes de marina se encontraron con
que a 7 o 10 metros
a la izquierda o a la derecha, atrás o
adelante,
el
sitio
donde
pocos
minutos
antes
estaba
un
compañero, es ocupado por un enemigo.

La situación se ha vuelto desesperante, insostenible. Cada
vez hay más ingleses disparando sorpresivamente desde los
pozos. Vázquez sabe que no puede resistir mucho tiempo más.
Tampoco dispone de mucho tiempo para pensar.

- ¡Esto se va al carajo! – exclama, así no podemos continuar,
a ver si puedo comunicarme con el comando.

Se acerca a la radio y comienza a llamar al capitán Robacio.

- Señor, aquí el teniente Vázquez- dice con voz angustiada.

-
Sí,
habla
el
capitán
Robacio.
Estábamos
tratando
de
comunicarnos con usted. En gran parte del peso del combate está
centrada en su sección. ¿Qué quiere que hagamos?

- Señor ¡Tire con los obuses contra nosotros!

El pedido significa ser batido por la propia artillería, nada
menos que con obuses de 105 mm, los proyectiles más grande
que tenían y capaces de destruir los pozos de zorro. De todas
formas no saldrían vivos.

Robacio aleja el tubo de la oreja y duda un instante.

- Pero Vázquez…

- Señor, por favor, tire ya mismo, esto es insostenible.

- Bien, así lo haré. Continuemos al habla.

Se da vuelta y dirigiéndose a su ayudante le dice:

-Ordene abrir fuego con los 105 sobre las posiciones de
Vázquez. Ya mismo. ¡Pronto!

El primer disparo cae lejos del blanco, a unos 500 metros.
El terreno muy blando de las islas y la intensa actividad a la que
habían sido sometidas las piezas de artillería terminaron por
desencajarlas totalmente.

-Señor,
mando
corrección…
Alargar
900,
derecha
500

–exclama Vázquez.

Normalmente, la corrección en un tiro de artillería no es tan
exagerada. De ahí la repuesta del capitán Robacio:

-Tranquilícese Vázquez. Esa corrección es imposible.

Tapando el tubo del teléfono, le dice a su ayudante:

-Este pobre pibe, ya debe de estar mal de la cabeza.

Pero Vázquez no estaba tan mal de la cabeza. Realmente el
disparo había pegado lejos. Como el segundo tiro tarda en llegar,
el teniente grita desesperado:

-¡Qué esperan! ¡Tiren! ¡Tiren! ¡Nos están haciendo pelota!
Llega el segundo tiro. Largo, lejos de la posición.

-¡Pero esta artillería de mierda, no sirve para un carajo!
¡Métanse los cañones en el culo!

Vázquez está hablando nada menos que con su comandante.
La muerte segura de él y sus hombres lo desesperaba. Quiere
detener a los ingleses a toda costa. Tiene que hacerlo. No hay otra
alternativa.

De pronto, el tercer tiro pega en la Sección.

-¡Bien! ¡Así! ¡Así! – grita por radio – Bien señor, así. Señor
perdóneme.

-Está bien hijo. Trate de aguantar – dijo Robacio consciente
del difícil momento por el que estaban pasando sus hombres.

A partir de ese momento los obuses de 105 comienzan a batir
la posición guiados por el oficial de la central de fuego de la
batería de artillería, teniente Oscar González, un íntimo amigo de
Vázquez, que sabe perfectamente que está tirando contra su
amigo y que lo más probable es que éste muera ante el tremendo
poder de fuego de esas piezas.

Pocos minutos después cesa el infierno desatado por las
explosiones. Sin embargo, los ingleses siguen allí en los pozos.

Entre las 4:00 y las 5:00 de la mañana, Vázquez nota que está
perdiendo
contacto
con
los
extremos
de
la
sección,
particularmente el derecho que es el más castigado.

A las 6:00 se da cuenta que pierde el control de la Sección. En
esa hora también nota un incremento de la presión de los ingleses.
Cada hombre que queda combate sólo en su pozo. Casi no existe
la posibilidad de apoyo mutuo, y ya no se responde a sus órdenes.

Alrededor de las 7:00 de la mañana Vázquez analiza la
situación, que es la siguiente:

Casi no hay disparos.

Nadie responde a sus órdenes

Ve pocos ingleses entre ellos.

Sólo quedan libres de enemigos su pozo de la izquierda y su
pozo de la derecha (ambos dobles). El pozo de la derecha se
queda sin munición y ambos marinos se meten dentro del mismo.

No hay fuego de armas de apoyo.

A esa hora, Vázquez se comunica con su escalón superior
(Jefe de Compañía / Comandante de batallón) y mantiene el
siguiente diálogo:

-Nadie responde a mis órdenes. No sé si están todos muertos,
prisioneros o no me obedecen. Ya casi no hay combate. Escucho
gritar a los ingleses pero no sé que pasa ni que dicen.

Mientras está hablando por radio, se escucha una fuerte
explosión bajo tierra muy próxima a su pozo.

Luego supo que los ingleses habían alcanzado a su pozo de la
izquierda, le pusieron dentro una granada de mano de fósforo,
que
al
estallar
los
hizo
salir
heridos,
hacia
afuera
a
dos
combatientes, donde uno de ellos además recibió un disparo de
fusil en la espalda cuando salía arrastrándose del pozo, con
severas quemaduras.

Vázquez resuelve asomarse afuera para ver lo que pasaba.

Cuando comienza a sacar el cuerpo del pozo, se encuentra
con tres ingleses que están en la boca del mismo esperando su
salida.. Dos de ellos con fusiles FAL y uno con Sterlig, a unos 50
cm de su cara, rodilla en tierra.

Dejando ambas manos en el borde del pozo, baja la cabeza y
le dice al suboficial Fochesatto: “ voy a salir , si me matan a mi
también lo harán con usted, así que agarre mi fusil y mátelos a
ellos.”

Sale del pozo con las manos en alto, se identifica como jefe
de todos los hombres que combatían en ese sector y pide permiso
para hablar con sus hombres.

Lo autorizan y parándose en el parapeto de su posición dice:

“Prestar
atención
la
Cuarta
Sección,
soy
el
Teniente
Vázquez, el combate ha terminado. Dejen sus armas y vengan a
mi pozo. Quédense tranquilos, las vidas van a ser respetadas.”

Sólo
se
acercan
a
su
pozo
seis
hombres.
(de
los
44
combatientes) los demás, muertos o heridos.

Toda la zona se encuentra llena de equipo individual inglés.
Más tarde, los sobrevivientes de la sección son llevados hacia
retaguardia de las líneas británicas, hacia un punto de reunión de
heridos, allí los vencidos, son tratados con cierta violencia por
unos oficiales paracaidistas.

Vázquez fue apartado de su grupo y golpeado brutalmente.
Posteriormente
es
interrogado
y
al
negarse
a
dar
cierta
información que se le requiere, se le hace un simulacro de
fusilamiento.

Luego,
llegan
al
lugar
tropas
del
Batallón
Escocés.
Los
oficiales reconocen a Vázquez y su personal y ordenan que cesen
los maltratos de inmediato.

Después,
los
argentinos
son
llevados
hacia
un
Campo
Transitorio de Prisioneros localizado en Fitz Roy y por último a
San Carlos, a otro campo de prisioneros.


Canto XXVII

Oda a la gloriosa Cuarta Sección de Infantería
de Marina Nácar del Batallón 5

Allá, en la cumbre - lado oeste - del Monte Tumbledown,
entre escollos de rocas y el terreno escarpado,

la Cuarta Sección, reforzada con un pequeño contingente
de soldados voluntarios del Ejército Argentino,

combate - abandonada y aislada tres veces engañada por sus
superiores
con
el
envío
de
refuerzos,
que
nunca
llegaron.
Sostienen, en una lucha encarnizada, al Batallón de elite de la
Guardia Escocesa.

Estos valientes hombres, escasísimos en número,

libran una épica batalla contra un poderoso adversario,
diez veces superior en cantidad de efectivos.

Es el último esfuerzo de una tropa heroica

que lucha hasta el poster aliento

en defensa de su patria.

Los escuadrones enemigos los embisten una y otra vez;
lanzando rugidos inhumanos se abalanzan sobre los argentinos.
Todo es un horrendo restallar; tumulto, gritos en el aire; el cántico
enardecido de proyectiles y rugir de morteros se mezclan.
Los defensores metidos en una trampa mortal,

y envueltos en el torbellino del combate, agrupados, resisten
como pueden, respondiendo con valor a la brutal embestida…
Uno a uno, van cayendo los patriotas,

muertos o heridos…

Ya sin munición, cercada
por el enemigo por los cuatros
costados, y con sólo seis combatientes de pie, por orden de su
jefe, los que quedan de la bravía Cuarta Sección

silencian sus armas, rindiéndose.

Deber

Si he de morir en Malvinas,
tendré la frente bien alta;
prefiero cien veces muerto
a vivir por siempre en falta.

A mi bandera defiendo,
en el campo de batalla,
al tronar de los cañones
y el silbar de la metralla.

Y si es mi turno caer,
en lodo hundida la barba,
los dientes bien apretados;
enorgullecida mi alma.

Los ojos llenos de lágrimas
por todos mis camaradas…
Sin odios saldré del mundo;
el Señor, Jesús, me apara.


Canto XXVIII

Cae Puerto Argentino

Finalmente
los invasores atacan los montes Harriet, Dos
Hermanas y el Kent, entre otros.

Como un río que se desborda de su cauce normal porque
kilómetros arriba las nubes vertieron aguas a torrentes y por eso,
las
lluvias
han
sido
abundantes
en
demasía
y forman
una
impetuosa correntada de agua y lodo que todo lo invade y todo lo
arrastra sin consideración. Los afligidos habitantes de las riberas
huyen precipitadamente con lo que tienen puesto, el agua viene
rebasando sin anunciarse, a mucha gente no les da tiempo
siquiera a sacar de sus hogares sus pertenencias; otras personas
menos afortunadas, sorprendidas en el sueño perecen en la
inundación sin remedio ya que el río va arrasando con fuerza
descomunal vivienda, arboles, y todo lo que encuentra a su paso.
De esta manera, las hordas imperiales atacan a los defensores
generando grandes enfrentamientos.

Las fuerzas extranjeras usan un intenso bombardeo con todas
las armas disponibles
y, poco a poco
el avance hacia Puerto
Argentino se hace incontenible.

Los combates son arduos, brutales. Los fuego de artillería y
morteros ensordecen. Los misiles y la metralla cubren el aire.
Barren también el fuego de los fusiles.

Al amanecer del 14 de junio, la primera avanzada británica
llega a las inmediaciones de la capital malvinense, junto a una
intensa
nevada.
El
General
Moore
insta
al
general
Mario
Menéndez
a rendirse y le dijo lo que Menéndez sabía: la
resistencia sólo podía aumentar las bajas.

El Comandante de Puerto Argentino se rinde. Finalmente,
luego de tres días de fieros combates enmudecen los cañones; la
metralla deja de silbar; los fusiles silenciaron; sólo el olor a
pólvora tarda en disiparse. En el campo cubierto de cuerpos, se
oye los lamentos y quejidos de heridos y moribundos.
Los británicos, vencedores, volvieron a apoderarse de la
totalidad de las islas Malvinas tras 74 días de hostilidades.
Los argentinos capitularon. Es cierto. Pero, que quede bien
claro, ¡no fue la tropa la que se rindió, cuyos combatientes -la
mayoría- estaban dispuestos al sacrificio, en ara de la patria!. Los
sumisos fueron los del Alto Mando que tranzaron con los ingleses
la
rendición.
Hubieron
dos
episodios
que
avalan
lo
arriba
apuntado.

Primero:

Infantes de la Marina, desobedecieron la orden de rendirse

-dada por sus jefes- y continuaron combatiendo hasta quemar el
último cartucho.

Segundo: Una compañía de soldados argentinos defendía, a
sangre y fuego, una de las estribaciones montañosas de Puerto
Argentino. Los escuadrones enemigos, superiores en números
(10 a 1), los atacaban una y otra vez, con un imponente fuego
continuado. Los argentinos, resistían, respondiendo con valor a la
embestida.

Todo ese intrépido esfuerzo ya no tenía sentido, porque la
máxima autoridad de las islas, y comandante de las tropas allí
acantonadas, el general Benjamín Menéndez, hacía ya muchas
horas que se había rendido.

Final

Se cierra el fatal cerco sobre los argentinos.
Faltos de municiones sus infantes se aprontan
a defender a muerte a su Puerto Argentino;
mezcla de coraje y rabia de sus pechos brotan.

En los montes, imperiales marchan imponentes
arrasando a su paso con lo que se opone.
Resisten los patriotas con un fuego potente
haciendo retroceder a los anglosajones.

Atraviesa la muerte los campos de batallas.
En uno y otro ejército sucumben combatientes;
argentinos e ingleses procurando la talla;
la locura del hombre está en todos los frentes.

El británico, feroz, una y otra vez agrede.
Una y otra vez, con valor, la defensa lo frena.
Hasta que finalmente la resistencia cede:
El inglés victorioso; el patriota con pena.
Un profundo lamento recorre el continente:
"¡Nuestras islas Malvinas de nuevo arrebatada!"
La sangre de los hijos vertida inútilmente.
Toda una nación llora triste y desconsolada.

14 de junio de 1982

En Malvinas ese día

los bombardeos cesaron

No silbó más la metralla,

los cañones silenciaron.

Culminó el cruento combate,

llegó a su fin la patriada

Los del Sud fueron vencidos

en esa triste jornada.

Los argentinos cumplieron

de lo humano, más allá:

Luchar por un sentimiento

con grandiosa dignidad.

Arrojaron con su sangre

muy lejos de sí el estigma

Un clamor cruza los tiempos:

¡Malvinas es argentina!

Piden hoy sus compatriotas:

"¡Gloria para los caídos!"

Desde lo profundo agregan:

"¡Gloria para los vencidos!"
2


Canto XXIX

Con un mes de incorporado
a un chico con fantasía,
lo mandaron a la guerra;
casi un niño, ¿quién diría?...
Fue la Junta Militar,

amante de tiranía;

bajo una pesada bota

a su pueblo lo tenía.

¿Puede importarles un pibe,
cuando la gente moría

a causa de la represión
y su grande alevosía?

En un avión lo metieron
cuando la tarde moría;

al arribar a destino

el ansia lo consumía.

Por Malvinas iba a luchar,
era cosa que él sabía;

poder servir a la patria
lo llenaba de alegría.

Cuando bajó del avión
el frío lo recibía

y un viento desconocido
que el cuerpo le sacudía.
Indeciso se mostró...;

"¿será así noche y día?
¡No había marcha atrás!...
Esto el chico suponía;

el inglés estaba cerca

y el combate empezaría.
En poco tiempo nomás
toda Malvinas ardía;

las tremendas explosiones
a la tierra sacudía.

Los ingleses bombardeaban
todo lo que se movía.

El muchachito asustado,
que pasaba, no entendía...
Era de televisión

la guerra que él conocía.
Aquí, la cruel realidad
es que los hombres morían;
es verdadera la lucha

sin nada de alegoría.

Después de varias batallas
y conocer la agonía

al combatiente argentino
poco a poco, cada día

se le vigoriza el ánimo
y se vuelve sangre fría;
en el fragor del combate
adquiere veteranía.

Ya no le teme al inglés
ese reto recogía:

¡Si tuviese que morir...
por Malvinas moriría!

Al tronar de los cañones
fueron pasando los días.
De a poquito los ingleses
van ganando en la porfía;
los patriotas pierden sitio,
esto, todos lo sabían.

Finalmente cae Malvinas.
Era la postrimería;

el dolor de la derrota

el soldado lo sufría;

aprieta fuerte los dientes;
sus ojos llanto vertían.
Masticando su dolor

y la bronca que sentía
levanta un puño crispado
y al cielo el grito ponía:
"De haber sido conducidos
por jefes de jerarquía,
puedo jurarlo, ¡por Dios!...
¡Otro gallo cantaría!

¡Bárbaros!

Como era de esperarse, salió victoriosa la nación mejor
preparada para una contienda bélica. Como es sabido, la totalidad
de
las
fuerzas
militares
británicas
eran
profesionales,
con
entrenamiento de primer nivel
y de muchísimo tiempo. Se
supone, que nadie que esté en su sana juicio, va a encarar una
guerra - donde se mata y se muere - de forma improvisada.

Si bien es cierto que nadie - ni siquiera los ingleses - pensó
que podría producirse un enfrentamiento armado, entre dos
naciones que se decían amigas, (esa fue una decisión política)
había que estar adecuadamente preparados para que, llegada la
ocasión (como llegó), responder convenientemente como lo
hicieron, sin dudas, las tropas de Su Majestad.

Cosa que no sucedió con las tropas argentinas, que se
componían mayoritariamente, de reclutas (colimbas), muchachos
de 18 y 19 años de edad, que cumplían con el servicio militar
obligatorio.

El entrenamiento de los conscriptos integrado por unas
pocas nociones básicas, estaba muy lejos de ser el adecuado para
la guerra que les tocó librar contra un pueblo guerrero de larga
data. Al parecer, ni siquiera los militares de carrera estaban
entrenados con la rigurosidad necesaria para encarar la contienda
con probabilidades de éxito.

(La excepción fueron los pilotos quienes, combatiendo en
sus viejas aeronaves, demostraron una habilidad poco común).

Por otra parte, los bárbaros (de barbarie) del Alto Mando,
demostrando una vez más su incompetencia inaudita en los
quehaceres de la guerra; enviaron al frente de batalla a reclutas
con solamente un mes de incorporación al ejército. Estos chicos,
sin un mínimo de conocimientos, fueron enviados de carne de
cañón.

Posteriormente esos Jefes indignos - artífices de la derrota
argentina - fueron juzgados, militarmente, y hallados culpables y
condenados por su actuación desastrosa en la guerra. Hoy, hay
quien dice que la sentencia dictada fue la pena de muerte; la que
finalmente se conmutó.


Canto XXX

Los combatientes patriotas
al final fueron vencidos;
les faltó jefes capaces;

con gran profesionalismo.
Como leones batallaron;
con conductores remisos,
aunque la entrega fue total
no lograron su objetivo.
Para alcanzar la victoria
les faltó ser decididos

y también organización
al Alto Mando argentino.
Los británicos vencieron
porque tuvieron buen tino;
todo bien planificado

para ser muy decisivos.
Porque salió derrotado

sufre el soldado argentino;
Pero, lo que más le duele,
es que fue desatendido

no sólo fue en la logística;
tiene el corazón dolido;
a los grandes generales

su suerte importó un comino.
Ahora tiene que afrontar
lo que es sin comparativo;
la humillación de entregar
su arma al pirata ladino.
Hubiese sido mejor

que él, venciera al enemigo;
pero debe aceptar

lo que decidió el destino.

Conclusión

Hay
que
reconocerles
un
único
mérito
a
los
jefes
argentinos; en una larga cadena de desaciertos, rendirse cuando
estaba todo perdido. De esta manera, al no ser capaces de dirigir
sus tropas a la victoria, deteniendo la guerra, pararon con la
matanza de jóvenes héroes que estaban dispuestos al sacrificio
por su bandera. Muchos de estos soldados, entregaron sus armas
al vencedor con los rostros bañados de lágrimas, hundidos en el
dolor de la derrota. Tal vez, muchos de esos chicos, hubiesen
preferido caer heridos de muerte por el plomo enemigo, en el
campo de batalla, a la humillación de rendir las armas.

Que nadie se llame a engaño... No salieron victoriosos los
ingleses porque son seres superiores, ni nada que se le parezca. El
Señor sabe, que si los combatientes argentinos hubiesen tenido el
mismo tipo de armamentos y apoyo logístico que ellos, y si
además,
los
jefes,
conductores
de
la
guerra,
hubiesen
sido
militares capaces, con verdadero profesionalismo, otra sería la
historia. Con toda seguridad.

Los incompetentes del Alto Mando Militar Argentino, que
planificaron y llevaron a cabo la invasión a las islas Malvinas,
pero que fueron incapaces a la hora de sostener la posición,
echaron sobre los hombros de sus propias tropas, todo el peso de
la contienda con su posterior consecuencia de combates, sangre y
muerte.

Salvo casos aislados -de esos que nunca faltan en ninguna
guerra-, la tropa argentina tuvo una actuación honorable y digna
en
la
guerra
de
Malvinas;
dadas
las
combatientes cumplieron con su deber.

Ningún
soldado,
en
ninguna
parte
combatir –con ciertas probabilidades de éxito-, si tropieza con
tantas dificultades como las que tuvieron los argentinos. A saber:
Sin apoyo de logística; una vez iniciadas las acciones bélicas, el
reabastecimiento a las tropas fue nulo; como consecuencia, los
soldados permanecieron noche y día con la ropa mojada en
temperaturas de varios grados bajo cero y con vientos de más de
100 Kms/hora.

Por supuesto, que tampoco les llegó la comida, por la falta
de helicópteros para llevarla por los constantes ataques de los
cazas enemigos, por lo que el hambre se sintió con rigor. Las
escasas raciones que los combatientes aún tenían consigo en sus
mochilas, las ingerían congeladas, como, por ejemplo: café con
leche; para colmo, debido al frío, al hambre y al diario -y
nocturnobombardeo
enemigo
a
que
se
vieron
sometidos
continuamente los argentinos, era imposible siquiera, dormir
aunque sólo fuese unos minutos.

Con todas esas calamidades y otras, cualquier ser humano
intuye que así, la guerra está perdida de antemano. Sin embargo,
los combatientes argentinos continuaron luchando con el alma
levantada y vibrante; con valor, abnegación y patriotismo, porque
circunstancias,
los

del
planeta,
puede
estaban convencidos de que su causa era justa. Así, trazaron con
su sangre una hazaña ejemplar e imperecedera.

Fueron 649, los héroes que se inmolaron en el altar de la
patria; caídos en las islas y en el océano. Sus ataúdes, no fueron
cubiertos por su pabellón nacional; esa querida bandera celeste y
blanca
por
la
cual
lucharon
y
murieron.
Tampoco
fueron
despedidos con salvas de fusiles; ni con el toque solemne del
clarín... pero a no dudarlo, tienen un lugar en el corazón de todos
sus
compatriotas;
de
las
generaciones
presentes
y
de
las
venideras.

Malvinas cayó; pero hoy, a años de la gesta se puede
vislumbrar a la distancia, que sus heroicos defensores - que
combatieron por un sentimiento - realizaron una proeza tan digna,
que el paso del tiempo, en lugar de empequeñecerla, la agiganta.


Canto XXXI

El Puma y el León

El Puma bravío al León combatió,
allá en las lejanas islas Malvinas.
Las muy noveles fuerzas argentinas
a la nación que las acometió.

Al arrogante extranjero asistió

el fatal sino, de formas repentinas,
quien bárbaro y duro como las encinas,
contra el archipiélago arremetió.

Luchando cayó Malvinas y ha sido
modelo de patriótico sentir

y ejemplo del esfuerzo compartido.

El país e islas quisieron unir;
no lo lograron, más tuvo sentido...
Probaron, ¡saber con gloria morir!

¡Valor!

Son muchos los patriotas, ¡ay!,

que cayeron en los cerros malvinenses.
En las sierras escarpadas,

en los llanos y los montes;

en el aire, y en la mar alborotada.
¡Oh Argentina, tu altar,

con óleo no fue ungido

sino con la roja sangre

de tus guerreros bravíos!


Canto XXXII

Los ineptos de la Junta,
como siniestros payasos,
parecían no saber

ni donde estaban parados.
Así encararon la guerra,
¡patéticos, mamarrachos!
Lo que resultó un desastre
por no haber nada planeado.
Condujeron a sus tropas
a un conflicto insensato
el que no pudieron ganar
por no estar bien preparados.
Los supremos de la Junta
actuaron como chiflados.
Nada sabían de táctica

esos mandones tarados.
Por ellos, el país sufre

porque salió derrotado.

Se perdieron muchas vidas
por culpa de unos insanos.
El combatiente argentino
respondió con entusiasmo;
poder defender la patria
le resultó de su agrado.

La unión con su Malvinas
siempre la había soñado.
Pero hay que tener con qué
a la hora de sustentarlo.
No puede luchar sin armas;
tampoco sin un bocado
por más coraje que tenga
el más valiente soldado.
Los que mandan deben ser
lúcidos y organizados;
los títeres de la Junta,

en nada se han destacado.
Por continuos desaciertos
la victoria han regalado.
Así culminó la guerra,
con un final desgraciado;
por culpa de la impericia
de los que han comandado.

¡Payasos!...

Seguramente, habrá entre mis lectores, alguien que piense
que exagero al ponderar en demasía al combatiente argentino de
Malvinas.

Luego de que les dé un complemento de las lastimosas
condiciones con que estos osados guerreros enfrentaron a la
poderosa escuadra, de una de las principales potencias militares
del llamado primer mundo, concordarán conmigo, que todavía
me quedo corto.

Ya les comenté del hambre y el frío, y de otras calamidades
que
pasaron
dichos
combatientes,
todo
por
la
inhabilidad
demostrada por el Alto Mando, en los quehaceres de la guerra,
que fue tan manifiesta y ridícula, como trágica y que operó en
contra de los heroicos defensores de Malvinas.

En el año 2003 todos - en todo el mundo - fuimos testigos,
gracias
a
los
medios
de
comunicaciones,
en
especial
los
televisivos, que transmitieron el acontecimiento prácticamente en
vivo y en directo, la desigual guerra que sostuvieron los Estados
Unidos y Gran Bretaña, aliados (¿No le parece conocida esta
alianza?) contra Irak.

En dicha guerra, los anglo-americanos tiraron cientos, tal
vez miles, de misiles sobre varias ciudades iraquíes causando
grandes destrozos en viviendas y enorme mortandad entre la
población civil. (Los mal llamados blancos selectivos, que no lo
fueron tanto).

Como todos sabemos, los arsenales - y la capacidad de
transportarlos a donde sea necesario - de esas dos potencias, son
inagotables; podían haber usado el doble o el triple de esos
misiles, solamente porque los tenían disponibles.

Volviendo a la guerra de Malvinas... ¿Saben con que
cantidad de misiles, modernos para la época, contaron los aviones
argentinos de la Fuerza Aérea y la Armada para enfrentar a la
formidable Fuerza de Tareas británicas, compuesta por más de
cien embarcaciones, decenas de aviones y helicópteros?...
¡Poquísimos!¡Una cantidad irrisoria! ¡5 misiles Exocet!

Así, encararon la guerra los payasos de la Junta Militar. (y
no me refiero al noble payaso que nos hace reír, sino al otro,
tétrico y grotesco, que con sus fantochadas, nos hace llorar.) Los
pilotos argentinos no se achicaron ante su escasísimo arsenal ni
por el número de las máquinas enemigas y combatieron con lo
que tenían.

¡Nunca tan pocos misiles fueron tan bien empleados!...

A saber: El primer "Exocet", impactó en el destructor
"Sheffield" y lo envió al fondo del mar.

Otro misil, dio en la fragata "Antellope", que corrió la
misma suerte que el anterior buque. Un tercer Exocet golpeó al
logístico “ Atlantic Conveyor”, un cuarto misil fue lanzado desde
Puerto Argentino hundiendo otra nave inglesa, y el 5to y último
Exocet
impactó
en
el
portaaviones
“Invencible”
dañándolo
severamente (o lo hundió; oficialmente no se sabe). A partir de
allí dicha nave desapareció del teatro de operaciones.

Me pregunto: ¿qué hubiese pasado si los aviones argentinos
hubieran contado con, al menos, 50 de esos misiles?...
¡Ni los salvavidas de los ingleses quedarían flotando!...

Esto
de
los
misiles
fue
solamente
una
parte
de
las
situaciones adversas que debieron afrontar los pilotos argentinos:
Increíblemente, en la era de las comunicaciones, hubo ocasiones
de pilotos que no tenían equipos de radios en sus aparatos. No
había contactos radiales entre los pilotos ni con sus bases. Se
enteraban de los resultados de sus operaciones cuando llegaban a
tierra.

También fallaron las
comunicaciones entre la Fuerza de
Tereas Mercedes establecida en Darwin - Pradera del Ganso - y
era
atacada
intensamente
por
el
enemigo
-
perdieron
todo
contacto con su reserva, el Equipo de Combate Solari apostado en
Monte Ken, por lo que se quedó sin el apoyo necesario para
seguir combatiendo. Anteriormente, no hubo comunicación, por
fallos de los aparatos, entre el equipo EC Güemes en San Carlos y
su Sección Apoyo en la altura 234, por lo que no se pudo
coordinar la defensa del área entre ambos grupos. Cada cual
actuó por sí, solo.

Hubieron otros episodios, que también demuestran, que la
inoperancia de los Mandos argentinos no tenía límites; rayaban
en la locura.

En los últimos días de la contienda, Puerto Argentino estaba
cercado, en los montes próximos, por las fuerzas opositoras. Los
combatientes argentinos, en alerta
máxima, esperaban que el
asalto final se produjese en cualquier momento. Aún así, un
grupo de soldados patriotas, destacados en Monte Longdon
fueron sorprendidos- mientras dormían- por los atacantes, porque
sus superiores, los obligaban a apagar los radares, durante la
noche, ¡para ahorrar batería!...

También en Monte Longdon- y en pleno combate- unos
efectivos argentinos resguardados detrás de un muro de piedras
ven pasar muy cerca de ellos a un grupo de soldados ingleses,
sigilosos, tratando de sorprender a los defensores. Los argentinos,
que quedaron a las espaldas de los enemigos y que tenían
suficiente proyectiles como para hacer gran estrago en ese
pelotón, ven con impotencia, que no pueden hacer nada porque –a
pesar de tener tantas municiones- ¡no tenían armas con que
disparar!

¡Infames!

Más incapaces no pidieron ser,
los torpes comandantes de la Junta.
En las cabezas ronda esta pregunta:
¿Por qué no cumplieron con su deber?
Es inimaginable; cuesta creer...
En el principio, tomaron la punta,
armando una gran fuerza conjunta;
pero luego, no supieron que hacer.

Dejaron las tropas a la deriva;

"cada cual que se arregle como pueda..."
Si obró así el comando... ¡qué chifladura!

La buena fortuna se mostró esquiva,
ya al comienzo, porque al girar la rueda,
les tocó a los patriotas... ¡Desventura!


Canto XXXIII

Los caídos en Malvinas,
allá, fueron sepultados.

Sus padres con gran dolor,
de lejos han de llorarlos.
Están en el fin del mundo;
cerca del continente blanco.
Son doscientos treinta y siete,
en cementerio apartado;
se hallan en Puerto Darwing
los guerreros desdichados.
Son únicas compañías:

el tiempo inanimado,

el viento frío del sur

y un sol debilitado.

Solos, están esos muertos

distantes del suelo patrio.

Malvinas son argentinas

hoy, nadie puede negarlo;
con la sangre de muchos héroes
su terreno fue regado;

reafirmando con más fuerza
lo que se sabe de antaño.

Epílogo

Los ingleses, apoyados en armas y tecnología por su aliado,
los Estados Unidos de América -el país más poderoso de la
Tierravencieron,
recuperaron
en
su
totalidad
a
las
islas
Malvinas. No fue un triunfo fácil; pagaron un elevado precio; en
equipos, y en lo que es irrecuperable.... en vidas humanas.
Tuvieron muchos muertos... cientos... También los argentinos
tuvieron cientos de muertos... fueron los más golpeados. Toda la
nación padeció...

Y el espantoso viento de la guerra, además de las muchas
vidas que se llevó, arrasó también con la inocencia de unos chicos
quienes, mucho antes de aprender a vivir para convertirse en
hombres de provecho, con estupor, tuvieron que aprender la
espeluznante "tarea" de matar o morir.

Y el feroz viento, también se llevó para siempre, la alegría
de unos padres que veían en sus hijos la prolongación de su
esencia,
la
continuidad
de
su
propia
sangre;
y
que
repentinamente,
todo
ese
regocijo,
todo
ese
sueño,
se
vio
tronchado cruelmente por la guerra, ¡máxima locura del Hombre!
Y ni siquiera tuvieron el triste consuelo, de llorar sobre los
cadáveres de sus hijos... y poder sepultarlos ellos mismos. El
resto de los soldados que sobrevivieron a la guerra -unos 10.000
combatientes- vencidos
y humillados, quedaron marcados
a
fuego por los horrores vividos, para lo que les resta de vida.
Sin embargo, hubo algo que el viento no pudo llevarse...

Es
la
convicción
firme,
irrebatible...
¡Y
SIN
CLAUDICACIONES!... de todos los argentinos, de que las islas
Malvinas les pertenece desde siempre, y, como consecuencia de
la guerra, ese derecho se acentuó. Porque esa parte del suelo
patrio, lo mismo el océano que lo circunda, han sido regado con la
sangre de sus jóvenes héroes. Desde esos hechos memorables,
esa valiosa sangre es una huella indeleble que permanecerá en el
lugar por siempre jamás.

Y la sangre derramada de los patriotas grita desde la
eternidad:
"¡LAS MALVINAS SON ARGENTINAS!"
Los ex-combatientes en vigilia permanente hacen
eco:

¡LAS MALVINAS SON ARGENTINAS!

Toda la Nación proclama:

¡LAS MALVINAS SON ARGENTINAS!

Y Latinoamérica responde:

¡LAS ISLAS MALVINAS SON ARGENTINAS!
¡ASI ES!... Y POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS,
¡ASI SERA!


Diez mil combatientes

Vivieron el horror; fatal destino,
toda una generación de soldados.
Diez mil pibes sumidos en cruel sino,
en cuerpo y alma quedaron marcados.

Por sí sola la guerra es desatino
y más, con guerreros improvisados.
La entrega es total por los argentinos;
más, no alcanzó; fueron derrotados.

Se oye un lamento que hace historia.
Son diez mil chicos llorando impotentes;
pese al esfuerzo, perdieron Malvinas.

Tus noveles guerreros son tu gloria,
porque esa generación de valientes,
dio todo de sí, por vos Argentina.

Patria Única

Las Malvinas… ¡Argentinas!
Ayer, hoy, ¡y será eterno!
Sublime confianza que

Mana de mi pensamiento.
Argentina y Malvinas
Lógico razonamiento.
Viva la patria, ¡Argentina!
Imponente como el cielo.
Natural es mi pasión.

Abanderado me siento
Subido al Altar Mayor.

Soy nacido en este suelo.
Orgullo tengo por él.
Nación dilecta del pueblo.

Argentina es mi refugio,
Regocijo y desvelo;

Grande y fecundo amor,
Encadenado a mi celo.
Notable es mi entusiasmo,
Templado como el acero;
Infinito es el sentir,

No innovaré mi concepto
Argentina y Malvinas,

Son un mismo sentimiento.

Canto XXXIV

El Ejército Argentino

Combatió duro en Malvinas
el Ejército Argentino;

Jefes, oficiales, tropas

cumplieron con su destino.

Se toparon frente a frente
con poderoso enemigo;
armas, muy superior,
pero lo de “cuco” es mito.

En la playa San Carlos,

desembarco inglés masivo…
“Con un pelotón del “Güemes”

por horas fue detenido
Fuerza de Tareas “Mercedes”
con ánimo decidido,

en Darwin – Prado del Ganso,
peleó con ardor y ahínco.

En Longdon, y otros montes,
el patriota argentino

en lucha a la bayoneta

enfrentó al invasor ladino.
Probó una y otra vez,
el Ejército Argentino,
en el combate inclemente
el valor de sus efectivos…

En condiciones adversas
peleando con mucho brío
aun cuando el conflicto estaba
completamente perdido.

Hubo un regreso sin gloria;
pero su honor está limpio…
Dio todo por sus Malvinas
fue valiente y decidido.

Orgulloso de él está…
¡Todo el Pueblo Argentino!
La Sanidad Militar en Malvinas

La Sanidad Militar,

médicos y enfermeros,
socorriendo a los heridos
aun bajo intenso fuego
demostraron su valía
en todos los entreveros.

A pesar de los peligros
nunca sacaron el cuerpo;
cumplieron con su deber
sin faltarles el aliento;
al iniciarse los combates
ellos anduvieron prestos…

Para el camarada herido
fueron de mucho consuelo.
Se enfrentaron a la muerte
propia, y de los compañeros;
la lucha no daba tregua
y dobles eran sus riesgos.

Fueron los de Sanidad

muy valientes y resueltos;
se ganaron un lugar

junto a los bravos guerreros.

Miscelánea de la guerra




Héroes I

Destacadísima
actuación,
en
la
guerra
de
Malvinas,
tuvieron los pilotos de los colosales aviones Hércules C-130H
(transporte y carga) y los Hércules KC-130 (abastecedor de
combustible). Por un lado, los de carga que volando a ras de las
olas, para no ser detectados por los radares enemigos, llevaron
soldados, material bélico de todo tipo y alimentos a Puerto
Argentino.
Y
cuando
empezaron
los
combate
trasportaron
heridos para su atención en el continente. Por otro lado, los
Hércules cisternas quienes, con sus poderosas máquinas cargadas
al máximo de combustible y, en operaciones de mucho riesgo,
reabastecían en pleno vuelo, a las aeronaves patriotas. Ellos eran
conscientes, que debido a la altísima combustión de su carga, de
ser sorprendidos y atacados por cazas enemigos, sus aviones se
incendiarían y estallarían irremediablemente; de sus cuerpos no
se recogerían ni las cenizas...

Aún así, esos valientes pilotos, cumplían con su deber. Gracias a
esas
operaciones
, que fueron claves
para su aviación, las
aeronaves argentinas que volaron desde el continente hacia la isla
(500 kilómetros de distancia), logran asestar un durísimo golpe a
la escuadra británica hundiendo a varias naves e inutilizando a
otras, incluyendo a sus dos poderosos portaaviones, quienes,
como hemos dicho “desaparecieron” de las zonas de combates.


Héroes II

Además de los 649 héroes de Malvinas, caídos en los
distintos
frentes
de
batallas,
hay,
también,
cientos
de
ex-combatientes, muertos por la misma causa -la guerra de
Malvinas- que están en el anonimato. Esos ex-soldados de la
patria -en sus horas más difíciles- merecen la reivindicación de la
Nación Argentina.

Es verdad que ellos, decidieron por sí mismo, interrumpir
su amarga existencia, pero nadie -salvo Dios- es juez supremo
para juzgar a su semejante.

Esos desafortunados hombres, al regresar de la guerra,
fueron dejados de lado por las autoridades correspondientes, ya
que no les brindaron, a su debido tiempo, la asistencia psicológica

-y de otros órdenes-necesarias para ayudarlos a superar el enorme
trauma que significó el haber pasado por los horrores de la guerra.

Todos los humanos no tenemos la misma fortaleza de
espíritu, y esos jóvenes, ya en la vida civil, no lograron librarse
por sí mismo, de los asfixiantes tentáculos de ese horrible
monstruo; al sentirse solos y abandonados, tomaron la trágica
decisión de quitarse la vida.

Así, fueron sucumbiendo año a año, hasta alcanzar hoy día,
casi tantos muertos como los caídos en acción.
“Para ellos, las noches, son de terrores
por no conciliar el sueño profundo,
aún sienten gritos desgarradores;
padecimiento de los moribundos.”

Los familiares de estos desventurados -quienes también
fueron héroes de Malvinas- al igual que las familias de los que
cayeron en combate, tienen el mismo derecho, de ver los queridos
nombres de sus muertos, grabados en el mármol de la historia.

(En enero de 2002, me acabo de enterar, por medios
informativos internacionales, que más de 240 ex-combatientes
ingleses -vencedores de Malvinas- también se han suicidado. Y
siguen haciéndolo aún hoy. ¡Y ellos ganaron la guerra...!


¿Héroe?...

Durante la contienda de Malvinas, se supo que el Reino
Unido envió al teatro de operaciones del Atlántico Sur, al
príncipe Andrés en calidad de combatiente; era piloto militar de
helicópteros.

Cuando llegó a la zona, el gobernador militar Benjamín
Menéndez y comandante de Malvinas, en una alocución alardeó:
"Traigan al principito y vengan a buscarnos".

Cuando los ingleses llegaron a Puerto Argentino (sin el
príncipe) el gobernador fue el primero que se rindió, mientras sus
soldados seguían combatiendo a sangre y fuego, rodeados por el
enemigo en los campos de batalla; donde habían mártires que
caían para no levantarse más, en hechos de heroísmo ya que
hubieron soldados que preferían la muerte a rendir las armas.

En
cuanto
al
príncipe,
lo
que
se
supo
de
él
como
combatiente fue que iba en el portaaviones HMS Invencible
(Invincible) cuando dicha nave, el 30 de mayo de 1982, fue
alcanzado por un misil Exocet lanzado por un avión Súper
Etendart de la Armada argentina.

Minutos antes, los radares del portaaviones detectaron que
se les venía encima un misil y declararon alerta roja. El príncipe
Andrés relató, años más tarde, en un reportaje a la BBC el
momento justo de lo que vivió sobre la cubierta : “Un día nos
hallábamos bajo ataque de un misil; un amigo y yo estábamos
tratando de terminar de armar el cubo Rubik (cubo mágico); y
cuando tuvo lugar el ataque del misil, lo completamos. Nos
ordenaron que nos tiráramos al suelo, nos resguardamos en la
cubierta con el cubo terminado entre nosotros. Siempre pensé,
imaginé, qué habría pensado la gente, si ocurría algo terrible y
dos cuerpos eran encontrados con un cubo Rubik entremedio. Me
hizo pensar que frágiles somos los seres humanos:”

El príncipe estaba en el Invencible porque para los ingleses,
era un buque seguro; de ahí el nombre. No fuera que los
argentinos “malos” lastimaran al mimado de de la Corona, que
seguro pensaría que para él, la guerra era algo aburrido y por eso
estaba “ matando el tiempo” armando un rompecabezas.

Más tarde, en la misma entrevista el príncipe Andrés
afirmo: “Personalmente me sentí orgulloso de estar a la orden,
como oficial de guardia del Escuadrón 820 a bordo del HMS
“Invencible”, para ayudar a las tripulaciones de los Sea King en
sus viajes.”

Los
británicos
decían:
“el
príncipe
no
tiene
ningún
privilegio, es tratado como un combatiente más.” Era piloto de
helicópteros de combate… ¿Por qué en lugar de estar de guardia
en un portaaviones donde, supuestamente, no corría ningún
peligro, no estaba combatiendo con su helicóptero en los campos
de batallas como cualquier hijo de vecino?

Desde
entonces
en
su
país,
el
citado
príncipe,
es
considerado héroe de guerra... ¡Ja!...

No es lo mismo hacer evoluciones y salvas, en maniobras,

que pelear en combates verdaderos.

Margaret Thatcher, siniestra e intransigente

En
plena
conflagración
de
Malvinas,
políticos
norteamericanos dijeron a sus medios de prensa:

"En esa guerra tonta están enfrentados dos machismos -el
de la Primer Ministro inglesa y la Junta Militar argentina” (dichos
de un alto funcionario de EE.UU) resultando el de la mujer, aún
más agudo que el de los hombres". La Thatcher fue acusada por el
partido rival de "gran mentirosa", además de "incompetente", que
no tuvo nunca ningún interés en detener la guerra para sacarle a la
misma, rédito político. Como realmente sucedió.

La Thatcher dejó pasmados hasta a sus propios pares. Había
enviado a la zona en conflicto buques con armas nucleares. Según
se dijo en Londres, tiempo después, ella estaba decidida a
emplearlas en caso de una derrota militar.

Al parecer, la "Dama de Hierro", pensó como Sansón:
¡"Muera yo y los filisteos."!

Los otros contrincantes

Los
Estados
Unidos
-aliados
de
los
inglesesproporcionaron a éstos, mucho material bélico: 57 millones de
litros
de
combustible;
200
misiles
aire-aire,
y
otro
tanto
tierra-aire; reposición de naves y repuestos mecánicos de todo
tipo e incontable municiones de todos los calibres. "Dios los cría.
Ellos se juntan".

Por otro lado, según el ex secretario de Defensa Británico
John Nott, Francia fue “un aliado incondicional de Gran Bretaña
durante el conflicto.” “Mientras EE.UU. quería negociar Francia
ayudaba a ganar la guerra” reveló.

“Mitterrand
y
los
franceses
fueron
nuestros
grandes
aliados” dijo. “Ni bien la guerra comenzó, Francia nos permitió el
acceso a los aviones Súper Etendar, como los de la Armada
Argentina y a los Mirage, como los de la Fuerza Aérea Argentina
(ambos tipos de aviones de fabricación francesa), para que los
pilotos ingleses de los Harrier y Sea Harrier, se pudieran entrenar
contra ellos.”

También Francia entregó a Gran Bretaña información sobre
los códigos y frecuencias de los radares del misil Exocet (también
de fabricación francesa), que había hundido al Destructor HMS
“Sheffield” y al logístico RFA “ Atlantic Conveyor”, para poder
interceptarlos y permitir a los del Servicio Secreto inglés MI-6
sabotear los misiles durante el conflicto.

Los cómplices del horror

En pleno conflicto, a alguien se le ocurrió organizar, por el
canal 7 - oficial- en una función maratónica, una colecta popular a
nivel nacional; con el cometido de recaudar fondos y cualquier
objeto de valor, que pudiera venderse, además de ropa y comida.

Todo lo reunido sería enviado, sin tardanza a las tropas-,
que combatían en Malvinas.

El pueblo argentino, generoso como siempre, pero en este
caso,
mucho
más,
porque
se
trataba
de
sus
muchachos,
defendiendo a su Malvinas de las garras imperiales, respondió
como era de esperarse; donando dinero en efectivo, alhajas,
piezas artísticas, en fin, toda clase de objetos valiosos que se
puedan imaginar. Cada donante de acuerdo a sus posibilidades.

Al finalizar el extenuante, pero satisfactorio evento, se
recaudaron: 1.500.000 dólares, 50 kgs. de oro, objetos de arte de
todo
tipo;
más,
cientos
de
kilos
de
chocolates
(Ideal
para
contrarrestar el intenso frío malvinense) y toneladas de ropas de
abrigo y muchísima comida.

Desafortunadamente,
nada
de
eso
llegó
jamás,
a
sus
destinatarios legítimos. Todo desapareció en las garras de los
ruines de siempre. Y dentro del continente.

Se supo, por ejemplo, que el chocolate, de marca conocida
y de fácil reconocimiento, se vendía en algunos comercios del sur
del país. Este hecho incalificable, aún hoy, sigue impune.

Acotación:

Hoy – 2015 – se supo, por una enfermera en el continente,
Nancy Stancato, que los contenedores con todas esas donaciones
se lo apropiaron, en forma indebida, militares superiores que
estaban en el continente y que nunca pisaron Malvinas durante la
guerra.
Entre
ellos,
hicieron
la
repartija
hasta
vaciar
los
contenedores.

En el capítulo de “Mujeres Argentinas en la Guerra de
Malvinas” - de ésta obra - está incluido el relato completo de la
enfermera Nancy.

Rencor…

América Latina, fue el aliado natural que tuvieron los
argentinos.

Muchos de nuestros países ofrecieron, al hermano del Río de la
Plata, lo poco que tenían de logística, y lo mucho que sí tenían,
para
compartir,
¡un
corazón
grande!
(Perú,
único
país
de
Sudamérica que apoyó explícitamente en el conflicto con aviones
de combate y logística. Algunos países europeos, con Italia,
España y Rusia (en ese tiempo Unión Soviética, éste último) a la
cabeza, también mostraron su simpatía a la causa argentina.

Aquí, en el Cono Sur del continente, la excepción fue el
dictador chileno Augusto Pinochet. A pesar que éste declaró al
mundo que Chile se mantendría neutral ante la conflagración, él,
a espaldas de su propio pueblo, tuvo participación muy activa
durante la guerra, en favor de los británicos.

En
ese
tiempo,
se
recordará,
Chile
y
Argentina
no
mantenían buenas relaciones debido a que, pocos años antes,
ambos países estuvieron al borde de la guerra por el canal de
Beagle, ubicado en la frontera común, muy al sur del continente.
Debido a la oportuna intervención del Papa Juan Pablo II y las
Naciones Unidas, las acciones de combates, no se llevaron a
cabo.

Como quedó demostrado, Pinochet rencoroso y asustado,
no olvidó la afrenta. A la primera oportunidad que se le presentó
se vengó con saña. No sólo cedió el sur de su país como base de
operaciones a los ingleses, sino que además, les hizo trabajos de
espía. Desde poderosos radares instalados en la localidad de
Punta Arenas, el personal del Dictador captaba cada salida -del
continente hacia Malvinas- de las aeronaves argentinas, poniendo
de inmediato sobre aviso, a las Fuerzas imperiales.

Además de vengarse, Pinochet, con esos "favores" a los
ingleses,
concertó
que
el
Reino
Unido
le
vendiera
-por
moneditas- un moderno y sofisticado arsenal de guerra: barcos,
aviones, cañones, etcétera. Seguramente el Dictador quiso estar
preparado, en caso que en un futuro, a su vecino se le ocurriera
una nueva aventura bélica con su país. Veinte años más tarde,
escuchamos -y vimos- en un reportaje televisivo, a la hija de
Pinochet decir, que es esa época, su padre temía a la argentina por
ser un país más grande -y eventualmente- militarmente, más
poderoso que Chile.

En el año 2000, Margaret Thatcher ex- Primer Ministro de
(Gran Bretaña, durante la guerra, dijo que: "gracias a la ayuda
aportada por Pinochet en el conflicto, las fuerzas del Reino Unido
obtuvieron una victoria rápida y contundente, salvando además,
muchas vidas de sus efectivos.

“Tanto horror que pudo evitarse”

El tardo Triunvirato -con Galtieri a la cabeza- que ordenó el
desembarco de tropas argentinas en las islas Malvinas, no supo,
más tarde, estar a la altura de las circunstancias y actuar con
cordura.

Luego de conseguido el objetivo, los argentinos tuvieron,
debido a una resolución de Naciones Unidas, la oportunidad de
retirarse de las islas honrosamente.

Hoy, dicen expertos, de haber actuado según la ONU,
retirando sus tropas (y dejando un escaso centenar de efectivos a
cargo de las islas), era poco probable que los británicos enviaran a
la recuperación del archipiélago, la enorme escuadra naval que
finalmente mandó. Optando, tal vez, por la vía diplomática para
la recuperación de las islas; se habría evitado así, el sacrificio de
tantos hombres. En lugar de ellos, Galtieri asomado al balcón de
la Casa Rosada, vio que el pueblo todo, colmaba la plaza de Mayo
vivando la recuperación de las Malvinas. Equivocadamente, el
hombre pensó que la gente lo aclamaba a él. Enardecido por el
clamoreo del pueblo, sintiéndose, tal vez, "tocado" por las
"sombras" de otros oradores históricos quienes con anterioridad y
desde ese mismo balcón, se dirigieron a las masas provocando,
sus discursos, gran exaltación en las multitudes. Ese día, Galtieri
no sólo rechazó la resolución de las Naciones Unidas sino que
además,
se
despachó
un
encendido
discurso
belicoso.
Refiriéndose a los preparativos militares de los ingleses, borracho
de... ¿pasión...? vociferó:

"Si quieren venir que vengan, les presentaremos batalla..."
"Contestaremos a las ofensas con más ofensas y a los agravios
con más agravios..."

"Que sepa el mundo que el pueblo argentino está dispuesto
a tener cuatro mil, cuarenta mil o más bajas; que la situación
militar la podemos sostener seis meses o seis años..."

Hoy, la historia nos muestra el resultado de la inoperancia e
incompetencia, en todos los órdenes de esa Junta Militar, que
tanto daño le causó al país y su gente.

Ese día, también, Galtieri -como un fantoche- lanzó varias
bravuconadas
en su discurso:
"Les
presentaremos
batalla..."
"Contestaremos a las ofensas con más ofensas..." "Etc., etc."

Mucho
pluralizar,
mucho
pluralizar,
pero,
cuando
comenzaron los combates en Malvinas, con sus secuelas de
muertos, mutilados y heridos, ni él, ni ningún otro integrante de la
Junta, ellos estaban a casi dos mil kilómetros del teatro de
operaciones, pusieron sus pies en las islas.

Conclusión: Es fácil alardear cuando son otros los que exponen
sus vidas.

Guapo I

¡Estaba de adorno…?

Mucho (o poco) habría que decir del comandante militar y
jefe político de Malvinas, el general Mario Benjamín Menéndez.

No fue un jefe ejemplar. En ningún momento se le vio
recorrer las posiciones de sus tropas - ni siquiera cuando el
enemigo estaba, todavía, muy lejos - alentando a sus hombres
como lo haría cualquier otro jefe consustanciado a sus soldados:
haciéndoles saber que él, su comandante, estaba firme junto a
ellos (aunque luego volviera a su despacho).

Una
sola
vez,
cuando
el
enemigo
avanzaba
a
Puerto
Argentino, luego de apoderarse del resto de la isla Soledad, el
general Menéndez salió de la comandancia y se mandó una
encendida arenga ante una escasa tropa formada frente a la
edificación (el grueso de las fuerzas estaba en sus puestos de
combate esperado la embestida).

Menéndez, literalmente, actuó para la televisión ya que su
discurso se trasmitió en directo al continente.

La alocución del general fue formidable. Enardeció los
ánimos del personal, y, los de él mismo. Parecía estar dispuesto a
caer batallando.

Tanto entusiasmo fue de boca para afuera porque cuando
empezaron los tiros, y a caer bombas sobre la capital malvinense,
no se le vio más el pelo.

Se comenta aún hoy, a más de tres décadas, que Menéndez
no abandonaba su escritorio, por temor de embarrarse las botas.

Volvió a salir de su despacho, cuando tuvo a los ingleses
encima, para rendirse.

Comentó un anciano socarronamente: "¡Guapos, eran los de
antes...!"

Guapo II

El capitán de la marina Alfredo Astiz (este oficial fue
acusado -en democracia- de matar a civiles desarmados durante la
dictadura), en actos degradantes para la dignidad humana, no
dudó en usar su arma de reglamento, para matar a gente indefensa
(principalmente mujeres), pero cuando se vio enfrentado, en
plena
guerra,
a
hombres
que
podían
defenderse,
se
rindió,
cobardemente, sin disparar ni un solo tiro.

Tiempo después, este oficial fue juzgado, hallado culpable
de los cargos que se le hicieron, y expulsado de la Armada.
Guapos…¡de verdad!

En otro orden. Para no olvidar:
Cuando se habla, con total justicia, del arrojo de las tropas
argentinas en los diferentes frentes de batalla, hay que reconocer,
también,
la
denodada
actuación
que
tuvieron
sus
mandos
inmediatos. Estos oficiales y suboficiales – de todas las armas
que actuaron en el conflicto- combatieron codo a codo junto a sus
efectivos,
pasando
por
las
mismas
penurias
y
estrecheces
estoicamente.

Tampoco debemos olvidarnos de los heridos en combate.
Estos
heroicos
luchadores,
también,
regaron
con
su
sangre

-esparcida por Malvinas- en los diferentes escenarios de la brutal
contienda, en aras de la patria.

A los unos y a los otros… ¡Salud!
¡De terror!

Me hago eco de una denuncia hecha por un ex-combatiente
de Malvinas, Ramón O. Mendoza, sobre un lamentable episodio
del cual fue testigo presencial. Un hecho de barbarie efectuado
del cual fue testigo presencial. Un hecho de barbarie efectuado

en contra de sus propios soldados.

Lo que sigue a continuación, lo he tomado, textualmente,
del libro "Malvinas: Un largo dolor patrio", escrito por el
denunciante Mendoza:

"Un cuadro que pinta en toda su real dimensión la situación
vivida en la guerra, donde en el ser humano, aflora todo lo bueno
y también lo malo que lleva adentro, se puede sintetizar en el caso
del oficial Sanguinotto, del R.I.25, quien en plena guerra, tuvo la
desfachatez y desconsideración de atormentar a varios soldados
por la "osadía" de sustraerle un par de raciones (de comida) en los
días finales del conflicto. Era realmente triste ver como les
pegaba, y los tenía "cuerpo a tierra" en medio del barro. Por el
hambre que padecían (los soldados) tuvieron que hacer lo que
hicieron. ¿Cómo justificar el proceder del oficial Sanguinotto,
que incluso los estaqueó por este grave "delito"? Esto no me lo
contaron. Lo vi, y por eso no puedo callarlo; y juro que no lo
olvidaré mientras viva."

¡Salud!

Así, lector, llegamos al final,

de esta grande y conmovedora historia.
Quedará para siempre en la memoria
argentina, ese esfuerzo sin igual.
Argentina, ese esfuerzo sin igual,
fue tu fuerza lo suficiente sobria
y alcanzaste honra aún sin la victoria,
en esa guerra absurda y brutal.

A tus bravos que hicieron lo imposible,
por dejar sin manchas a su bandera
y lograron esa enorme virtud.

Lo escribo para que quede legible
y no piensen que eso fue una quimera:
A las fuerzas argentinas... ¡Salud!


Canto XXXV

MUJERES ARGENTINAS EN LA GUERRA DE
MALVINAS
Recién en marzo de 2013 - 31 años después de su silenciosa
acción valerosa - se supo de la participación de mujeres de una,
u otra manera, en la guerra de Malvinas.

La última dictadura militar y los sucesivos gobiernos
democráticos ocultaron por más de treinta años la historia de
estas esforzadas mujeres.

Eran militares y civiles, muchas de ellas voluntarias. Es una
parte de la historia más desconocida de la gesta; la mujer en
defensa de los derechos y la soberanía argentina.

Tras el desembarco del 2 de abril, decenas de mujeres fueron
convocadas por las Fuerza Armadas para prestar servicios en sus
respectivas especialidades. Había Comisarias de abordo,
Radioperadoras del comando del Transporte Navales de la
Armada Argentina (ARA), Cadetes de la Escuela Nacional de
Náutica (ESNN) y dotación de los hospitales militares Central y
Campo de Mayo (HMC).

Hubo otras mujeres, que embarcadas en los buques de la
Empresa de Líneas Marítimas Argentina (ELMA) participaron en
operaciones de inteligencia; fueron valiosas colaboradoras en la
tarea de detectar y seguir a través de viejas pantallas de radar, a
las naves británicas que habían partido de la isla Ascensión y se
aproximaban al Atlántico sur.

Lo hicieron sin escatimar energías ni horas de descanso,
instaladas en sus propios barcos que penetraron al océano
tratando de anticipar los movimientos de la flota enemiga.

Otras unidades de mujeres prestaron servicio en buques
desde las Bases Navales de Puerto Belgrano y Punta Indio, o
desde Comodoro Rivadavia y Río Gallegos, transportando
cañones, armas de menor calibre, municiones, carpas, alimentos,
instrumental médico, tubos de oxígenos, camillas, medicamento
y demás pertrechos de campaña hasta Malvinas.

---------------Doris West, fue la primera - de dos únicas mujeres - que
pisaron las islas durante el conflicto. Llegó a Malvinas el 24 de
abril y estuvo hasta el 1 de mayo.

Doris estudió en la escuela de enfermería en el Hospital
Británico de Buenos Aires recibiéndose en 1958. Comenzó a
trabajar, de enfermera, para ELMA (Empresa Líneas Marítimas
Argentinas) en 1978.

“Veníamos de un viaje desde el Golfo de México, y al
llegar al Puerto de Buenos Aires nos enteramos que habían
invadido las islas. Estábamos en guerra. Cargaron el barco,
subieron militares con pertrechos y salimos con rumbo
desconocido hasta llegar a Puerto Quilla, en Santa Cruz, a las 7 de
la tarde del 2 de abril.”

En ningún momento tuvo ganas de abandonar el barco: “Lo
hubiera vivido como una traición, nunca pensé en bajarme.” Ella
iba en el “Formosa”, el buque mercante que logró burlar dos
veces el bloqueo inglés, trasladando municiones y comida para
los soldados en Malvinas.

“En Puerto Argentino, los aviones ingleses ya habían
empezado a bombardear”, recuerda. “En las islas te cruzabas con
soldaditos caminado sin ropa adecuada, sintiendo frío. Por eso las
mayores afecciones que atendía eran las respiratorias.”

La tarde del 1 de mayo, Doris estaba en la enfermería de
barco preparando vacunas y medicamentos cuando escuchó,
primero, el sonido de un avión que volaba a baja altura, y
enseguida un estruendo de hierros abriéndose en la cubierta de la
nave, sonido de ametralladoras. Una bomba MK 82 había caído
en la bodega, pero de milagro no detonó.

Fue un error. El atacante era un avión argentino A4B
Skyhawk de la Fuerza Aérea. “Toda la tripulación quedamos
congelados de miedo.” cuenta Doris. “ Recién al año de que la
guerra terminara, supimos que el ataque había sido de fuego
amigo.

-----------------Liliana Colino (o Collino), fue la única mujer - de la Fuerza
Aérea – que pisó suelo Malvinense durante el conflicto. Tenía 26
años, se había recibido de enfermera y de veterinaria., y obtuvo el
grado de Cabo Principal. Siendo encargada de la división
enfermería, fue tentada por un superior, y como vivía de su
trabajo, dijo que sí. Contaba en su haber con cientos de horas de
vuelo en aviones sanitarios y de terapia intensiva.

“El director del Hospital Aeronáutico me preguntó y yo
respondí encantada, a tal punto que tenía armado los botiquines
de emergencia. Al otro día viajé a Chubut desde Buenos Aires, y
fue el único vuelo tranquilo que abordé.” La misión de Colino era
de salvataje y enfermería a bordo de los cargueros Hércules, que
volaban bajo y a oscuras. El viento y las olas del Mar Argentino
sacudían el fuselaje a la ida, colmado de pertrechos y
contenedores, y a la vuelta con heridos a bordo. Cuando tocaba la
pista de Malvinas el avión no podía detenerse, porque por su
peso, costaba hacerlo rodar en una situación de escape. Se abría la
compuerta trasera y rodando iba dejando la carga. Muchas veces,
las ambulancias subían la rampa en movimiento para descargar a
los heridos dentro del avión.

Durante uno de los viajes, el capitán decidió despegar
debido a un alerta, y Colino casi quedó en tierra. Dos compañeros
hicieron una cadena humana y lograron subirla de regreso. La
vuelta, a veces con escolta de de naves enemigas, se realizaba en
silencio para no ser detectados. “Una vez, hubo un alerta roja en
Comodoro Rivadavia, estábamos embarcando en la pista y yo,
flaquita con un botiquín enorme, tuve que salir corriendo al
refugio.”

Ante la pregunta: -¿Qué fue lo más bravo que vió?
Liliana responde:

-Estaba acostumbrada a ver cosas feas en el hospital. Antes

de Malvinas hubo un accidente con un avión que venía de Bolivia
y se quemaron seis tripulantes, y fue terrible. Por todo la demás
una se acostumbra, el personal herido en la guerra viajaba sin
quejarse, algunos con las piernas rotas, pidiendo ser curados para
volver al combate. De noche en Malvinas mientras cargábamos,
se veían luces blancas y rojas que pasaban y desaparecían de
repente, y se escuchaban explosiones. Los cuerpos de los heridos
iban acostados en el piso porque el movimiento continuo no nos
dejaba acomodarlos en camillas.

-¿Me puede contar como fue la vuelta?

-Nos trajeron el último día de mayo a Buenos Aires. De ahí
me mandan a Córdoba para que haga el curso de alférez, donde
me enteré de la rendición; cosa que no podía entender. En1986 y
después de pedir infructuosamente mi ascenso a teniente durante
cuatro años, pedí la baja.

-----------------Susana Mazza, Silvia Barrera, María Marta Lemme, Norma
Navarro, María Cecilia Ricchieri y María Angélica Sendes,
conformaron en junio de 1982, el grupo de seis voluntarias

-Instrumentistas Quirúrgicas, civiles, del Ejército Argentino –
para el Hospital Militar Malvinas de Puerto Argentino.

El primer día de junio, a las seis de la mañana, las seis
mujeres muy jóvenes, entre 20 y 25 años, vestidas con uniformes
de combate, camuflado verde, que les quedaban grandes,
subieron a un avión de línea en el Aeroparque Jorge Newery, en
Buenos Aires, para ir a Río Gallegos. Luego fueron trasladadas
hasta el Puerto Marítimo de Punta Quilla en un helicóptero
sanitario Bell 212 del Ejército, y desde allí, en otro helicóptero
sanitario SH3 de la Armada, hasta el Buque Hospital ARA
“Almirante Irizar” que navegaba en alta mar.

Ya en el buque hospital, las mujeres al principio no la pasaron
muy bien. Lamentablemente la discriminación pudo con ellas.
Una vez que llegaron al barco, la tripulación, que no fue
informada que irían mujeres. Oficiales, suboficiales, soldados del
ejército, marineros, médicos y el Comandante de buque; más de
mil hombres que ese día estaban embarcados, las miraban con
asombro. Los hombres creían en un antiguo mito del mundo de
los marinos que dice: “ Las mujeres y los curas traen mala suerte
a bordo.” Esto sumado a que los militares de carrera no tenían
costumbre de trabajar con mujeres, los tripulantes las maltrataron
y hasta hicieron un simulacro de hundimiento para asustarlas.

El buque llega a las proximidades de Puerto Argentino el 10
de junio. Este grupo de mujeres voluntarias, que como dijimos,
eran para el hospital de Malvinas, no desembarcaron allí ya que
debido a los intensos combates que se llevaban a cabo en el lugar
produciendo una enormidad de heridos, les ordenaron quedarse
en el rompehielos “Almirante Irizar” convertido en buque
hospital , anclado
a sólo 500 metros de escenario bélico.

(El rompehielos “Irizar” transformado en un gigantesco
buque hospital, contaba con 260 camas, dos salas de terapia
intensiva, tres quirófanos, una sala de terapia intermedia y dos de
terapia general además un laboratorio, sala de quemados y de
radiología).

A las mujeres las dividieron por áreas: María Marta en el área
de Cirugía General, Susana en la Cardiovascular, Norma y
Cecilia en Traumatología, María Angélica en Oftalmología y
Silvia, en Terapia Intensiva.

En el Irizar se trató a 750 heridos de todo tipo. Tras los
combates, muchos de ellos provenían directamente del campo de
batalla para evitar toda demora. Los heridos eran traídos al buque
en helicópteros, barcos pequeños y hasta en gomones. Las
instrumentistas hacían su trabajo y también de camilleras y
enfermeras. La tarea era doblemente difícil porque por efecto del
viento y las olas gigantes que golpeaban el barco este, se
balanceaba hasta los 45 grados. Para operar con precisión debían
atarse con vendas a las camillas, todos, tanto médicos, los
pacientes como las enfermeras.

Las mujeres, desde la cubierta vivieron los combates aéreos
sobre sus cabezas y el fuego cruzado de tierra, porque el barco
estaba fondeado en una bahía; los proyectiles trazaban el cielo
como fuegos artificiales. La adrenalina de escuchar los
bombardeos, el trabajo de atender los heridos, a los que también
tenían que contener, afectiva y psicológicamente; por todo ello
durante los días 10 que estuvieron en Malvinas, las chicas casi no
durmieron.

Silvia Barrera, en un reportaje, relata que la vuelta a casa no
fue fácil: “Primero la rendición, que fue un momento tremendo.
Llorábamos por la sorpresa, creíamos que íbamos a seguir
peleando. Después llegar acá y ver que nadie le daba importancia
a nada; nos habían escondido y hasta en el hospital ni sabían que
habíamos viajado. Cuando nos reincorporamos éramos las
profesionales más rápidas del quirófano, y eso significó para las
demás colegas, así que nos fueron buscando para sacarnos del
medio. Con el tiempo, pasé a ceremonial y protocolo, donde hoy
soy feliz. Yo creo que es muy del argentino desconocer la
experiencia y no aprender de los golpes. Durante los primeros
diez años ni hablamos del tema Malvinas.”

-------------------Cuando empezó la guerra de Malvinas Alicia Mabel Reynoso
era enfermera profesional de la Fuerza Aérea. Estaba en su casa
de Buenos Aires cuando el portero del edificio subió para avisarle
que la buscaba la policía. Tenía que presentarse en el hospital.
Pensó que se trataría de una evacuación aeromédica de las que
hacía con frecuencia, pero cuando llegó le informaron que iba a la
guerra de inmediato.

Alicia tenía 23 años y no sabía ni donde quedaban las
Malvinas. En el apuro, sólo alcanzó a dictarle a una amiga una
carta para su familia.

La madrugada del 3 de abril llegó al aeródromo militar de El
Palomar. Fue allí en medio de tantas armas, soldados, llantos,
euforias y gritos de “Viva la patria” donde empezó a entender que
iba a la guerra.

Todo sucedió muy rápido. Junto a ellas otras cuatro mujeres:
Gladys Maluendez, María Massito Anan, Gisella Blassler y Stella
Maris Morales. Subieron a un avión lleno de soldados que les
decían de todo. En esos tiempos dictatoriales las mujeres no
tenían permitido ser parte de las Fuerzas Armadas. De hecho,
lidiaban con vestimenta pesada, grande y muy incómoda,
pensada para que la usen solamente los hombres.

Eran tantas y groseras las palabras que le gritaban los
soldados que el capitán de la aeronave las llevó a la cabina.

Ya en el sur, las mujeres fueron llevadas al hospital móvil en
Comodoro Rivadavia. Dicho hospital era de nivel II, se
autoabastecía; Tenía dos quirófanos para realizar operaciones
simultáneas, una capacidad de 30 camas y terapia intensiva.
En ese hospital trabajaban 50 personas, entre profesionales y
no profesionales.

Cuenta Alicia Reynoso en una entrevista: “Nosotras las
enfermeras no estuvimos en una trinchera en el campo de batalla.
Nuestra trinchera fue el quirófano y la enfermería.

Los primeros casos que tuvieron que atender fueron los
soldados con pie de trinchera que llegaban muertos de frío y mal
alimentados. Luego los Hércules empezaron a venir con más
frecuencia, casi siempre a la madrugada.

El recuerdo de las escenas vividas cada vez que se abrían
las compuertas de los aviones era tremendo. Los heridos llegaban
a cientos. Gritos, llantos, plegarias. Muchos llamaban a sus
madres; tenían miedo, pánico. Venían destrozados, con fracturas
expuestas, lastimados, llenos de esquirlas. Su tarea era, junto a un
médico, clasificar a los heridos de acuerdo a la gravedad. Los
iban ubicando en el hangar en donde estaban listos los sueros con
morfina. Ante la cirugía de urgencia Alicia era reemplazada por
otra enfermera e iba a ejercer de instrumentista en el quirófano.

“Su condición de mujer le permitía un plus. Era la hermana,
la amiga, la madre, la novia. Llegaban desesperados, con mucho
miedo, algunos no sabían adonde estaban. Yo no estaba
preparada para esa tarea de contención y hacía lo que me salía; les
daba las manos y siempre los hacía rezar.” – cuenta Alicia.

Las pesadillas duraban horas. La calma volvía cuando
estaban todos atendidos y se comenzaba a definir las derivaciones
al hospital de Comodoro Rivadavia o a otros más alejados.

Los superiores prohibían llorar. Hubo sanciones a
enfermeras por quebrarse, o convidar un cigarrillo a un soldado
en crisis. Los maltratos eran permanentes y las mujeres eran el
blanco predilecto.

La tristeza que Alicia Reynoso jamás va a olvidar fue
cuando le dijeron que la guerra había acabado con la rendición de
argentina. De la noche a la mañana, del mismo modo que había
llegado al sur, debió irse.

Los años que siguieron fueron de “desmalvinización.” Ese
fue el dolor más grande: el abandono por parte del Estado y de la
Fuerza Aérea. La destinaron a la escuela de aviación de Córdoba
para realizar un curso de oficial. No le dieron licencia ni le
permitieron ver a su familia; tampoco le brindaron la mas mínima
contención o asistencia.

Durante muchos años, debido a la angustia que sufría, Alicia,
no habló con nadie del tema. Silenció ante su familia los peores
días de su vida, rodeada de horror, maltrato y sangre.
Más de tres décadas después, Alicia Reynoso y sus
compañeras, reciben diplomas de la Fuerza Aérea y del Congreso
de la Nación que dan cuenta de su participación en la guerra.

--------------------Hubieron, además, 45 chicas que aún no eran enfermeras y
fueron reclutadas en el continente, para atender y curar heridos
que llegaban de la guerra.

Todas eran aspirantes navales entre 15 y 21 años de
primer, segundo y tercer año en 1982, que habían ingresado a la
Marina como estudiantes de enfermería y se desempeñaban en la
Escuela de Sanidad del Hospital Naval de Puerto Belgrano.

Recibieron y atendieron a muchos soldados heridos que
venían de Malvinas. “Trabajábamos como psicólogas y madres,
teníamos que contenerlos porque además de heridos, venían
quebrados emocionalmente después de haber vivido el infierno
de la guerra.” Claudia Lorenzini.

Estas noveles enfermeras se esforzaban por atender a los
soldados que lloraban y sufrían, mientras ellas mismas no tenían
con quien desahogar sus miedos.

Se dice que antes de que empezaran los combates, mientras
hacían trabajos de cuartel e instrucción militar, al menos 6 de
estas chicas, menores de edad, fueron acosadas sexualmente y
violadas. Todas apuntan contra dos superiores: José Italia y el
suboficial José Vivanco.

Claudia Patricia Lorenzini, quien entonces contaba con 15
años de edad, fue la primera en contar su dolor luego de
recuperarse de más dos décadas de su adicción al alcohol. Relata
que el teniente Italia le decía: “Aspirante Lorenzini, venga,
vamos a ir a un lugar para que se pruebe su uniforme de gala.”

La subió a su auto mientras le decía: “ Vos me gustás. Yo te voy
a ayudar, pero no tenés que decir a nadie porque te puede costar la
baja. Además no te creerían.” Enseguida comenzaba a
manosearla metiéndole la mano en la entrepierna, al tiempo que
tomaba la mano de ella y la llevaba a su miembro. Luego, llegado
al lugar la abrazaba y la besaba, y la violaba. “Sucedió muchas
veces” recuerda ella.

El tiempo pasó. Pero como Patricia “no aguantaba más”, le
contó su martirio a otra aspirante que era un poco mayor, quien a
su vez le contó a otra compañera. La historia se expandió. Y un
día la mandaron a llamar sus superiores.

Patricia sigue con su relato:

“En la habitación había unos cuantos oficiales con jinetas
importantes. Estaba también, el director de la Escuela de Sanidad
Naval, Ricardo Arieu. Me preguntaron si era cierto lo del teniente
Italia, les dije que sí. Estaba muy asustada. Me preguntaron quién
más lo sabía y les dije que la aspirante Marcela Baldivieso. Me
preguntaron cómo se dieron los hechos y les conté. También les
dije que tenía todo escrito en mi diario íntimo. Me lo confiscaron
y mandaron a buscar a Baldivieso. Me hicieron salir de la
habitación y al rato me llamaron. Me dijeron: “Usted va a ser
dada de baja de esta institución. El motiva que va a decir es que
extraña mucho a su mamá”, señala Patricia. Y por supuesto, la
amenazaron. “Ojo con contarle esto a alguien, ni a su madre, o
contar lo que vio con respecto a los heridos o simulacros.
Recuerde que sabemos dónde están sus familiares, que hacen y
donde trabajan. También recuerde que el servicio de
contrainteligencia va a estar permanentemente detrás de usted.
Bueno, ahora firme estos papeles”, la obligaron.

Hay otros abusos sexuales que se conocen ahora. Una de
ellas tenía 19 años. Al igual que el resto, culpa a Italia y a
Vivanco. Una pesadilla que duró varios meses, hasta que la
muchacha pidió la baja

Hubieron, también, otros episodios de maltrato con otras
chicas aspirantes. Una de ellas, Nancy Susana Stancatto sufrió, en
carne propia, la violencia de la institución, en tiempos de la
dictadura.

Nancy recuerda – en una entrevista que en la instrucción
militar, por saludar con la muñeca doblada el instructor le pegó
fuertemente con una tabla causándole una fisura. Estuvo un
tiempo con una tablilla y vendaje.

En otra oportunidad, estando de guardia en la puerta, del
alojamiento, en vez de saludar como nos habían enseñado
(“Buenas tardes, suboficial, Nancy Stancato, aspirante naval del
primer año, rol117”), sólo dije “Buenas tardes, suboficial, y ante
mi saludo, el suboficial me dio una trompada en el pecho que me
dejó marcado por varios días la imagen de un rosario que tenía
colgado al cuello.

Otro día,
la misma aspirante, se quejaba entre las
compañeras porque le dolía la cabeza. Decía que era porque
extrañaba el mate, hasta que un día, el mismo suboficial, le llenó
la boca de yerba con una cuchara y la dejó en posición de firmes
por mucho tiempo.

Nancy, fue testigo de cómo a otras aspirantes las pateaban en
el suelo por hacer mal las lagartijas, o rendirse por no poder más.

Luego llegó la guerra. Todas las chicas señalan lo mismo.
Primero, antes de que empiecen las batallas llegaron los primeros
soldados con pie de trinchera (pie congelado). Después arribaron
sobrevivientes del crucero “ General Belgrano”. Y sobre el final,
los chicos desgarbados, desnutridos, arruinados. “ Son tantas las
cosas que recuerdo, y las que recuerdo y no quiero, como los
gritos, los llantos de los apuntados, los “me quiero morir”, “no
quiero volver a mi casa”, “no quiero ser una carga para mi
familia”, más llantos, las miradas sin vida… repasa Nancy en su
crudo relato.

Su baja fue tan denigrante como la de Patricia Lorenzini, y
también por motivos que no tuvieron nada que ver con su
desempeño; supuestamente, por robar yerba y azúcar del cuartel.
La realidad era otra. Había cometido el pecado capital en el
mundo castrense: cuestionar. La acusaron de traición a la patria y
la amenazaron con matarla, y hacer desaparecer a sus padres.
En la entrevista periodística, Nancy continuó: “Había unos
contenedores de los que se bajaban un montón de ropa, golosinas
y cigarrillos que habían sido donados por el pueblo, para los
combatientes en Malvinas. Yo pregunté por qué no estaban en las
islas y me dijeron que allá no eran necesarias. Pero cuando
empezamos a recibir a los heridos, vi el grado de desnutrición que
tenían. Eran piel y huesos. Hasta se peleaban por una galletita..
Todo eso hizo crack en mi cabeza y lo comenté. Protesté, insulté,
pero en mi alojamiento, entre aspirantes; nunca a un superior.

Igual se enteraron y me llevaron ante el director Arieu, junto
a otras personas que ni me acuerdo y me dijeron que cometí
traición a la patria y que iba a pensar si me hacían una corte
marcial, y que podían fusilar… Me dio mucho miedo. En esa
época desaparecía mucha gente… ¡Y yo tenía 18 años recién
cumplidos!

Así, después de tres días me prohibieron hablar de esto. Y se
dejó correr la voz de que robé yerba y azúcar, algo que era muy
común. Después me volvieron a llamar, me dijeron que no me
iban a fusilar; me hicieron firmar un montón de papeles y me
dijeron que si hablaba de Malvinas, mis padres iban a
desaparecer. Nunca más hablé de la guerra.”

La mayoría de estas chicas eran menores de edad y el Estado
estaba a cargo de ellas, eran quien debía cuidarlas y no lo hizo.
Las sometió al trabajo con heridos de guerra, a pesar que no
tenían ninguna experiencia sobre semejante tarea para poder
actuar con cierta eficacia. Padecieron, además, el maltrato, la
violencia psicológica y sexual; la violencia de la institución.
Y encima – en más de treinta años – las ocultaron,
y no les
reconocieron la enorme misión que hicieron en aras de la patria.
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